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LIBRO DE ORO. 



A LA MEMORIA DEL GENERAL 

EXEQÜIEL ZAMORA. 

Dieese asesinado en San Carlos por orden de los generales Falcon y Guzman 

el dia 10 de Uñero del aflo de 1860, por bab«r mostrado mas intellgeneia, 

mas heroicidad y mas orden en todas las batallas que se dieron antes y 

después de Santa Inés, hasta San Carlos, en que del propio rifle 

del genera] Falcon sallo la bala que el asesino traldoramen< 

te dirigió. 



POR 
General de División de la K?pública de Venezuela. 



Dividido en tres libros 1 1 «^Historia de la AdminUtraelon 
^e Antonio Gnxman Blanco* Il-Hittoria de la eondneta 
4»bserTada por Oamman Blanco en la Administración dé la 
Hacienda Nacional, y del escandaloso robo del 55 por 
«lento» III.-Res<iinen ^del blstorlal del empréstito de 
£ 1«500«000 del año de 1864^, 

Venezaela reivindicada ante los '^pueblos 
de las damas naciones snd-americanas. 



PRIMERA EDICIÓN. 

SU prúlovo de este libro ha tenido cuatro ediciones, en ménoa de dos mesea, en 

diferentes pueblos de la Kep&blica. 
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PREÁMBULO. 



F. 



ÁGILMENTE se compreaderá que, taato 
ea la relación de los hechos que publicamos ea gí* 
te libro, como en otro9 que daremos á luz mas des- 
ptes para servir á la historia general del país, y de 
les cuales hemos sido testigos presenciales, no pQ« 
demos Uamaitios imparciales, ni pretendemos ese 
titulo, ^mo es de costumibre, cuando se desean 
elogios para el histiniador, ó que la historia sea 
encomiada* La ifkparcialidad, extraña virtud que 
Tácito no tuvo, puede considerarse como una des* 
gracia para aquellos que permanezcan imparciáles 
delante de la llaga sangrienta del país y de la li- 
bertad. En vista de los acontecimientos y hechos^ 
que se han verificado después del triunfo de la fe- 
deración, desde mediados del año de 1863, hasta 
«Tunio de 1868, en las Administraciones de Falcon 
y de 0u2man, «entimos que toda la naturaleza hu*< 
n^ana se revela contra esos hombres, y escribimas« 



VI 



PREAHB'ÜLa 



Pero de la misma manera que confesamos con sin- 
ceridad el bienestar que experimentamos al con- 
signar sobre el papel los hechos escandalosos de 
esosdoshombr.es, y sobre todo los del último, de- 
bemos decir también, que la pasión por la verdad 
iguala á la que tenemos por el derecho y la li- 
bertad, y que el hombre de bien, indignado, no 
miente. Esos» hechos, que desgraciadamente han 
sumerjido á Venezuela eñ un piélago inmenso de 
calamidades sin fin, son escritos bajo las condicio- 
nes de la realidad mas absoluta ;" ¡ Quiera el Ciálo 
que el porvenir nos sea mas propicio, y que libre 
Venezuela de los monstruos que la han devorado 
hasta hoy, puedan sus hijos entregarse libremente 
á los progresos de la civilización. ! 
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PROLOGO 



O 
ADVERTENCIA AL LECTOR. (•) 



JjECTOR amigo, quien quiera que seáis, ua- 
cional 6 estranjero, reconozco el. deber de haceros 
algunas esplicaciones; y sin duda las que voy á da- 
ros, espero que os dejarán satisfecho, si no me exi- 
gís sino aquello á que ciertamente tenéis un justo 
y merecido derecho : la buena fé. Es posible que 
no estando de acuerdo con mis ideas, no aprobeisr 
mi pensamiento ; pero lo conoceréis sin embargo 
todo entero, y si no me apartáis desdeñosamente 
al principio, al fin me acojereis solícito. Es posi- 
ble que juzguéis de diversa manera que yo lo que 
he hecho ; pero en todo caso sabréis como yo lo 
que he querido hacer. 

Ah r preveo la crítica de diversas maneras : 
mi pobre libro será atacado por todos lados á la 



(•) Una vez por todas, advertimos que este libro 
don ecepcion de algunas notas, fué escrita en Noviem- 
bre de 1867, poco antes de irnos para la campaña. 



VIH PBQLOGO- 

vez : habrá gentes para todo ; uno» kaUarán de ea* 
to, otros de aquello, esotros del resto ; unosconde^ 
narán el fondo, otros el estib, otros el lenguaje, 
otros los argumentos, otros las pruebas, otros me 
dirán impostor y negarán no solo la verdad sino 
los hechos. En fin, la forma^ el título y hasta 
la dedicatoria serán criticados por aquellos que, 
como nos decia un amigo nuestro, venden has- 
ta la esperanza. ¡ Atacar al Gobiéilio, cáspi- 
ta ! ¡ Atacar á Falco», diablo ! Gritar de voz 
en cuello, en las p1aza8> éralas esquinas, por las ca- 

« lies, en las casas y hasta en la» iglesias, q>ue Guz- 
man es un ladro^ el sicofanta mas descarado que 
ha brotado la tierra, el autor de tedas nuestras 
desgracias presentes y futuras! ¡.Atteverse á 
compadecer á Venezuela, ¡ háse visto I invocar el 
nombre de un muerto, ¡qué horror! Sí, pobre 
Venezuela! ya tu no tienes hoy lo que poseias eii 

otro tiempo Fumius Troesyfuii lUum et ingerís 

gloria / ( 1 ) : Ya no podrás como otras veces, 
De un délo estrellado de gloria. 
Elevarte radiosa al senit do la hisioria. 
¿ Dónde están tus nobles hijos? ¿Qué sé ha he- 
cho ese ejército de héroes que impulsaron el progre- 
so de tu civilización? lo has cambiado poi? un reba- 
üo de cameros que forman el pasto de ese lobo y su 
madriguera, y á los cuales devora sin piedad. Síy 

• una vez mas, pobre Venezuela ! te compadezco ! no» 
porque tienes un tirano que te oprime, un vámjH- 

(1) Virgilio. 



PEOLOGO. IX 

ro que te extrae hasta la última gota de sangre, ai^ 
no porque, como dice maj bien uq ropublic&no, 
*^ Ik titiaofá. puede ser el crimen de uno aolo, pero 
consentirla^ soportarla, es el crimen de todos, y la 
servidumbre voluntaria no es otra cosa que la pt« 
Hería pública. " 

Lo que censuro son hechos incostestables, con- 
denados por la moral, por la religión, por las leyes 
divinas y humanas, pg)r las sociedades de todos los 
tiempos y de todos los países. Nadie me negará el 
derecho ni las razones de mis ataques ; pues ^ue 
todo el mundo sabe hoy, por los campos como e& 
las ciudades, en las aldeas co^mo en los pueblos, y 
faafita el estranjero mismo como los habitantes ¿e 
la capital, lo que ha sido y es el Gobierno del Ge* 
neral Falcon, y el estado de ruina á que ha eondu** 
cido la Kacion. Seria necesario ir bien tójos y des- 
cender muy abajo para encontrar alguien que co^ 
mo los Epiménidas haya dormido durante veinte 
años. Asi, no habrá en Veneznela, ni aun entre 
los mismos aduladores se encontrará alguien que 
no crea en la necesidad de echar abajo ese Gi^bier- 
no, y volver*la Nación ala vida, estableciendo la 
moralidad, dirémoslo así, perseguida por Falcon, 
Guzman y los esbirros que los rodean* Un grita 
de horror sale del pecho de todos los venezolanos, 
y sus cómplices mismos espantados por los remor* 
dimiientos de su propiia conciencia, murmuran á su 
alrededor. Solo un inmundo papel, cuyo autor 



X PROLOGO. 

escaló en otro tiempo los lugares santos, para es- 
traer los vasos sagrados (1), tiene el tirano para 
elogiante á sí mismo, y este lo paga con los fondos 
del Tesoro público ; de resto, el silencio reina por 
donde pasa ; y en la capital se oyen á veces los vi- 
vas de una policía que amenaza constantemente la 
sociedad, ebrios como están siempre desde el Pre- 
fecto hasta el último comisario. 

No : no debemos culpar á^Venezuela por haber 
aceptado estos hombres como sus mandatarios, se- 
gún la acusan lijeramente las naciones que no están 
bien informadas del historial curioso de la pasada re- 
volución, bien que hayan visto la luz pública, 
algunos documentos que pueden revelar la ver- 
dad de los hechos, y entre otros la " Exposi- 
ción del comité revolucionario federal de Venezue- 
la" establecido en Curazao, publicada en Carta- 
gena en 1861, y firmada por los señores Félix M. 
Alfonzo, Carlos Félix Bigot y su autor el señor 
Luis Qt. Alfonzo (2). » No debemos culpar, decía- 
mos, á Venezuela, y diremos mas, ella no ha podi- 
do nunca digerir ese sátrapa, y está precisamente 



(1) Recuérdese el hurto hecho en l;a iglesia de San 
Jacinto, á la imagen del Rosario, por L, T. y F . T 
de A. 

(2) Gitagos este documentO) para que se vea cual 
ha sido desde su origen, el comportamiento de Falcon, 
en esa revolución que ha dado por resultado elevar 
al poder á ese hombre, y con él el aumento de nues- 
tras calamidades y desgracias. 
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ocupándose eo arrojarle, como el estómago espele 
un mal alimento, para no envenenarse. Venezue* 
la no es culpable basta cierto punto de que se con- 
serve ese tirano rapaz y ambicioso, ni de sos- 
tenerlo, ni dejarlo que viva; ella será sola- 
mente culpable y muy culpable, si lo deja es- 
capar en cualquier momento, ó que muera de 
muerte natural, ó por cualquier accidente, cuan- 
do es por su honor que debería matarle, á gar- 
rote vil, si posible fuera, para ejemplo de los de- 
mas. 

Es necesario que la caída de esos tiranos no sea 
obra de un accidente, ella debe ser una revindiea- 
cion. Es necesario que la libertad de los venezolar 
nos no sea una simple aventura como la de su servi- 
dumbre, ella debe ser por el contrario, una solemne 
restauración del derecho, un brillante desquite de 
la libertad, una revolución jurídica. Es necesario 
que el pueblo venezolano no obtenga su restaura- 
ción por obra de la casualidad, sino que la obtenga 
por sí mismo. Es necesario que no se diga un dia, 
con vergüenza de nuestro país, que la tiranía ter- 
minó, porque el déspota se cansó de serlo, ó porque 
la Providencia quiso evitarnos la prolongación del 
martirio ; nó, es necesario que se sepa, que el sue- 
lo venezolano tiembla, se levanta y se entreabre, 
siempre que se presenta un tirano, protestando al 
mismo tiempo, que si á la sombra de las discordias 
civiles, ó de nuestras desgracias públicas, se desli- 
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zan vei^onzosamente detras de una revolución los 
tiranoBy el paeblo eD su justa indignacíoii los hace 
desaparecer como sombras que van á arrastrarse ca- 
si siempre en el fondo de un calabozo, j quedaoi 
después relegadas al olvido. 

Debemos anotar un hecho que habla dema- 
fsiado alto á los pueblos que se encuentran hoi 
snibyugados per la opresión de Falcon, j es, que su 
gobierno tiene dos especies de defensores : los Fe*' 
roces y los Grotezcos. En los primeros vemos un 
8outherIand, un Patino, un Colina, un Justo Ybt^ 
UeB &. &4 : en los segundos, un Pachano, un Au- 
rr^coecbea, un GFuzman &. &, ; pero esto» «abeiif 
úomo I0 sabe también todo el mundo, y lo sabe 
«1 rnisuno Falcon, que su mando me estableció sobre 
un cdmeü, y que durará lo que duran los críme^ 
nes^ poco mas, poco 'menos, según la actividad de 
sus secuaces* Pero es precisamente por que todo 
el mundo lo si^e, que nadie podrá contradecir la 
necesidad de repetirlo, y el poder que tiene eso de 
repetirlo y de r^etirlo mui bien. 

Faleon caerá, esta es una cuestión que está foe^ 
Ta de duda ; y morirán él y. su cómplice Ouzman, 
esto es mui posible ; p^o no basta que estos dos 
criminales caigan, es necesario dar con ellos en tt^- 
ra prontamente : no darles tiempo á que desmo'^ 
Talisüen el país á tal grado, que otro ambicioao 
pueda establecerse con la probabilidad de imponer- 
le por tanto 6 cuanto tifempo. Faleon, para coo" 
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servarse» ha empleado loe medica mas inicuos, los 
mas infames ; la descomposición social, los disol* 
ventes, la corrupci^on moral j material, por i&lti- 
mo, hará sentir con todo su peso el despotismo 
militar de que ha hecho ya uso, y que se tomará 
ahora mas enérgico y mas violento» 

Hará que desaparezca del todo la riqueza nacio- 
nal, y con ella acabarán de desaparecer los restos 
4e las fortunas privadas. El furor que le ocasio* 
na ver rodar sobre un plano inclinado que va á ter* 
minar por un abismo, su incon^patible título de 
Mariscal, (1) le hará cometer todo género de ven- 
ganzas, de asesinatos (2) ; y finalmente el saqueo, 
el incendio y la muerte. Y esto no es exageración 
de un ánimo apasionado, no. Esto lo compro- 
baretiios con los hechos que vamos á enumerar, 
9in contar con las infracciones repetidas mil y mil 
veces en todos los puntos de la República, de los 
123 artículos que componen nuestro pacto fun- 
damental. 



(1) Decimos incompatible, porque por un artículo de 
la ConstitíicionjmxkgVLTí empleado ó funcionario público 
deberá tener otro tratamiento que el de ciudadano. 

(2) Estas no son simples conjeturas ) el hombre que 
cual otro Cain, sacrificó á su hermano por la envidia 
de sü valor, de su popularidad, de sus virtudes en. firt, 
ese hombre es capaz de disputar entre arroyos de san- 
gre y montones de cadáveres, el triunfo de su poder y 
de su tiranía, por mas que simule desprendimiento y 
abnegación del mando* 
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¿ Cfreeis vosotros que yo detesto al General Fal- 
con y á su gobierno, asf como á su arrastrado caba* 
llero de industria Guzman Blanco, únicamente & 
i^ausa de los males que han hecho hasta hoi; y 
de los sufrimientos que tendrá que soportar la 
presente generación, y por que esta»generacion es- 
tá ya sacrificada, y por que en Venezuela hoi no 
«xiste ni la imprenta, ni la tribuna, ni el derecho 
de reunión, ni el de petición, ni el de manifesta- 
ción, ni el derecho de asociación, ni el de instruc- 
<5Íon, ni el de la publicidad ; y por tanto ninguna 
garantía para la fortuna ó la propiedad, ni para la 
libertad, ni para el domicilio, ni para la vida de los 
ciudadanos ? 

f ¿Creéis vosotros que yo los detesto á causa de 
las trasportaciones, de las guerras perpetuas que 
procuran y agitan en los Estados con siniestros fi- 
nes ; á causa de los empréstitos que han hecho 
y hacen para robárselos y comprometer la Nación, 
mas de lo que lo estaba precedentemente ; á causa 
del pillaje, despilfarro y mal uso de los fondos pú- 
blicos ; y del desprecio con que ven la ruina de los 
pueblos de la República ? 

¿ Creéis vosotros que yo detesto á Falcon esclu- 
sivamente, á causa de su odio por la capital, de su 
egoismo y ambición, y el odio y la prevención que 
tiene contra todo el que cree él que le es superior 
por su talento y otras circunstancias ; á causa de 
la elección que hace hasta para los destinos públi- 
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€0S mas importantes, de hombres estúpidos, des- 
provistos hasta de la educación mas vulgar, para 
manejarlos como unos bichos que no tienen ni con- 
ciencia, ni remota idea de lo que hacen ? 
■■" i Oreéis vosotros que yo los detesto, á causa de 
haber acabado^con la administración de justicia, y 
de que todos los crímenes, por horrorosos que sean, 
quedan impunes, con tal que el criminal diga "vi* 
va Falcon" ? 

¿ Creéis vosotros que yo los detesto, á causa de 
que manden dar palos á los escritores públicos, y 
á los miembros del Congreso en pleno dia, porque 
hagan una justa y moderada censura de sus actos ? 

¿ Creéis vosotros que yo los detesto, á causa de 
las órdenes dadas por él y su cómplice Guzman, 
para que se arroje la imprenta de un ciudadano & 
la calle, porque sabían que les iban á publicar sus 
robos y atentados ? (•) 

(*) Sabia el señor Guzman y Falcon que en la im- 
prenta del señor J. F, Manrique donde ya se habían pu- 
blicado bajo los números 1? y 2^ dos grandes impresos 
en una hoja titulada •* Cual sea la verdad en el negocio 
del empréstito, " se estaba preparando el número 3? de 
dicha publicación, y que esta contenia no solo él aná- 
lisis de los traspasos y manejos de Guzman de acuer- 
do con Falcon, en el Empréstito de Londres, si á^q 
también conteníalos detalles del hurto mas escandalo- 
so, que ha podido hacerse jamas, el cuSil estaba envuel- 
to, como lo está aún, en la sombra de la oscuridad é 
ignorado por la nación. Tal es el robo del 55 por cien- 
to que el señor Guzman tomó de las aduanas déla 
Guaira y Puerto-Cabello, durante los dias de su admi- 



XVI ^KOU»GO. 

¿Creéis vosotros que yo detesto ¿i Falcan so}»- 
incite* porque se coja todo lo que producen las 
aduanas» y los peajes de los caininos ; porque vaya 
el mismo en persona de aduana en aduana, reco- 
ja todos los pagarés que estas tengan, y los haga 
descontar con un 37 por ciento menos, y se lleve su 
producto» ni porque meta las manos en las cajas de 
las Juntas de Fomento ? 

I Creéis vosotros que yo detesto á Ffficon, por- 



nistracion, y para lo cual manfló á su compinche Mo- 
desto ürbaneja á aquel puerto, con el carácter de Ad- 
ministrador de la Aduana, el cual le traia cada sábado 
en pagarés» que aquí se descontaban, después de^stri- 
buirse lo que la Aduana separaba por aquel respecto, 
con arreglo á ia ley, de los derechos que se cobraban. 
Esta publicación hería mortalmente al señor G-uzmaq, 
y convino con Falcon en que se mandase arrojar la im- 
prenta del señor Manrique á la calle, esterminando así 
la forma preparada para el impreso; y al efecto se va- 
lieron de un tal Patrullo (coronel) que á la cabeza de 
la policía disfrazada, entrasen á la dicha imprenta y la 
arrojasen ala calle. Así sucedió. Pero lo que debe 
anotarse en esto es que, durante 1^ perpetración del 
atentado, aquellos forajidos no cesaban de dar Víctores 
& Falcon y á Guzraan. Se pregunta : i Se procedió á 
formar una inquisición sumaria á los ejecutores de aquel 
crimen.? ^protestaron los Generales Falcon y Guzman, 
aun cuando hubiesen mandado castigará los delincuen* 
tes, contra aquel atentado que publicamente se decía 
había sido ordenado por ellos, lo que comprobaban los 
vivas que se les daban. ? No, nada de e^o hubo : todos 
siguieron paseándose por las calles impunemente, y el 
fulano Patrullo recibió inmediatamente el despacho de 
General. k 
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qge 86 iqt/odttaca en las casas de huérfanas inocen- 
. tes^ á i^rromperlas coa bu dinero, imponiéndoles 
con fifu peraoDa ; porque insulte con palabn» gro- 
seras eu las calles públicas á jóvenes decentes y 
de buenas faaxilíasy concluyendo por mandarlos á 
la cárcelj porque no le quitan el sombrero y le cru- 
zan los brazos ? 

¿ Creéis vosotros que yo detesto á Falcon, por- 
qpe ba^ encarcelar & un honrado ciudadano para 
introducirse por la noche en su casa y deshonrar á 
su esposa por fuerza ? 

¿ Creéis vosotros que yo detecto á Falcon por- 
que su gobierno haya puesto en práctica la vil y 
ccikél tortura de la vapulación, para arrancar á 
loa detenidos políticos secretos que no les perte- • 

necen ? 

¿ Creéis vqsotroa que yo detesto 'á Falcon única- 
mente, porque él ha hecho que los ciudadanos se 
acostumbren en él á despreciar la autoridad ; por- 
que hace que el ejercicio del poder después de él 
sea difícil ; porque ha suprimido para todo un pue- 
blo las condiciones de la vida ; porque ha manda- 
do á uno de sus esbirros que trate los ciudadanos á 
balazos ; porque se apoye, como todos los tiranos, 
en esas columnas malditas del edificio maldito, que 
spn : la fuerza permanente, la magistratura inamo- 
vible, la administración centralizada, la policía, la 
prostitución y el pauperismo organizado ? 

¿ Crqeis vosotros que yo le detesto, en fin, por la 
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opulencia y el lujo de tres ó cuatro bandolenMi que 
se han hecho poderosos ásu sombiBi mientras que 
la Nación gime entre la ruina y la miseria ; por- 
que deja morir de hambre á esos que se llaman sus 
empleados subalternos ; porque no cumple ningu- 
no de sus compromisos, ni en el interior ni en el 
estranjero ? 

¿ Creéis vosotros que yo le detesto, porque yo 
mismo haya sido saqueado por él y por suOobierno, 
conducido á una prisión, (1) como desterrado en un 
campo desierto y que seré mañana ó mas tarde man- 
dado asesinar por él? 

I Creéis vosotros que yo le detesto solamente 
por todo eso, y por todos los otros géneros de 
crímenes que se cometen todos los dias, que cre- 
cen á su vista, y de los cuales yo no puedo hacer 
aquí sino una enumeración incompleta, pero que 
el lector podrá continuar fácilmente, f 

¿ Creéis vosotros qué yo no tengo otros motivos 

de' odio 1 Bah ! bah ! .■ 

Yotdetesto áFalcon*, á su gobierno, á Guzman 
y á sus otros esbiiTos, mas por el mal que pueden 

hacer quc; por el que han hecho ; f^P* por 

el poiTenirmas que por el presente ; I^^por- 

que la obra de destraccion moral se acaba rapi- 

(1) Cuando en 29 de Agosto del año de 1865, fui 
preso en la tíárcel pública de la Victoria, por la mísnía 
causa porque se prendiera en la de Caracas al señor 
General Bruzual, y en la que duré 64 dias, me mandó 
quitar con el Presidente de Aragua, Natividad Suárez, 
un famoso caballo de silla que no me devolviS nunca. • 
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damente ; Q^porque la raioa de la inteli^ 

geacia y del saber va mas precipitada que la de 

los iatereses y de las fortunas ; ^. -1^* porqae 

todos temblamos al ver extenderse poco á poco 
hasta sobre la Venezuela intelectaal, la lepra de 
su semejanza^ y la fuerza de sus envilecimien- 
tos; I^^por que él pudre una & una todas 

las ñbms del cuerpo social ; .tj^ porque un 

anO) UA mea mas. pueden poner en peligro los ór- 
ganos esenciales ; ts^ porque está de por 

medio la vida del pueblo venezolano» enfermo ; . . . 
. . . B^P^porque este gobierno es una epidemia de 

la cual uno muere ; IS^porque después de 

estOy todo puede parecer bueno, hasta otro mal, 

hasta la sombra de la libertad ; .^^he aquf 

porque yo detesto á Ghizman, á Falcon y á su Ch>- 
bierno, 

Ah ! un salteador de caminos, un asesino, no son 
nada» son niños inocentes al lado de esos opresores 
de la conciencia y del sentimiento 1 He aquf por 
que detesto esa tiranía ; be aquí porque es urgente 
que no se prolongáe por mas tiempo ; he aquí 
porque es necesario gritar bien fuerte, y gritar to- 
dos loa dias, y todo lo que hagan ^ cada uno hará 
lo que pueda y cumplirá con su deber. Cuando 
el edificio se quema, debemos gritar : ¡ Al fuego ! 
He aquí todo ; Venezuela lucha bajo la opresión 
de sus enemigos para libertarse, y yo grito : auzi* 

LIO, SOCORRO ! 
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No me exijáis otra cosa de lo que he querido 
daros, i Queréis algo mas ? pues bien, recordad la 
voz de aquellos ilustres patriotas, que en medio 
del destierro os presentaron el retrato del tirano. 
¡ Pobres y denodados patriotas ! habéis sobrevivi- 
do algunos, para presenciar las torturas de la pa- 
trí^, y asistir á su sacrificio ! Aquel no fué el anun- 
cio vago del profeta, sino la voz de la verdad re- 
vestida con la autoridjsul del saber y de la convic- 
ción. Copiémosle : '' Una razón mas y muy po- 
derosa hay para desconocer al General Falcon. 
Aun cuando tuviera las cualidades que en el jefe 
se requieren, aun cuando pudiéramos esperar que 
condujese á los federales al triunfo, aun cuando 
derribara la oligarquía, la República dirigida por 
él, bajo su influencia siquiera, estaria distante de 
gozar Je libertad." Y mas adelante continúan: 
^' El General Falcon desea sobre todo mandar, y 
^landar como han mandado hasta ahora en Vene- 
zuela los - que han ejercido el poder central, inter- 
viniendo en todo, en todas partes. " 

Oh ! terrible verdad í Sí, ya lo hemos dicho en 
otifos documentos, y lo repetimos ahora, ningu- 
na Nación ha tenido los sufrimientos y la modera- 
ron, que Venezuela : sus hijos han sufrido y SU'- 
fren provocaciones, insultos, ultrajes, cárceles ; 
y hasta la vapulación se ha estableddo en. estos 
últimos tiempos, mandada poiBcr' en práctica por 
el estúpido y grotezco cuñado. de Falcon, Jacinto 
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B. Pachano, el prefecto, J. M. Aurrecochea, y dos 
viles esbirros cuyos nombres deben^r conocidos de 
loa venezolanos para que sean execrados como I9S de 
sus amos, Diego B. Urbanejay F. C, especuladores 
políticos, tránsfugas miserables, que han vivido y 
medrado siempre bajo el manto de la tiranía^ es- 
calando altos puestos á fuer de ministeriales, cu- 
ya coraza les ha servido para considerarse autori- 
zfdos á burlar la sociedad cometiendo todo género 
de excesos. 

Pero los pueblos han soportado tantos males, 
hien que no han faltado protestas rubricadas con 
sangre de ciudadanos valerosos y Estados ente- 
ros contra tan oprobiosft situación, porque espe« « 
raban que la política mejorase á la sombra de la 
paz ; pero hoi> que la nación ha visto al grotezco 
Pachano» cuñado del Tirano, que como Ministro 
del Interior» ha autorizado documentos oficiales que 
han visto la luz pública (1) en los cuales lo que se 
llama Gobierno permite ó se autoriza á sí mismo 
para cometer el desorden en el Gobierno y en el 
Tesoro ó sea en las rentas, declarando que del de- 
sorden surgirá el órden^ y que el Gobierno de Fakan 
€JB una Dictadura ; y cuando por otra parte es un 
plan fijo y resuelto por esa dictadura desmem- 
brar nuestro territorioi vendiendo al estranjero el 



(1) Véase la circular á los Jefes de los Estados y la 
carta adjunta, publicadas en *' El Porvenir. " 
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inmenso litoral de la Guayana (2), autorizado por 
el mismo derecho (la arbitrariedad) con que se nos 
estraen nuestros últimos recursos por medio de 
los impuestos y contribuciones, y con el que ha te- 
nido el sátrapa para desmembrar las propiedades 
nacionales (3), no nos queda otro recurso para re- 
conquistar nuestros derechos usui^dos, que' ar- 
mamos contra Ja tiranía y el tirano. El momen- 
to es, pues, solemne : la suerte de Venezuela está 
amenazada,: el peligro que corren los venezolanos, 
puede conducirlos á su completa ruina. En seme- 
jantes casos, toda mano debe buscar una arma: un 
solo grito deben exhalar todos los pechos : Guerra ! 
• Guerra !,, Sí, una Marsellésa, pero una Marselle- 
sa formidable que entonen la boca y el corazón : 
aquí toda arma es buena, el canon, el fusil, la lan- 
za, el puñal, ia flecha, el garrote, las piedras, las 
palabras, los escritos, en prosa 6 en verso, malos 6 

(2) BecieotemeTite se sabe por uti do<3aiDento remiti- 
do de Curazao, que se ha hecbo un contrato, ciiya co- 
pia hemos visto, vendiendo las minas de Guayxina por 
cuatro millones de francos. Felizmente llegó tarde la 
copia : Puerto Cabello se había tomado. 

(3) El cuartel de San Femando en la Guaira, fué 
vendido á un estranjero (alemanO ^^ 1^ Administración 
Colina, por la sum^t de 13.000 pesos, operación á la 
que fueron en persona Colina y Nicolás Silva. Véase 
la cuenta y los libros de la Tesorería. El liquidador 
de quien obtuvimos este dato, que fué el que asentó la 
partida, está dispuesto á dar los informes que se le pi- 
dan, en el caso de que se hagan perdedizas las cuentas. 
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buenos, cada uno como pueda, tomemos al asalto 
esa casa de Gobierno, y demos al traste con esos 

tiranos que viven de nuestras agonías ! 

Y ahora, lector amigo, que, denunciando ante ti 
que puedas conocer como yo y mejor que yo los 
hechos de Falcon, los denuncio al mundo, donde 
puede encontrarse alguien que los ignore, me pre- 
guntarás, y i por qué continúas escribiendo ? Por 
que es necesario obrar, te contestaré ; porque el 
tiempo nos apura; porque escribir es urgente; por 
que se necesita que alguien haga la centinela, 
mientras los demás descansan uu momento. En- 
tre tanto, un hombre embozado quiere aprovechar 
esos cortos instantes, y &voreddo por la oscuri- 
dad del horizonte político, piensa deslizarse entre 
nosotros y sorprendernos ; es necesario alertarlo, 
y yo le pregunto ¿ quién vive 2..^. quién vá? — 
Al ruido del alerta todos acudien ; lejos de ser sor- 
prendidos, sorprendemos al intruso ; si es algún 
caballero de industria que piensa dar algún golpe 
de mano, Cubierto con una careta que él arroja- 
ría mas tarde, se la arrancaremos* Pues bien, 
arranquémosela : el grito está dado, pongámonos 
de pié ; ya algunos que le han reconocido, se han 
adelantado y. le han dicho : i Bribón á dónde 
eos ? ... ¡es Guzman ! . . Guzman ! el cómplice de 
Falcon, que quiere parodiar al amigo fiel, cuando 
no e» sino un traidor: ha robado, ha esta&do, ha 
pillado la República junto con su protector: hoi 
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le ve perdido» amenazado por todas partes, báoe 
que se aleja, sopla como puede la candela, pre- 
tendiendo por ese medio escaparse, y á la vez tie- 
ne la impudencia de deslizarse en medio de los que 
luchan popr reconquistar sus derechos, u«irpados 
por él mkmo, á la sombra de su cómplice. Pero 
no, no coq^eguir& el traficante de Coche, el ladrón 
de laa 30,000 £ del millón de la dictadura, el se- 
cuestrador del empréstito de 64, el déspota altane- 
ro que insulta hoi con su opulencia muestra mise* 
ria y nuestra ruina, no cons^iguirá engañar 4 la 
Bepúbliea para seguirla pillando, nó. Es necesa- 
rio decir también : fiat htx, y que la luí se baga al 
rededor de ese vaurieny que ayer no mas petardea- 
ba á sos amigos por 1^ calles para alimentar, sus 
vicios ; es necesario que cada uno diga una pala- 
bra, traiga un hecho, que oigamos todo lo que se 
nos diga de buena fé ; y cuando todo ei mundo se- 
pa cuanto ha hecho y cuanto ha dicho, entonces 
todo el mundo lo detestará y maldecirá, como de- 
testa y miUdice á su cómplice. — ^El odio al despo- 
tismo mebizo gritar ayer, me hace gritar hoi, me 
hará gritar mañana, y mas tarde y siempre : yo ha- 
ré lo que pueda para. hacer ponoeer la verdad» 

£s por eso que te traigo esta serie de cuadros, 
conocidos por unos poco& de los habitantes de la 
capital, ignorados por la rep4bl}ca ; ellos aon una 
parte mtti pequeña de la revista de los males que 
destruyen á la pobre Venezuela bajo el régimen 
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actual. Si el espectáculo te interesa ; si el drapna 
te agrada; t^idrásuna segunda rejNpeaentaeiQD* 
Este no será sino el prinoer cuadro; las pieías Bali- 
tares tienen ordinariamente mas de «doce. 

I^ cuanto á la dedicatoria de este libro, tiene 
por objeto conservar la memoria de un buen par 
triotai que descolló en medio de una mal¿ituc| de 
compañeros, por su valor, por su genio inventivo 
y guemsro. £1 combatía por dar á su patria ux^ 
forma de gobierno de la cual esperaba la descen- 
tralización del poder, y con ella la verdadera libera 
tad de los pueblos, para dirigirse y ser arbitros de su 
suerte ; pero precisamente en los momentos^ en 
que la República esperaba mas de ese TitaUj y en 
que á su vez él pudiera ser mas titil & su pafs, una 
laia hanáiáda le hizo desaparecer. (1) 

(A) Todos saben la operación militar que practicaba 
el General Zaüiora en San Garlos, en el momento en 
qoe murié. La casa en que se encontraba haGienáo la 
perfoipacion de las tapias del fondo paca ir con mas pron- 
titud al centro, está situada al Sur, quedando el londo 
de está» línea recta al norte : hü á bis del agtjero que 
ya se íi^bia prai^cado, quedaba por la parto exterior, 
á ciei:ta distancia, una cepa de c^pibur» entre la cual f^|^ 
encontrado el rifle que todos conocían en el ejército 
como el rifle del General Falcon, y un pañuelo. £1 iñ- 
dividup que lo presento á Guzman Biioico foé am^nassa- 
do de muerte, si referia esta circunstancia, dándole en 
aquel momento otra interpretación al negocio. Se dice 
^D^nJmente que Gusman y Falcon fueron los dd 
cottiplot, y se nos ba asegurado que bay Una historia 
escrita, sobre este suceso, que verá la luz pública muy 
protíto. Mientras tanto, las sospechas del público res- 
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Erí estos tiempos en que apenas se encuentran 
pequeñas y raras porciones, mui diminutas por 
cierto de moral pública ; en que la conciencia so- 
cial es casi nula, son raros los hombres que sa- 
ben amar la justicia hasta la muerte, y llevar 
haista el fin, esdeeir, hasta el sacrificio dé la exis- 
tencia, el cumplimiento de los deberes de la vi- 
da pública. Es por eso que nunca^ será tan im- 
portante como hoi, que la memoria de esos hombres 
sea honrada, piara que en lo adelante hallen quien 

los imite. 
• Concluyamos: 
, lío estragemos que en un momento dado, esois 

miserables cambien de lenguaje y hasta confiesen 
la verdad, para que se les perdone ; pues las gen- 
tes de esa laya, no estiman ni el honor de la intCf- 
ligencia, ni el del carácter del cual hacen el sa- 
crificio el primer dia de su vida pública. Y digo 
de su vida pública y no de $u vida polítioa, porque 
los miserables como Falcon y Grüzman, no sOn nun- 
ca hombres políticos* es decir, ciudadanos que tie- 
nen un sistema político al cual consagnm todas las 
luces de su inteligencia, todos los recursos de su 
talento, toda la energía de su naturaleza^ todas las 
ventajas de su posición material ; sino por el eon- 

pecto del miserable que sirvió de instrumento para eje- 
cutar el crimen, fluctúan entre dos individuos; Qo^otros 
suponemos que el historiador nos hará conocer o} verda* 
dero culpable, y con las pruebas podrá la justicia ordi- 
naria abrir el sumario á los asesinos, mientras la jus- 
ticia divina les envía el condigno castigo. 
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traria^fioa simplemente cabatleros de induffibríai 
qtie tomaa la política por pretexto paca explotar* 
la en su interés esclusivo, como otros explotan la 
filantropía, la literatura, la elocuencíat el comer-f 
ció, A. &. Esa es la manera de ser de esos hom- 
bres, es decir, en buen castellano, malhechores 4^ 
primera especie, especuladores en grande sobre la 
rascón de estado, mil veces mas culpables y mas fu* 
nestas sus fechorías, ^ue si especularan con las vi- 
das de los transeúntes en los caminos. 

Digámoslo para concluir : Venezuela en este 
momento, se encuentra invadida por una horda de 
aalvajes qua.^e llaman falcauistas; j estos con ra- 
.rísimas escepeiones, no son, no diremos los ciuda- 
danos partidarios de Falcon, porque un ciudadano 
es un hombre en el pleno goce de todos sus dere- 
chos, sino los esclavos viles del tirano ; hombres 
que no tienen ninguna noción del derecho, ningún 
sentido moral, ningún respeto á la justicia, nin- 
guna conciencia de los deberes políticos, en fin 
un grupo de Mohicanos vestidos de levita, con- 
tra quienes es necesario defenderse y defender la 
libertad. 

Y ahora, Antonio Guzman Blanco, á naus deux ! 
Siento no poder poner mi nombre con to- 
das sus letras al pié de estos apuntes ó en la prime- 
ra pajina de este libro, (*) pero tú lo sabes, el de- 

^♦) Así dijimos entonces, por que no podíamos fir- 
mar este escrito. 
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recho es hoi la fuerza ; con toáo, la haria porqné 
pvofea^el priqcipdo dequo $1 qw muere cwfgaüenéh 
un éüf^Tj bien muerto está ; pero veo á mi patria 
oprimida, oteo que pueda «erle útil, j trato de 
conservarme para ella. Voy á darte un golpe, 
golpe mortal ; ya habrás reconocido en este escrito 
que soy mas potente que tú, porque tengo mas 
moral : prepárate, y si la esperanza puede servirte 
de consuelo, te juro que no moríraB sin fSdheurqui 
t^afrappé. 

Caracas Novierabte de 1867 

EL AUTOR. 
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I. 

UÑ DEBER CUMPLIDO. 

Ya es tiempo que la conciencia de los Yene- 
zotkaos se despierte, y que los ciudadanos cumplan 
con 8ii|S debeles. Uno tras otro han pasado cua- 
tro anos después del triunfo de la federación, du- 
rante lo^ cuales, lo que se ha llamado Qobiefno, 
no ha tenidi^ por base otra cosa que el desorden 
supremo, la negación de todo derecho» el desequi-* 
librio producido por la iniquidad. Después del 
25 de Ju^ío del año de 1863, en que los yeuezola- 
nos ioAo^ amigos y enemigos de la federación, in- 
vistieron con la confianza de la nación á los míl^i^' 
trados que iban á regir los destinos públicgé y 
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decidir en adelante de la suerte de los pueblos, he- 
mes descuidado nuestros dos primeros deberes y 
la resignación al sufrimiento, parece una resolu* 
clon general que no nos hace honor y en la cual por 
lo tanto no debemos convenir. El hecho mismo 
de la confianza que hemos otorgado, nos dá el de- 
recho de revelarnos el dia en que se abuse de 
ella ; y si en ese abuso vienen envueltos, el vili- 
pendio, el robo, la sangre, la usurpación del de- 
recho, el ultraje, la ruina, el exterminio j la muer- 
te, nuestro primer deber consiste en ofLernue»- 
tras vidas, jbíu calcular el número ni la fuerza del 
enemigo ; cubrir con nuestros cuerpos nuestra so- 
beranía, y echar mano para combatir contra los 
usurpadores, desde la ley que se encuentra en el 
Código, hasta las piedras que ruedan por las calles. 
Después de aceptar la suerte en el combate, estar 
siempre de pié delante de los ladrones, con el pro- 
ceso en la mano, gritando sin cesar ¡ justicia i ; no 
descansar y ser inflexibles, implacables ; asir á los 
ladrones sino con la mano de la ley, al menos con 
las tenazas de la verdad ; encender en el fuego de 
la historia todas las letras de sus latrocinios 6 im- 
primírselas en la faz, hé ahi nuestro segando de- 
ber. 

El que escribe estas líneas, es de los que no han 
retrocedido nunca delante de ningún inconvenien- 
te ; y al publicar este libro, cumple como ciudada- 
no un deber para con la patria. Sí la ley, el de- 
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vecbo, el deber, la razón, la necesidad, la equidad, 
la justicia no bastan á darnos valor para echar 
mano de la espada, pensemos al menos en el por« 
venir. ¡ Si el remordimiento calla, que la respon- 
sabilidad bable! 



IL 



EL RETRATO. 

£1 bombre cuyo trazo físonómico vamos á hacer 
en breves pinceladas, se llama Antonio Guzbulk 
Blajstco alias Lúrvas, C*) hijo de Antonio Leoca- 
dio Guztíaañ, pot quien sin duda alguna, le viene 
también el sobrenombre, si nos atenemos al senti- 
do de tin do(iumento escrito veinticuatro años ha, 
(en 1844) y en que el autor, después de profetizar 
las desgracias que hemos experimentado posterior- 
mente, nos presenta tal cual ha sido y es el proter- 
vo padre del memorable Larvas. Ese documento 
dice así : 

. Sr.. 

Estimado señor y amigo. 

Ymporta que U. desarrolle en una carta próxima 
las siguientes ideas : 
Guzman y algunos de los suyob pretenden hacer 



(*) Alma de los malos &? Diccionario de Martines 
López. 
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« 

creer al pueblo que ü. lo ha insultado en su carta quin- 
ta y en las sátiras. Gon este motivo diríjase IT. al 
pueblo, demostrándole que U. ha arrostrado el odio de 
Catilina y de los malos que le rodean, eselusiyamcnte 
en beneficio del pueblo, pues Catilina mafiofiaiadlite 
lo pervierte y lo va conduciendo por un laberinto que 
no tiene otra salida que la desesperación y la facción. 
Llegaráse asi á una guerra civil» sangrienta, en que 
quien pierde es únicamente el pueblo : este es el que 
toma las armas, el que muere á millaradas, el que pa- 
ga los recargos de contribuciones ; y el que después de 
diezmado y esprimido, se encuentra al fin tiranizado, 
todo por haberse dejado seducir por un armUcioso. 
Eataa ideas se encuentran en las cartas de U., ^ero no 
desteidaa ni presentadas con toda daridad, haoteidof de 
ellafi isleto esclusivo de la narración. Demoeatre áei^ 
cillf mente y sin elevacioa en el lenguaje, loque U* in& 
dijo hoy, que una cosa es decir que todos los perversos 
están con Catilina, y otra, que todos los que están con 
él son perversos. Esto es importante. Recuerde U. 
con extensión cómo llegó Pisistrato á ejercer la tira- 
nía, y cómo pretendió Catilina trastornar á Roma : 
insista ü. en este último punto, diciendo que su mi- 
sión es convencer á tanto liberal honrado que aun está 
ciego con Quzman, creyendo en sus patraSlas, para se- 
pararlos de Guzman, y que no hagan consistir el If- 
beralismo en seguir á un hombre sin virtudes y sin 
precedentes honrosos, y dejarlo solo con los malos. 
Relea las oraciones de Cicerón contra Catilina, y en- 
contrará párrafos adecuados que debe copiar íntegros ; 
y recuerde aquella especie que creó que es de Sálus- 
tk) quqd in honis amicitia didtur in mális fqctio ést» 
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Su .fin» amigo* desaroll6 bien estas ideas y ver&U.' qaé 
efecto produce UDa cartu. No olvide repetir que to- 
dos los perversos ambiciosos han empezado por adu- 
lar al pueblo, en lugar de enseñarle el verdadero «a- 
mino. 

Me pareee que basta para U. 

Suyo afectísimo de corazón, 

Ríifael Acevedo. 

Si, yeÍD];icuatro años hau transcurrido, y las 
profecías del señor Acevedo las hemos visto roati*- 
zadas adpedem Utercd. 

Continúennos. 

Antonio Guzman Blanco, es un noiozo de estieitu* 
ra regular, bastante delgado, aunque por lais dur 
plícadas vestiduras que usa, cota de malla de acer 
ro, y btros perendengues, aparece de un grueao 
proporcionado á su tamaño. Su cara pálida y 
sus mejillas delgadas no forman un mal conjunto 
con su nariz larga que se pierde entre los bigotes 
que cubren completamente la boca. Su po- 
blada barba, negra de suyo, pero que se encuentra 
ya muy matizada de blanco, forma constraste con 
una gran calvicie que le acusa de haber tenido 
siempre una vida corrompida. Sus ojos pequeños 
y sin brillo, y su actitud desfachatada y petulatV: 
te, tienen muchos puntos de contacto con la de su 
protector Falcon. El timbre de su voz es mas bien 
afeminado que varonil, y su boca es una ca9cada 
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de pUlábiras ique se escapan con ligereza^ las mas 
d^ ellas obscénasj sobre todo si trata de algo que 
.50 le agrada. Ha escrito» dícese, algunos discur- 
sos regulares que han visto la luz pública, y se- 
gún la opinión general, es activo, sobre todo para 
las cosas que le interesan. 

Si le juzgamos separadamente de sus actos co- 
mo funcionario público, es un personaje pueril, 
teatral y vano, á quien agradan los penachos, lo» 
'dijeSj los bordados, las lantejuelas, ks palabra» 
línabombantes, los grandes títulos, lo que sv^mtJir 
lo que brilla, las pantomimas del poder. 

Poco le importa él desprecio público- 6 privado; 
ílteieowteirta con la apariencia deV respeto, y 
tum U¿varjl cabo la idea que bulle en su cerebro'. 
•Sí't' élí'tieneuna idea fija, sabe la que quietié y 
f&ai'cha "adelante. A pesar de la justicia, á pesat 
del^ley^ asesar de larazon^ á pesar del honor, ápe^ 
eár de la^Kumanidad, á pesar de todo', él se esfuerza 
latí Jtegar al fin que se propone. Efe un hombre 
tfttjB - tío -tiene nuestras ideas, qtre no pertie- 
BftéJé' á= nuestro siglo, ni menos á nuestro país. 
ÍPraspoíti&nosle' al siglo XVI en España, y Felipe 
ií* l6 :rec6n0cérá ; á Inglaterra, y Henrique Vlil 
ie sotíréitjá % á Italia, y César Bórgia correrá á 
símntárije. » ' 

'BI gran'talento dé Crüzman Larvas consiste en 
doscdfiatí ren no dejar que nadie le contradiga, por* 
qtoé'tódo el mundo puede' errai", pero éV esitifali- 
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bte^ yenyivir'd^ todos osteutaiidQ jenero^áAd á 

ei^ensas d^ lo5 demae, (♦) 

.. (•) Xa fao existe él joren Remoto Guardia, qtfér edn 
sobrada justicia le maldecía publicaboi^Die. Slsejo' 
Ven, amigo nuestro, empleó su pequeño capital enqoí^s** 
truir nita pr^aza de toros eñ esfca ciudad, en la calle quet 
llaoQftn del, Buent0 Nueror El señor Gu^mcín, á quien 
a^a4a exhibirse en los lagares públicos, era ipujr wtl 
)k tarde que habiendo toros dejaba de concurrir y y de*,- 
do la primera vez que asistió, tomi5 lá costumbre de 
^brir la9 puertas á la muchedumbre;, para que entrase 
sin pagar, ofreciendo al empresario abonarle el iippor- 
te de su entrada junto con las de los demás que se in" 
troduciaa. En vano lé reclamó el señor Guardia pa- 
ra que le abona&e la^ siumas que se iban acumulando 
todas l^s semanas ; en vano le exijió que. no se permi- 
tiéjse ese abuso que lo perjudicaba altamente, puesto 
qu& DO le pagaba ; el señor Guarnan nunca se dio por 
notificado, y pl pueblo no pagaba al ñn su entrada, sina 
esperaba á que el señor Guzman le abriese las puertas, 
V Se nos ha asegurado que tanto el señor Antonio 
Guzman iBlftnoo,' como su padre Don Antonio Leoca- 
dio, deben en la casa posada de los señores Delfíno en 
la Guaira, una cuma, por las veces que han ocupado 
ei dicho ©«fcableoiraiento en sus idas y venidas de Eu- 
rqpa^-, T^ 3<^1q en su última llegada á* la Guair» 
^pagó el señor Guzínan Blanco la posada, y para éÜQp 
tá sido necesario venirla á cobrar 'a Caracas. 

En uno de los viajes que el Gral, Falcon hizo de 
Valencia á Caracas, se adelantó el señor Guzman á 
recibirle en la Victoria, y convidó á varios amigos para 
que asistiesen á un banquete con que iba á obsequiar 
al Mariscal ; y al efecto mandó preparar una gran co- 
mida en una de las posadas que allí existen ; pero &l 
présérrtaiío la' cuenta', montó á caballo, diciendo al qaa 
le cobraba, que fuera doTiJe el presidente del Estado 
para que le , pagase. . - - , 

^ Püeron las rentas del Estado las que paj^Qu i^ 
obsequio hecho por Guzman á Falcon. 
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; Fará sas. empresas de robos y traspasos ha teni- 
do necesidad de quien le ayude, y ciertamente ha 
encontrado colaboradores, 6 como dice él mismo : 
^' yo necesito de hombres que den cumplimiento 
á mis órdenes. " Diógenes los buscaba con una 
linterna en la mano, él con sus libras esterlinas^ 
ha encontrado un José Dolores Landaeta, (1) uñ 
ííódesto tJrbaneja, (2) un Fausto Teodoro de Al- 
drey, (3) un Jacinto R. Pachano (4) y. . .otros no 
ndat conformados, batidos en ciertos moldes, he* 
chos.espresamente para él. De resto, la naturale* 
lÁ humana ha producido toda una especie de per- 
sonajes, de los cuales él es el centro natural, que 
se agrupan necesariamente á su alrededor, confor- 
me á esa ley misteriosa de atracción, que no rige 
líiénos en el ser moral que en el átomo cósmico* 
En fin, Maquiavelo tuvo hijos, Gusman Larvas 
es uno¿ 

Q-racias á esos hombres que se han puesto á su 
96rvicio^ y á que no encuentra en sí mismo ningún 
obstáculo intcKJor en esa que los demás hombres 



4«. 



.(1) El hombre de la Vainilla. 
' (2) El de los pagarés del 55. 

(3) El hombre de las prendas de marras y de las car- 
tas de naturaleza española &. &;. 

(4) ÍB1 ministro del desorden y de la Dictadura de 
l^aícon^ '' 
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llaman concienciat él ha ccMifiegiiido á pesar de td- 
do llegar hasta el cofre fuerte, meter la mano y 
estraer el oro. Pero no es suficiente ; es muy po- 
co ; quiere mas ; no debe esponer lo qne tiene!, y 
sobre todo no se anda muy lijero con las especula- 
ciones, ni con el agio mismo. Debe atravesar^ üá 
corriente de dificultades que se le presenta pata 
pooseguir su objeto, y no vacila. Una pancadii 
de afrenta y de deshonra le basta, él la dá. 



m. 



FIAT LUX. 

i. • 

Es de todo punto necesario rasgar la yenda que 
cubre aun los ojos de algunos individuos, para qu^ 
vean á la luz de un verdadero y claro dia, quien es 
Antonio Guzman Larvas, y de que modo y hasta 
qué punto, es él la causa de nuestras desgracias 
presentes y futuras. Hasta hoy, gracias á I&.SU" 
presión de la prensa, gracias á la supresión ájd la 
plklabra, de la verdad, de la libertad ; gracias al 
terrorismo inspirado por sus esbirros, José M? 
Aurrecoechea, Cosme Rodríguez y otros cuya ra- 
zón está siempre revoletendo como las mariposas, 
del tronco de la viña, al jugo de la uva, al fondoj 
de la botella ; gracias á la supresión de todo lo que 
puede hacernos conocer los hechos tal cual han 
tenido lugar, tal cual son, las pilladas de Guzman 
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b^n podido pasar para ^lgi>Aos completamente áh- 
irasEadas, ain que DÍnguna cosa, ningún hombre, ni 
mugono de saa atentados, haya tenido bu verdade* 
ra figura, ni llevado el nombre qué le corresponde. 

•—Que Ghizman Larvas le arrancó á' M Cbtíven- 
cíonel decreto para contratar ttnmillóti' y mcf3ió dé 
MlMífs^de que no teníamos neeesidad, grítala ina- 
.]H)iJav***-eaa es una medida de Estado, dicen tióh 
compinche». .' ' i- «'• 

— Que Guzman Lái^vas se ha robado el emprés- 
tito, en comisiones, acarretos, cambio de letras &? 
&?, — ellos llaman eso una cosa necesaria. 

— Que Guzman Iiáivas mandó á la Guaira á uno 
de BUS acólitos, para que le trajese á su casa el 55 
por ciento de los derechos de importación, — ellos 
llaman eso integridad en el manejo de los fondos 
públicos.* 

— ^Que Guzman Larvas insulta á todos .I09 que 
í^án á hacerle algún reclamo al Gobierno ó á la 
náéioh,— ellos llaman eso energía para mandar. 
•^— Qué Guzman Larvas manda á que se lance de ja 
43ámara un Senador, porque trata las cuestiones 
con independencia,' — ellos llaman eso dignidad n^ 
oidnál. kk 

■^— Qlie Guzman Larvas manda que se atrópenle j 
Heve á, lá cárcel á dos ciudadanos (dos jefes de la 
federación, ) porque le hacen la oposición,— ellos 
llaman eso tranquilidad del Estado, 

*— Que Guzman Larvas manda que se arroje la 
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imprente de un ciudadano á la caUe;-^dlW'Hft- 
man eso orden púWíco. 

— Que Quzman Larvas forma la liste de loe di- 
putedos á la legislatura nacional, con todos lofi al- 
tos, amanuenses de él, y la dá á sus esbifrCS para 
que esos sean los candidatos,-^ellos llaman eso ii^-^ 
teligencia para mandar. 
-^Que Guzman Larvas ha colocado á la cabeza de 
la policía y otros puestos públicos á unos malhe- 
chores, beodos que andan por las calles escandtíH^ 

zando la sociedad, — ellos llaman eso Prefecto, Sub- 
prefectoy inspector de poliola &?• &? 

— Que ios hombres honrados» y laboriosos de'ki; 
sociedad, atacan á Guzman Lárvaij, por sufll inmo- 
ralidades y porque. se roba el. sudor del pueblo," 
— ellos llaman á esos, demagogos^ revoluoionarios, 
godos, asesinos, malvados, diablos sin cellar y siá- 

cachos. ¡. Ah ! sí^ y podéis.* también llaftiar- 

los miserables, viles, esclavos porque aún no han 
barrido las calles con ese rapaz, que quitándonos 
nuestro sustento, nos quita también la tranquilidad 
de los padres, la alegría de las esposas, las caricias 
de los hijos y la inocencia de todos. 

No importa. Emplear la fuerza y la tiranía, es 
un ultraje gratuito que se le hace á la humanidad; 
pero tembien por ese medio llegan los pueblos *á 
conocer la verdad, y percibir á fondo sus legítimos 
intereses. Nosotroshemos soportado tantofif caAi- 
biamentos en tan poco tiempo, que yéa estaftio» 
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cimsados de suspirar por el repodo, y nuestros ojos 
se han cerrado en medio de la oscuridad que nos 
rodea» y del movimiento desordenado de los que 
nosgobiemaUé 

F^ro saldremos al fin de ese letargo que es des- 
honroso para todo pueblo ; y cuando Venezuela 
se despierne, cuando abra de nuevo 4os ojos y vea 
claro, cuando la luz alumbre y ella vea el monstruo 
que la devoraba, se precipitará sobre él, y le arran- 
cará una por una las fibras del corazón. 

Sí, tú no morirás Libertad !1 . . . ¡ un dia cual* 



quiera, en el momento en que menos se espere, en la 
hora en que se crea que estás mas profundamente 
olvidada, tú te levantarás radiosa ! ¡ oh deslumbra- 
miento ! Se verá de repente tu faz de astro salir 

de la tierra y resplandecer en el horizonte.. . : .En- 
tonces, la hora suprema habrá sonado ; la noche, 
emblema de la eternidad, habrá desaparecido, y 
todos podremos decir á una, ¡ el SOL ko ha 

MUERTO 
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IV 



COMO SE BURLA UNA ESPERANZA. 

E|i ciertas épocas de la historia, el género huma- 
no de todos los puntos! de la tierra, fija los 
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ojos sobre un lugar misterioso de doade le parece 
que vá á salir el destino universal ; y asf , horas ha 
habido en que el mundo ha mirado atentamente el 
Vaticano : Gregorio Vil, León X tenian ahí su 
cátedra. En otras ha contemplado el Louvre: 
Felipe Augusto, Luis IX, Francisco I? y Henrique 
IV se han encontrado en éL Del mismo modo los 
habitantes del pequeño mundo venezolano, al 
llegar el Señor Antpnio Guzman Blanco á nuestras 
playas, el 4 de Noviembre del año pasado dé 
64, tomaron sus miradas hacia él, y los partidos 
le saludaron como un elemento de orden público, 
como un remedio contra el desorden y la anarquía* 
Hízose cargo del Poder Ejecutivo como.Designada 
de la Kacion, y dos meses duró en vano la expecta- 
tiva de todos, hasta que los periódicos comenzaron 
á reclamar las medidas enérgicas y salvadoras que 
exigia la situación. '^ El Federalista, '* periódico 
asalariado por el Gobierno para defender sus actos, 
dijo en su número 376 del 4 de Noviembre : " Ale- 
jado el Mariscal Falcon, no ha regido los destinos 
del país ; el Gobierno ha sido de accidente, transi- 
torio; y ahora toca al joven guerrero, leal 

amigo y compañero de Falcon, devolver áj la na- 
ción su decoro imponente, su dignidad, su realce, 
formado sobre los elementos morales ; y este es 
sin contradicción, el mas bello encargo que pue*- 
de darse. Envidiaránlo todos los hombres de Esta- 
do, todos los poderosos, todos los soberanos de la 
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tierra; y eon él, el de armonizar lo» interésete 
opu^tos, extinguirlos egoistas, reintegrar el pa^ 
triotismo y descubrir el mérito para premiarlo» 
Ausente el. Oral. Gruzman, trae su espíritu libref, 
esentoJle las pequeñas influencias de atmósferas 
políticas, que impidieron ver todo bajo un punto 
de luz claro, trasparente, limpio. Por coftsig^ien- 
te, deseoso de hacer el bien, sin- obstáculo moral 
que«e lo impida, é investido del poder de hacer- 
lo^ ^««uidm^a que lo hará; y Venezuela no habrá 
pasada tantos dias de ansiedad y sufrimiento sino 
para holgarse ahora en las esperanzas aseguradas; 
ea la paz durable» en el orden reconstituido, en la 
obediencia á la ley, principio fundamental y sin 
excepción de la verdadera libertad. Unos días mas, 
y veremos comenzar la nueva era. " 

Idénticofúé el lenguaje de "El Porvenir" (1) 
y otros periódicos. En fín, sus partidarios y sus 
antagonistas, todos se ocupaban de él, y mientras 
los primeros recordaban su prisión, su destierro, 
8o» artículo» escritos en esta ciudad, matizados coil 
ciertos toques de espíritu liberal, democrático y 
hasta socialista, forjándose castillos en el aire sobre 
aquello de que daria nueva vida á la ley fundamen- 
tal, estabTéceria la unión entre todos los partidos, crea- 
ría la hacienda y fundaria el crédito' de la Nación j 

los segundos, recordaban sus locuras, y sobre todo, 

' ^ ■" ,,.»». 

(1) Eedactado ppr el español Aldrei, y asalariado 
por Falcon para que 16 elojiase. • 
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«e oeupabc^ en se^irle la pista, «n sus manejos 
é intrigas, ea las transaoeiones y negootos en que 
se eneoatra1»8n. de por medio .los caoclales -^e b 
nftcioDy y que 4e»Glé el . tratado de Oocb& observa-* 
ron q^e i|o hatná entrado en ellos sin ensuciarse 
las manos* /» 

Algunos meses trascurrieron: desde aquella épocjEu 

Mandó Guarnan Blanco, investido de nn podei^ 
iia límites^ sin obséáeuh moral ée ningunar eqpecie' : 

La nuevli era que anunció *^ El Federalista ^' 
terminó. . .» • 

Con los documentos delante, sin paiftion, en cal- 
mi^ detí^i^ároonosá juzgarle. Pero ánties con^g- 
nemes en honor.de los. escéptico» los conceptos 
que mas de una vez les olmos; los cuales fioompa- 
ñaban con cierta sonrisa . irónica que nos haci^ 
temer : — '^ Este nuevo orden de cosas que estaUe- 
^tí^ d-uzmaiH, será la afrenta de Venezuela-: «n el 
libro de sus intereses están anotadas sus especulan 
«iones, y en consecuencia lo que deberá hacer : 'Oí^ 
esperemos -nada, ó. esperemos lo malo. Ya vemoé 
la prensa^ la inteligencia, la palabra,; el pensad 
miento, en fin, todo lo que es libertad ? pues biéci, 
todo 4080 desaparecerá, y lo que hoy se muere, se 
Agitay vive, mañana estará petrificado. La omel, 
pero necesaria acuaaeion hecha á la administf^ 
oion y al Ministerio de Trías, y la ama^-ga, perof 
justa'' censura que hemos visto, todo esoy ajgo 
mas merecerá la que viene. Éspercttiosí " 
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Sin embargo, nunca gobernante alguno se halló 
ep circanstancias tan felices como el Sr. Guzman, 
al ocupar la silla presidencial. La conspiración que 
conmovió un momento la república, habia desapa- 
recido, y deseaban sus autores, impotentes ya, un 
gobierno á que pudieran mostrarse adictos sin son- 
rojo. No se veia, á la inauguración del nuevo go- 
bierno» esa diversidad de intereses y de pasiones que 
van con él enlazadas, en que es tan difícil que el 
error no triunfe y que conserven los hombres la 
sangre fría indispensable. La Hacienda pública 
. sofría, pero todos estaban convenidos en que mejo^ 
rana con la nueva administración. Habíanse no- 
tado síntomas de anarquía y descomposición so- 
cial ; y por eso los hombres de todos los partidos 
deseaban vivamente, que MñdLmano justa y desinte- 
resada interviniese en los desórdenes, y pusiese fre-^ 
no á la ambición y pasiones que la guerra habia 
desarrollado y que aturdían con su bramido,' ánte^ 
que las encerrase el poder entre sus lejítimas 
barreras. Guzman» en lo florido de sus años, co- 
locado de un salto en la cumbre del poder, apar- 
tado de los acontecimientos en ' los últimos dias, 
objeto de la esperanza que se tiene siempre en la 
juventud, y halagado por la ilusión que rodea lo 
desconocido, fué llamado á probar si reunia virtud 
y luces, patriotismo y honradez, ciencia, firmeza 
de principios y lójica, y si tenia el deseo de hacer 
el bien, ya que poseía los medios. 
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I Qué ba hecho el Sr. Quzman para desarrotioir 
el espíritu republieaoo» sostener el respeto á los 
hombres, afirmar los principios y acreditar las ina^ 
tituciones f ¿ Qué ha hecho para fundar el ' crádi» 
to de la Nación, para crear rentas sin sobreoar-^ 
g;ar los pueblos, para dar orden á la Hacienda* na-^ 
cional I i Cual ha sido su conducta en lá admi- 
nistración de la cosa pública ? 

. Lo que prescribid principalmente la situación 
del país al Designado encargado del Poder Ejecuti:^ 
YOi era un riespeto sumo á la libertad de los ciuda- 
danos, á los derechos que acababan de conquistar^ 
y á la constitución que los representaba. Preciso 
era para que los pueblos se aficionasen al nuevo 
sistema, que lo viesen posible y sintiesen sus ven- 
tajas, ya que las decepciones hablan traído la in* 
credulidad y que la indiferencia acarrearía nuevas 
turj[>aciones. Y si necesitaba algunas ireforinaa 
el código de nuestras leyes» era ensayándolaa en 
calma, que podían resaltar sus inconveniente!» ; y 
con tal buena fé, que no pudiera atribuirse á la in- 
tención torcida del Gefe de la administración. El 
dia 7 comensó el señor Guzman á hacer los nom^ 
bramientos para el servicio de los Ministerios, prm- 
cipiando por el Crédito público, después el de Ha- 
cienda, en el cual se comprenden también I09 
nombraixiientos que debe hacer el Ministro de es- 
te ramo, tales como Administradores de Aduana 
&^ &?-. Hizo la organización del distrito federal, 
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^e eiwk jtk una . iieceñdad iitipeii<ysa qtié iM^ló ha- 
bUn ooBtDftdicho algunos amigos del desarmen. La 
xQA^oirfa de los venezolanos aceptó con gusto ' él 
Qeci^tO« de 21 de* piciembre, qué or^nizaba bl 
tenitodo en que el €l^obiamo Aé la Union ejercía 
€0oluAF8nl0Ufcef'6Ü8 funciones. El día 3, dé'cón- 
ftnrJnídádicoB el Decreto del 19,* nombró prefecto 
de Policía del Distrito é Inspector del ramo en 'él 
Departamento Libertador, al memorable José Ma- 
lia Aurreeoecbea. 

¿ Ouál 'ha «ido la cdnclucta de este ñihciónarioy 
iastrümento «ciego y bárbaro de la voluntad del 
Designado-? «^Héla aquf. 

r.'Bocos 'dks después del nombramiento de Pre- 
feotoy cerno á las diez de ia^ noche, arrastrábase á 
un ciudadano ^de la esquina de las Madrices hacia 
la Oatedral ; el Prefecto de Policía gritaba á' sus 
esbirisos: ".Si*se muévej matadlfe. " Erael*<iral. 
]Reárí>iÁiéxcon á quien -se conduela ala cárcéL 
porque, entre amigdsy concia copa en la ma¿o,ha- 
4]á&diablado bon poco respeto de iá persona del 
¡Designado* -Sin sumario anterior, «in sometérsele 
4. tribunal aJgunoy permaneció eh'la cárcel por 
«así de «treintíi; ffia«,> trktá^rdósdé mal; siej^n las or- 
dénes dadas' por'el Prefecto. * Á poco 'fué á ácom- 
■peñarle» sin! que 'Se le, digésé porqué, el Gfral. Juáá 
Francisco ííanriquéy<^ién faé ín^coniunícado tam- 
bién : "mas luego el señOr Eaíkel Munar. 
<;.3i tales hechos 'sod injustificsíMes, loes todavía 



OB ANTÓN (Q QVTiMÁfi BLANCO. 19 

pías la ciroulfM: numero 60, fecha 19 del mitnio 
jipn^td^ Piciembr^y expedida por el Prefecto de.gcH 
Jida» Léese, ea ella : *' por verídicos infofunies aabé. 
i^tfiprefecturfk que algunos ciudadanos enemigos 
^eifEipaz, critican maliciqísiamente losaotos dA 
.(^pbierno, á fín de tccearle enxbarftzos en la ma,rdi¡a 
Acerto^^ y reg^U^ que obsefva, complaoiéadese eü 
4^re8tigiar]t^aa{(ior tan mezquinos medios. U. 
poqio* fl^cargado del orden y tranquilidad, ea sü .parr 
r<^uiai, noi debe .tolerar esa clase de guerra^ mas 
l^udioial y funestai que la que se hace en los 
campos de batalla. Vigile. U. activamente en mi 
jurisdicción sobre este particular,^ y cualquiera que 
aparezca culpable, particípelo á esta prefectura pa- 
ra los fines que convengan. '* 

En países en donde rigen otras instituciones, la 
policía procura descubrir las tramas de los enemi- 
gáis del Gobierno, é inutilizar sus tentaitivas; pero 
sin ninguna facultad extraordinaria, bajo el impor 
rio ,de leyes que prohiben todo arresto preventivo, 
sin penetrar en las familias, sin sembrar la desdoii* 
fianza^ sin hacer ,un deber, el espionaje y la déla- 
dioQ4 1 'El Prefecto de policía trascribe esta circu- 
lar al ciudadano Ministro del Interior y Justieiav 
quien la hace publicar para que nadie dude que el 
fulano Aurrecoechea es mudo instrumento de su 
política. 

Mientras los Ministros de la policía arrastraban 
les hofiobyres para 1 llevarlos á la cárcel ; mientras 



20 HISTOBIA DE LA ADMINISTRACIÓN 

el prefecto daba su resolución estableciendo éí 
espionaje y la delación ; mientras el señor Gnz- 
man convenía en la demolición de las casas qne 
rodeaban la plaza Bolívar, para favorecer á uno de 
sus amigos ; mientras los empleados se quejaban 
de qne se habia hecho un empréstito y sin em- 
bargo no se les pagaba, después de habérsele reba- 
jado el sueldo ; y mientras los inválidos, viudfts y 
huérfanos, haeian viajes á la tesorería, pidiendo 
algo por amor de Dios, los candidos que habían 
creído en las mejoras que podia.hacer el Sr. Guz- 
man, entonaban la canción : 

/ Adiós beUa esperanza lisonjera, . . / 



V. 



LA PRENSA LIBRE. 

,. ¿ Qué diremos sobre la libertad de la prensa? 
¿No es una irrícion solamente pronunciar esa pa- 
labra ? La prensa libre, honor de los pueblos ci- 
vilizados, claridad esparcida en todos los puntos á 
la vez, sobre todas las cuestiones, recuerdo perpe* 
tuQ j(]e la nación en que ella está, ¿ qué es lo que 
.el señor Guzman ha hecho de ella ? Bajo el pun- 
to de vista moral, detener la civilización : bajó el 
punto de vista material, quitar el pan á numero- 
sas familias, ó lo que es lo mismo, ponerlas en el 
camino de la corrupción. Jamas el despotismo se 
había mostrado mas insolente y estúpido, con ma- 
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yor descaro, que en las medidas tomadas para anun- 
ciar la supresión de la prensa. Jamas tiranuelo 
alguno ha caracterizado su mando ostentando mas 
ogeriza ó antipatía por la imprenta. Todos Ioet 
periódicos enmudecieron á su llegada de Europa r 
liasta '* £1 Federalista " que le lisonjeaba, tuvo que 
callar, pues el tirano necesitaba de la noche, que ha 
hecho mas profunda el desacreditado '' Porvenir" . . 
Irritados alguna vqz los ciudadanos, han tratado 
de protestar contra la nueva tiranía que soporta- 
ban, porque esperaban pasase pronto, y anónimos 
sin imprenta han cruzado la República. Muchos 
babrán leído estos, pero pocos sabrán la ira y las 
resoluciones que provocaron. Una representación al 
Ministro del Interior dirijida por el ilustrado Ciu- 
dadano José £. Villasmil, nos dirá algo, que habria 
pasado en tinieblas de otra manera. '^ Ocurro á 
U., empieza, pidiendo justicia, amparo contra los 
abusos del poder, y la protección sagrada que 
las leyes otorgan al ciudadano " — ^Luego añade : 
" Hoy fui llamado por el ciudadano Prefecto de- 
partamental, j)ara asuntos de policía. Efeotiva- 
mente asistía su despacho á las dos de la tarde^ y 
el Prefecto, después de haberme manifestado que 
la publicación clandestina de algunas hojas impre- 
sasj le obligaba á espresarme que, "inmediatamen- 
te que saliera otra hoja anónirpa, mandaría á las 
bóvedas de la Guaira *á algunos impresores, y que 
á la salida de otra irian todoslos demás, para que 
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allí lloraran, " — ^Yo le manifesté, impelido por la 
manera incisiva y casi directa ponqué espresaba 
esto, " que no seria yo de los que llorarían. " 
Entonces el ciudadano Prefecto me aseguró '* que 
yo tendría que llorar, porque sería uno de los pri* 
meros que irían á las bóvedas, en razón de que te- 
nia de mi imprenta grandes sospechas. " Poco 
antes que el ciudadano Villasmil, habian sido lla- 
mados los demás impresores de la capital, í los 
cuales se hizo igual amenaza:' De suerte que la 
imprenta que la Constitución quiso absolutamente 
libre sin restricción alguna^ ha sido perseguida en 
sus inocentes instrumentos. Ateniéndose al ar-' 
tículo 14 de la ley fundamental, garantía 6^, deja 
de ser indispensable el requisito exijido por nues- 
tras antiguas leyes de imprenta, de poner al pié de 
cada publicación el nombre del dueño del estable- 
cimiento. 

Pero nó:' el gobierno corrompido de Guzman 
no quiere retratos, sobre todo, no quiere espejo en 
que pueda verse, quiere laoscurídad, quiere la no- 
che para refujiarse, é impone el silencio á la 
prensa, ya hemob visto de que manera. El sabe 
que todo el mundo le observa, le crítica, le censa- 
ra : el sabe que todo lo que tiene, desde sus gran- 
des casas hasta la casaca galoneada, se lo ha roba- 
do á la nación, y teme que la prensa le diga : mi- 
ra, rufián, antes de bordar tus ^mangas^ la/va tus 
tnanos. 
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VI. 



POLIOIA. 

Para dar una idea completa del despotismo que 
ha querido establecer Guzman Blanco, basta 
recordar que ba revivido la ley de policia del año 
de 54 ; sobre todo la ley 2? que habla de la traor 
quilidad y órdén público. Ella sola anula el título 
3? de la Constitución, destruyendo las garantías 
de los venezolanos. No es que reprobemos toda 
policía. Gobiernos liberales han pensado en ella 
mas de una vez, y el Libertador reclamó en su 
tiempo un Decreto de Policia Tutelar^ que sirvie* 
se para protejer la libertad de los hombres, no para 
oprimirla, que previniese los delitos y velase por 
el orden público, amiga de las leyes y de la liber- 
tad, que custodiase á los ciudadanos, no los espiase» 
emanación inmediata de las instituciones. 

El señor Guzman, sin calcular la diferencia de 
circunstancias y de países, apresúrase á aclimatar 
entre nosotros los Prefectos de la Policia francesa, 
por medio de un Decreto irrealizable en sí, y de 
n^era ostentación. El crea un gobierno insidio- 
so en medio del Gobierno, mas orgulloso por el se- 
creto, mas desatentado por la irresponsabilidad, 
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que no puede subsistir ui desplegarse, ya que ca- 
rece de los infinitos recursos que necesitaría. El 
supone cuantiosos fondos para dotar empleados 
propios, comprar secretos y pagar espias. El 
depende del hallazgo de hombres que no existen 
felizmente entre nosotros, mudos y osados, miste- 
riosos como un veneciano, pérfidos como un pu- 
Bal ea noche oscura. ¿ Dónde hallar los siniestros 
ajentes, los esbirros seguros á quienes podrían con- 
fiarse los planes secretos de la policía ? El ca- 
rácter franco de los venezolanos, que se denuncia 
á sí mismo, ( no dejeneraria en un carácter suspi- 
caz y sombrío ? ¿no sembrarían nuevas enemista- 
des, divisiones y sospechas, ? Ese sistema, que 
puede convenir á un país de cuarenta millones ¿ es 
aplicable al Distrito federal de la desierta Vene- 
zuela ? La policia constituida por el Designado, 
es una policia política, que tiende á sufocar la opi- 
nión ó á alterarla; criminal, si debe reinar la Cons- 
titución ; inútil, si empieza el imperío de la arbi- 
trariedad. 

Añádase que los hombres que sirven com un- 
mente á la policia, son personas poco estimables, 
por lo común beodas, y hasta criminales algunas. 
¿ Que resultaría de una multitud de empleados 
sacados de entre la hez de las poblaciones ? ¿ Có- 
mo sufrir tal foco de despotismo, tan grande pu- 
trefacción en medio de una República ? ¿ Cómo 
en un país donde todo debe marchar conforme á 
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las leyeSy constituir un poder cuya naturaleza es 
violarlas todas. ? Y medítese bien : ¿ qué es ne- 
cesario para que una policia sea hábil ? Que pa- 
gue al don)éstico, á fin de que venda á quien sirve ; 
que seduzca al hijo, á fín de que traicione al padre ; 
que tienda redes ala amistad y á la inocencia. Si 
la fidelidad enmudece, la policia está obligada á 
perseguirla por el silencio mismo que se obstina 
en guardar, para que no vaya á revelar la vergüenza 
de las exijencias que se le hicieron. El decreto 
de Guzman Blanco encierra, pues, un plan funes- 
to é irrealizable ; es un verdadero absurdo creado 
para abofetear este pueblo y azotar la libertad. 
Sí : en este país donde^ no puede dársele un pes- 
cozón á un hombre, Guzman ha abofeteado el pue- 
blo. ¡ Ah qué abominable afrenta ! ¿ Y esto po- 
drá durar ? ¿ Y se nos dirá que su fin está lejano ? 
¡ No ! no ! no ! por la sangre que corre por nues- 
tras venas, no ! esto no existirá por mucho tiem- 
po ! ^ Ah ! 81 así sucediere, será necesario creer en 
que no hay Dios en los cielos, ni hombres libres so- 
bre la tierra. 

VII 

LA CONSTITUCIÓN. 

TITULO II. 

• Bases de la Union. 
Art. 13. (caso 17) " A reservar de las rentas na- 
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dónales, á beneficio de los Estados que no tienen 
minas en explotación, la suma de veinte mil pesos, , 
que deberá fijarse en el presupuesto anual de gastos 
públicos, y darse á aquellos por trimestres anticipad- 
dos. " 

TITULO VII. 

Disposiciones complementarias. 

Art. 100. El Gobierno Nacional no podrá situar 
en un Estado fuerzas ni Jefes militares con mando, 
aunque sea del mismo Estado, ni de otro, sin el 
permiso del gobierno del Estado en que se deba 
situar la fuerza. 

Ah ! ¿ En qué piensa * Venezuela ? Vamos, 
es necesario despertarla, es necesario tomarla 
por el brazo, sacudirla, hablarle; es necesario 
recorrer los campos, ir á los pueblos, entrar 
en las casas y romper la venda que sus mora- 
dores tienen delante de los ojos ; es necesario des- 
i^ngañar á los pueblos, hacerles ver la fosa que se 
cava delante de ellos, hacerles tocar con el dedo la 
llaga que se 4es abre, ya que han perdido la sensi- 
bilidad. Sí, la Constitución está violada por el En- 
cargado para hacer ejecutar sus disposiciones, y 
aquellos á quienes está encomendado mas inmedia- 
ta9)ente su cumplimiento, son unos farsantes. En- 
carnizados ambos contra ella, quieren suprimir, 
acabar, destruir, quemar el pobre libra ; y nosotros 
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que lo sostenemos, nosotros, que somos los enemi- 
gos eternos del desorden, nosotros, que defende- 
mos su culto, que proclamamos su imperio, somos 
unos demagogos. En el sentir de Guzman Larvas, 
cuando él manda, no debe lucharse por la libertad, 
por la justicia, por el derecho, por la constitución, 
parlas leyes, por la fraternidad de los hombres, 
por la moral, por la integridad, por la virtud, por 
todo lo que es santo y bueno, sino por el contra- 
rio, debe agacharse la cabeza, doblar la cerviz, y 
convenir en que el burro no es asno, en que Fal- 
con no es criminal, que la justicia es una quimera, 
que la historia es un sueño, y que él, Larvas, no se 
llama ladrón. Pero vamos al caso. 

Guzman Blanco como Designado no ha respeta- 
do las Bases mismas de la unión. El título 3? de la 
ley fundamental que las consagra, manda, como se 
vé en el caso 17, " reservar de las rentas naciona- 
Jes, á beneficio de los Estados que no tienen minas 
en explotación, la suma de veinte mil pesos, que 
deberá fijarse en el presupuesto anual de gastos 
públicos, y darse á aquellos por trimestres anti- 
cipados. " Ni al encargado del Ejecutivo gene- 
ral confió este deber la Constitución, sino que lo 
recomendó á los Estados mismos, interesados en 
su cumplimiento. Grande ha debido ser la sor- 
presa de la nación, al ver que un Ministro de Esta- 
do se ve forzado á resignar la cartera de Fomento 
é Instrucción pública, porque Guzman Blanco, al 
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reformar el presupuesto de gastos, suprime la suma 
de veinte mil pesos t destinados por el pacto fundamen' 
tal á cada uno de hs Estados que no tienen minas 
en esplotacion. (1) 

Toda la conducta del Designado de la Repúbli- 
ca ha sido contraria á la Constitución de la Na- 
ción; que^wrrf obedecer y hacer obedecer^ • 

En ninguno de sus actos ha procurado sujetar- 
se á la letra y espíritu de la ley; y sino las ha vio- 
lado siempre en sus resoluciones, es porque no le 
embarazaban siempre. En sus conversaciones, en 
medio de los actos mas serios de la Administración, 
hasta hablando con hombres dudosos y enemigos, 
ha tratado la Constitución como una locura, que no 
habia leido nunca, que no consultaría jamas, y que 
DO lo detendría en su marcha. Prohibir una co- 
sa la ley fundamental, es un motivo para ordenar- 
la. Dice aquella en su art. 100. "El Gobierno 
nacional no podrá situar en un Estado fuerzas" 
<&?&?; y él, sin motivo aparente, como para bur- 
larse de la disposición constitucional, sin el permi- 
so del Presidente del Estado Bolívar, fija fuerzas 
en su territorio y le nombra Jefe militar. Esa 
fuerza insulta en los Teques á la Lejislatura na- 
cional. 



(I) Véase la nota pasada por el señor Fernando Ar- 
velo, y la contestación dada por el Ministro del Inte- 
rior, insertas en el Federalista n? 464, fecha 18 de 
Febrero de 186^). 
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Aún hay mas : }ffl, impedido que los pueblos 
reconozcan eü calma, por medio d^la discusión j 
la esperíensai los defectos de que adolezca la Cons- 
titución ; y para lograr su reforma, ocurre á ma- 
nejos é intrigas, y basta se dispone á la violencia. 
Saben todos lo que emprendió en tDarabobo, y el 
resultado que obtuvo. Ya el Ciudadano Designa- 
do, siendo miembro del Constituyente, expresó su 
pensamiento en esta materia, y con razón ó sin 
ella^ todos los Diputados lo rechazaron resuelta- 
mente. No era de esperarse que al año, desde la 
silla presidencial» prevaliéndose de los medios que 
el poder coloca en sus manos, quisiese lograr lo 
que rechazaron los pueblos por medio de sus dele- 
gados. 

Grave seria siempre que el Magistrado á quien 
confía la nación la custodia de sus leyes, trocándo- 
se en su enemigo, las desacreditase con su conducta 

« 

y convidase á destruirlas^ Léese en " El Orden "(1) 
periódico ministerial (2) las siguientes líneas que 

(1) Editorial del núm. 2*», de 21 de Abril de 65. 

(2) Gaznian y José Dolores Landaeta llamaron á la 
redacción de este periódico, á aquel O. E. Morton que 
se tornó federal en Apure, á consecuencia del apercibi- 
miento que le hizo la justicia de Barínas por el hurto 
de unas pieles de res ; quien después andaba por las 
calles de esta ciudad, ebrio de no poderse tener de pié* 
formando escándalos en su casa, y metiéndose en l^ de 
loa vecinos á dar defoetazos á los sirvientes ; peri¿di- 
co que se imprimía en la tipografía de nu tal Hentf* 
quez, yerno de José D. Landaeta. 
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llenaron de espanto á los habitantes de esta ciu* 
dad : " Volvamos al guayuco y á la vida primi- 
tiva, y sobrepujando á los caribes y á los goajiros, 
probemos al mundo que la propiedad y lafamüia^ son 

nTVENCIONES DEL CENTRALISMO." 

" O mas bien, antes que ser un objeto de despre- 
cio para nuestros contemporáneos, si no hay reme- 
dio, si la gangrena de la desmoralización ha car- 
comido hasta los huesos del cuerpo social 

¡ afluyamos todos á las ciudades para tomar pues- 
to en los funerales de ) a patria Disputémonos^ 

€omoperros rabiosos, los miserables restos de la 

SIQCEZA NACIONAL ; y EBRIOS DE ORO Y DE SANGRE, 

saciados de goces y de VENGANZAS, terminemos 
la orgia por una última y fratricida lucha, quedan- 
do al fin todos tendidos y durmiendo el sueño de 
la Eternidad! '' 

"Pronto la naturaleza, reconquistando 

sus derechos, sepultará cadáveres y ruinas bajo 
las galas de su poderosa vejetacion, y, borrando 
para siempre el recuerdo de tantas faltas y de tan- 
tas desgracias, sembrará de selvas impenetrables, 
los campos donde fué Venezuela ! " 

Al leer estos conceptos, que no necesitan de co- 
mentarios, escritos en un periódico que todo el 
mundo sabia fué mandado establecer por Quzman, 
de acuerdo con José D. Landaeta, y cuyo impor- 
te se pagaba con el dinero del tesoro nacional, pa- 
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ra defeaderse de los cargos que comenzaban ya ó 
hacerle por sus traspasos 7 manejos en el negocio 
del millón 7 medio de libras, según lo comproba* 
ron los artículos del señor Antonio Leocadio (hxz* 
man, en los cuales describe pomposamente 
al prodijioso plan de su hijo Antonio ; al leer 
estos conceptos, deciamos, toda la sociedad es* 
clamó aterrorizada : / tibinam gentium sutnus in qua 
urbe vivimus ! ¡ Señor, entre qué gente estamos ! 
Pero tal conducta es mas culpable, cuando sabe 
el mismo Guzman los elementos de discordia 
que encierra el país, los odios que viven bajo 
las cenizas de una aparente paz, los gérmenes de 
discordia que fomentan la ambición 7 la avaricia, 
7 cómo buscan todos una ocasión, una bandera, 
para darla al aire 7 traer de nuevo la guerra civU* 
7 sus desastres* La impunidad de su conducta, 
tan criminal 7 tan innoble, que todo el mundo la 
mide 7 que no ha7 quien no la encuentre enorme 
en desafueros 7 en iniquidad, no debe estimularle 
á. continuar en ella. No. Dia vendrá en que dé»- 
pertaremos, en que saldremos de esa especie dé ech 
tupor, que, para un pueblo libre, es una afrenta ; 
7 entonces^ . ¡oh! . .entonces esa pobre humanidad, 
abatida bo7, ultrajada, se sacudirá, se pondrá en 
marcha conducida por el carro de la libertad, 7 sus 
ruedas arrastrarán, ahogarán con las olas de su ve- 
locidad, los pobres miserables que la han oprimi- 
do 7 martirizado. Mas si por una reelección indis- 
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eretaj se pretendiese mañana ó pasado^ que el mal 
que se cree efímero, se haga durable y persevere 
en las instituciones, con mas prontitud entonces la 
paciencia se convertirá en despecho, la pruden- 
cia cerrará sus ojos, y el camino espantoso de la re- 
belión nos conducirá sin tregua al lago de sangre 
en que deberemos ahogarnos. 

Los elementos de paz que representó un momen- 
to el señor Guzman* como hemos dicho antes, han 
sido consumidos por el fuego devorador de la ar- 
bitrariedad. El ha querido tratar los hombres 
libres como un pueblo de esclavos ; él recibirá el 
castigo. 

Hemos demostrado que Guzman Blanco, Tejos 
de haber sido un elemento de paz, como lo espe- 
raban algunos ; lejos de haber venido á conjurar 
la anarquía, á respetar y á hacer respetar las le- 
yes ; á crear en los ciudadanos el amor al Gobier- 
no y á las instituciones públicas ; ha traido, por el 
contrario, la división y desgracias que engendran 
el desprecio de la ley ; ha hecho patente sru 
perjurio, preparándole á la Bepública nuevos dias 
de desorden y de sangre ; y por último, infrinjien- 
do, como lo ha hecho, la Constitución, ha atacado 
violentamente nuestros mas sagrados derechos. 
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vin. . 

L.08 ADHERENTE8 OE LARVAS 

Veamos aun mas de cerca á Guzman : veámode 
sus perfiles, sus contomos, lo que le rodea, lo que 
tiene, lo que es. ¿ Queréis tomaros vosotros ese 
pequeño trabajo, en cambio del bien que barei» 
ala nación dándole á conocer algunos bombrest 
He aquí la fórmula. 

I Qué es Guzman como capacidad política? 

¿Queréis juzgarle solamente después délos me- 
ses que ba mandado ? ved por una parte el poder 
que ha tenido, y por la otra sus actos. 

— ¿ Qué ba podido ? — Todo. 

— ^¿Qué ba becbo ? — ^Males. 

Con ese pleno poder, sin obstáculo moral de nin^ 
guna especie^ en el tiempo que ba mandado^ un 
hombre de genio hubiera cambiado la faz xle Ve- 
nezuela ; y si á la verdad, él no hubiera podido 
nunca borrar la mancha que su ambición le echó 
encima, habría al menos, á fuerza de mejoras ma- 
' tenates, puéstole una máscara, j^ara ante la noGkn^ 
á su degradación moral. Pero no solamente él no 
ha abordado ninguna de esas mejoras, sino que np 
las ha entrevisto, ni soñado con ellas. No pudien* 
do crear, decreta, resuelve ; y ¿ qué decreta ? ¿ qué 
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resuelve ? Decreta el ministerio de una policía 
que venga á ser él verdugo del espíritu público, y 
de la libertad individual* cuyos actos hemos pasa- 
do ya en revista ; resuelve que todos esos hom- . 
bres malhechores y sus cómplices» tengan un po- 
der inmenso» incomparable, absoluto* ilimitadoi 
suficiente para insultar la sociedad y corromperla^ 
enriqueciéndose con el sudor del pueblo. Hé ahí 
sus perfiles y contomos. Para todo eso necesita 
Ministros» y encuentra uno» dos» tres. Dá una me- 
cha vaelta, y la fortuna le prepara en Carabobo 
el Corbi val de 'África* que porta pantalones para 
taparse la marca del grillete: le falta un dedo, pero 
no le hacei eso será, según el poeta, un diea por 
ciento ménoSi óló que es lo mismo, medio millón 
mas para su faltriquera. Ese está bueno para 
Ministro de Hacienda y de Crédito público : le en- 
carga de las dos carteras» y le encarga también, que 
diga á los honrados venezolanos que han arado 
siempre la tierra para vivir de su trabajo, y enri- 
quecer á los bribones» que siembren vainillch para 
que tengan con que alimentarse y no piensen en 
los destinos públicos. Gracias por nuestra parte, 
tunante ; pues sí tu no recuerdas lo que has sido 
y eres, nosotros no olvidamos que te llamas José 
Dolores LANDAürrA, cómplice en Jos robos de Antonio 
Grumman Larvas. 

Otro personaje sigue inmediatamente al que 
jirecede. Es Ministro, pero Ministro con doble 
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carácter, porque tiene también doble representa- 
ción ; él representa la estupidez y la ferocidad. Pa-» 
ra convencerse de lo primero, basta recordar aquel 
admirable principio : del desorden surgirá el orden ; 
y tomar una colección de artículos cuya edicioQi 
hecha por su «uenta, no es de mas de cincuenta 
ejemplares en que, en unos y otros, las ideas que 
encierraut se disputan, como los cabellos de la cih 
beza del autor, la mas stMve é inimitable flexibUi" 
dad. Pero no ha sido esta la principal fuerza d» 
atracción que ha tenido este hombre para GMiz- 
man Larvas, ni su cara de BouJrdogue inglés ; ha 
sido el corazón de pantera que se agita en el pe- 
cho del supuesto Ministro. Este nada también en 
la abundancia ; se ríe como los otros del hambrd 
de pueblo, y responde con cierto aire de desprecio 
á los que toman mas interés por las necesidades 
públicas. (1) > 

— Mire U., señor, que el pobre jornalero, y el 
proletario que andan con harapo^ y descalzos, no 
tienen un pedazo de pan, ni donde poder gaz- 
narlo. 



(1) El diálogo que sigue lo hemos oído con las mis- 
mas palabras, mas ó menos, en el rincón de la sala de 
un amigo nuestro, á cuya ventana se acercó á oaballo 
y vestido de paisano, el señor Jacinto R. Pachano. Np 
citamos la persona con quien tuvo lugar esta conver- 
sación, porque timorata de suyo) cree hacerse el blan- 
co de las persecuciones de Pachano y su círculo^ 
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-***Tanto mejor, con eso se mueren de hambre, 
I lio estiin pensando en conspirar ? 

— ^Pero eso tío mas no és, es que la anciana madre 
agoniza sobre una estera podrida, y la hija se pros- 
tituye en las esquinas de las calles para poder vi- 
vir. 

-^Esas son condiciones necesarias en los países 
que progresan. . 

^— ¿ Y los niños que tienen hambre y frió y an- 
dan rodando por los arrabales ? 

i-^Esos andan pagando sin duda los crímenes 
de los padres. 

Mas de una vez tuvimos ganas de sacar la cara 
y deoirle : y tu alma de Cain ¿ cuando pagarás 
todos los males que has hecho, haces, y seguirás 
haeiendo ? 

Estos son los hombres que rodean á Guzman, y 
otros que no nos faltará ocasión para citarlos Sin 
embargo, todo esto se llama aceptable, lejítimo, 
legal sí, legal , . , . . ¿en qué forma ? Vea- 
mos : 

Varias personas están en su casa, y llegan dos 6 
tres individuos que han sido amigos, conocidos al 
menos, que vienen á tratar sobre algún negocio. 
Loshabitantesdela casa, aunque en mayor núme- 
iYO, unos están separados, otros duermen, otros se 
ocupan en algo, todos están desarmados. El pri- 
mero de los tres venidos ^intima de súbito á los 
presentes, y les obliga á guardar silencio, so pena 
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de quitarles la vida al menor movimientOi mien- 
tras sus dos compañeros, hacen igual cosa con los 
demás. En este estado , los intrusos hacen que los 
otros les entreguen cuanto tienen en las faltrique- 
ras, poniendo ademas las caras en el lodo. Luego 
aquel que hace de gefe les dice : 

'^ Con el fin de asegurarme para con la justicia, 
he escrito sobre este papel, que vosotros reconocéis 
que todo lo que yp he tomado me pertenece, y que 
me lo entregáis con todo gusto y sin ser impelidos 
por ninguna fuerza. Espero que esta sea también 
vuestra voluntad, y que al poneros á cada uno una 
pluma en la mano, sin decir una palabra, sin har 
cer ningún gesto, sin dejar la posición en que os 
encontráis, estendereis el brazo y firmareis todos 
este papel. Si alguno se mueve, ó habla, he aquí 
la boca de una pistola : de resto vosotros seréis li- 
bres" — Todos firmaron. 

El bribón levanta entonces la cabeza y dice : 
TENGO un MILLÓN 

He aquí lo que és y lo que tiene Guzman Lar • 
vas. 

IX. 

RESUMEN. 

Tales han sido los hechos de Guzman en la par- 
te política de su administración, sin contar los que 
han tenido lugar en la económica y de hacienda, 
cuya conducta examinaremos en seguidas, que no 
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Ifemos podido menos qae ÍDclinar la frente sosíeni- 
da por nuestra» manos, haciéndonos esta penetran- 
te y filosófica refleccion : 

• 

NO SE SIRVE BIEN UNA CAUSA SINO 
CUANDO SE AMA VERDADERAMENTE. 

Y en efecto: en política, sobre Dodo, nada es po- 
írible sin la fé y sin el amor ; y estas dos circuns- 
tancias tan necesarias, que deben hacer palpitar el 
óorazon de todo buen ciudadano, se hacen absolu- 
tamente indispensables en los hombres elegidos pa- 
ra gobernar. Cuando uno adopta una caulsa, 6 mas 
bien» cuando la causa se apodera de uno, es ella la 
que guia, la que empuja, la que sosiiené ; es ella 
la que dá la serenidad y tranquiliza en medio de 
las borrascas, y su amor y la fé nos condecen al tra- 
vés del acaso. En este sentido, y adoptando esta ló- 
gica como un axioma verdadero, podemos formular 
un nuevo y tremendo cargo contra Guzman Blan- 
co, del cual, ni él, ni persona alguna á su nombre, 
podria defetiderle. Guzman no ha sido ni liberal, 

NI FEDERAL, (1) NI CONSERVADOR, NI PATRIOTA. 



(1) Para corroborar este dicho, y convencerse de que 
no ha amado el sistema federal, ni como causa, ni co- 
mo consecuencia del liberalismo, reouerdece qüo en 
pleaa Oámara el año de 1865 á^o : *' que la federa- 
clon» no habia sido, ni él la habla tenido nunca como 
otra cosa, sino como un pretexto para hacer la oposición 
al partido GonstítudonaL ** 
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Si él hubiera teoido esos principios y á ámadó 
á su patria» no habría consentido en su ruina, ni 
arraitíádola por sf propio. No habría tomado esta 
pobre tierra como su presa, para devorarla sin pie- 
dad y sin tregua : por el contrarío, habría comenza- 
do por sostener las garantías de los Ciudadanos, y 
el derecho de saber lo que se hace con el diiléro 
que todos depositan en las arcas de la nación ; por 
establecer en el hecho la iniciativa pública de los 
pueblos libres; y por último, darle á Venezuela brí* 
lio y movimiento, que es lo que constituye la vida 
de una nación. Asociado Guzman, como gefe de la 
Nación, á los intereses de esta, á las buenas ideas 
de la mayoría» y haciendo resaltar siempre los sen<^ 
ttaie. Jd. rL^er. y «.le««d: p«ri«. 
mo, sin duda alguna que se habría ganado el cora- 
zón de los venezolanos, y conducido su patria al 
goce de dias venturosos y felices. Y no se crea lo 
que la vulgaridad dice para alucinar y alucinarse 
á sí misma ; que Venezuela, ó sus habitantes, son 
muy varíables, capríchosos» difíciles para gober- 
nar} incapaces dé conservar un gobierno razonable; 
y que han acusado y tumbado los unof^Hespués de 
los otros á cuantos la han gobernado. No : decir 
esto, es incurrir en tantos errores cuantas palabras 
se empleen para ello. Venezuela es invariable en sus 
déseos, fácil para gobernar y no ha derrocado nun* 
ca sus gobernantes : han sido ellos mismos los c[tie 
Beban precipitado. Después de destruido el pod§r 
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de la Monarquía en Venezuela ; después de hsbet 
sellado definitivamente nuestra independendaí la 
Bepública entera no ha exijido sino dos cosas á 
los que la han gobernado : el desarrollo regular y 
apacible de los principios consignados en su carta 
fundamental, y la integridad y pureza en el mane- 
jo de los fondos públicos. Cualquiera que hubiese 
sido el Gobierno ó el hombre que hubiera manda- 
do en este sentido, sin duda alguna se . habría in*» 
mortalizado. Pero si es verdad que esto puede 
asegurarse en honor del buen sentir y juicio de 
los venezolanos, no es menos cierto, que todo go* 
bierno que falte á esas dos condiciones, ó á una de 
ellas, 6 lo que es lo mismo, & la Libertad y al 
Orden, perecerá mas ó menos tarde, según el gra- 
do y la cantidad de sus faltas. 

'< Los hombres no se gobiernan, sino es sirvién- 
doles, dice un célebre publicista ; y esta regla es 
sin excepción." 

Tal principio, á la verdad, no admite contradic- 
ción, y por lo tanto, nosotros vamos á deducir, se- 
gún él, consecuencias lógicas é irrevocables. Sea 
la primera^^ n,^. 

Un hombre cualquiera se encuentra de re- 
pente colocado en el poder, llevado á él, ya 
sea por el sufragio de los demás coasociados, 
ó ya á merced de las intrigas ó del favor; 
y cuando debiera exhibir su mando, sirviendo de 
contipuo instrumento para el progieso ; impidien- 
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do las revueltas en los Estados que debe protejer, 
y tratar de armonizar entre s( ; garantizar la liber- 
tad individual á los ciudadanos, y el derecho de 
emitir libremente sus pensamientos, como & bien 
tengan ; y cuidar, en fin, de los fondos del Tesoro 
público, procurando su mejor inversión y econo- 
mía, se presenta matando el espíritu público ; tra- 
tando como cosas superfinas las obras de utilidad 
pública, mandando encarcelar sin juicio previo á 
los ciudadanos, poniéndole una mordaza á la prensa 
para que calle, apropiándose y disponiendo del 
Tesoro público como de su propiedad ; violando á 
cada paso la ley, y por último, privando á una 
parte de la población del agua de las fuentes públi- 
cas para beber. (1) ¿ Será este el modo de servir á 



(1) El agaa que se represa y prepara para distribuirse 
en las fuentes públicas, destinadas al abasto de los ha- 
bitantes de esta Ciudad, no es realmente suficiente 
PARA LA POBLACIÓN (véase la nota pasada al Redac- 
tor del '' Federalista," inserta en el número 471 por el 
señor José de Briceño,) y sin embargo se divide en ocho 
pa];t;es iguales, de las cuales toman los señores Guz- 
man una parte para regar las plantan de su jardín^ 
y otra el señor Fabricio Conde para su^La,blecimiento 
6 fábrica de jabonería^ quedan, pues, . :^ JP^rtes. Sjegun 
los datos estadísticos, la población de Caracas tiene mas 
de sesenta mil habitantes, y es claro que, dividida el 
agua en ocho partes, correspondería muy aproximada- 
mente, una parte para cadalecho mil habitantes. En- 
tre los Guzman y Conde disponen de dos octavas 
partes, es evidente que diariamente hay diez y seis mil 
haJ^tantes en esta capital para quienes no se encuen- 
tra agua en las fuentes públicas, y tienen necesaria- 
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Jo8 hambres á quienes se pretende gobernar f Digá- 
moslo en alta voz : No ! Luego el dia en qne este 
pueblo deje de estar oprimido, el dia que obtenga 
6u libertad, que recobre la fuerza de su soberanía, 
no pretenda Guzman Blanco ser, ni comisario de 
Policía, porque todo él en maza, le escupirá la 
cara. 

Segunda : No se sirve sino lo qüe se aka ; y 
^miéntras mas grandes sean los sacrificios hechos para 
servir al objeto 6 cosa amada, mayar es el amor que se 
le profesa. ' 

En consecuencia, 'si Guzman hizo la oposición 
al partido constitucional ; si acompañó á los fede- 
rales, cuya causa era para él un pretexto, como lo 
ha dicho, no ha sido porque amaba el sistema, si- 
no por lo que él pedia producirle. Si hizo el nego- 
cio, de Coche y se entregó después á Falcon para 
servirle como instrumento ciego de su voluntad, se- 
gún lo dijo él mismo en un brindis en Puerto Ca- 
bello, ( 1 ) es debido á la pasión que tiene por las 
libras esterlinas. 



nietite que ir á tomar lo que corre por los desagües y 
cañerías ptS|pdas que derraman todas en el río Guaira. 
¡Y nos admiramos de las epidemias ! ¡ y salen algu- 
nos gritando contra las frutas, cuando es el agua que 
la tiranía nos hace tomar, la que porta el veneno que 
vebemos, para no. morirnos de sed. ( Véase una cró- 
nica en el Federalista número 466, de 21 de Febre- 
ro de 1865. 

(8) Varias personas muy connotadas y por cuya 
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Si á sabiendas Ae quie todo el mundo le gritiuria 
ladrfn, le señalaría con el dedo, le despreciaría y 
b^uit^ 1^ tirariaa piedras por las callea, por el di- 
nero que cojiera de las Aduanas, del empjréstito 
del qúllpn y medio de libras, &?, contentó, nq obs-^ 
tante su rapacidad, es que esas afrentas, humillar 
clones y vejaciones, que se le han hecho y se 
le harán en adelante, le son soportables, por el 
amor que le tiene al oro. . Por último si mañana 6 
pasado, hace que se envuelva en sangre la patria 
en que han vivido y viven sus padres^ sus herma- 
nos} su mujer, sus hijos, sus parientes, amigos y 
bienhechores, todo será por su sed de oro, á quien 
ama como se ama á Dios ; y puesto que no encon- 



veracidad respondemos, nos han asegurado que, encon- 
trándose en la mesa de un convite ó banquete que tu- 
vo lugar en Puerto-Cabello, cuando se inauguró el fer- 
ro-carril ; á virtud ó en contestación de los discursos 
que allí se pronunciaron, en que parece que se le atri- 
bula á Guzman el progreso del pais, este señor se es- 
presó en estos términos : (palabras textuales ) " Se- 
ñores : no es á mí á quien debe dirijirse la espresion de 
la gratitud pública: es al gran Ciudadano Mariscal, cu- 
yas inspiraciones son mandatos para mí, y su volun- 
tad encuentra en mí un ciego instrumento que le obe- 
dece. Si él me hubiera dicho MATA, yo hubiera matado : 
ñ él m£ hubiera dicho incendia, yo hubiera incendia' 
do ; y si él me "hubiera dicho roba, yo hubiera roba' 
do.". 

Toda la concurrencia quedó petrificada, y los perió- 
dicos de la prensa de Carabobo, se ocuparon inmedia- 
tamente, de tan degradante como miserable abyección. 
Nosotros no necesitamos comentarlas. 
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tramos nada que pueda compararse & la avaricia 
de Ouzman^ tomemos prestado al texto del Eva- 
gelista la última pintura y digamos : Falcon coro- 
nó de espinas al pueblo : Pachano le puso en la 
boca, la esponja con hiél y vinagre ; y Guzman 
ha sido el miserable Soldado, que por el obo le ha 
lanzeado el costado y hecho escapar el grito 
supremo: EU! Eli! Lamma Sáhactani! 
I. ¡ Venezuela ha muerto ! ! ! 



Resucitará dentro de tres siglos. 



LIBRO SEGUNDO. 

HISTORIA 

1>B LA CONDUCTA OBSERVADA POB ANTONIO GUZ- 

MAN Larvas en la Administbacion de la 
Hacienda Racional, y del escanda- 
loso ROBO DEL 56 POR CIENTO. 

I 

L. 

LO QUE DIJO. 

Mientras se acerca el dia en que Venezuela re- 
vestida con el derecho que le ha usurpado la fuer- 
za, hace comparecer ante el tribunal supremo de 
su justicia, á todos los especuladores sobre la ra- 
zón de estado, para imponerles el severo castigo 
que merecen, formemos desde ahora la historia 
conque debe principiar el proceso del mas des- 
carado y cínico de aquellos, Antonio Guzman 
Larvas. 

— Tú, Larvas, has querido ponerle á Venezuela 
una venda sobre los ojos, una mordaza en la boca. 
¿ Para qué ? 
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— ¿ Será que pretendes obrar bien, cumplir oon 
tus deberes como majistrado, constituirte en defen- 
sor de los sagrados intereses de la patriad No, 
no, el hombre de bien no teme la luz, es al crimi- 
iml á quien Ib claridad hace inal f busca siempre 
las sombras oscuras para ocultarse. 

— Tú has engañado miserablemente la excelsitud 
de im Cojjgreso ; jíir^te obedecer la ley y. te ^s 
perjurado mil veces: te hiciste cargo de economizar 
y cuidar el tesoro público, y entraste en especula- 
ciones deshonrosas, con un Viso, un Modesto Ur- 

baneja,un José Dolores Landaeta y otros : 

Te hiciste cargo de contratar un millón y medio 
de £. y te usurpaste una parte. Has dispuesto eu 
provecho tuyo y en el de tu familia» de una por- 
ción de los derechos de importación de las Adua- 
jjL^s dej I9, Gipira, y Puerto-Cabello, como dispusis- 
te ^e trep jwl peso^ de la recaudación del peaje dp 
las Coci;isas en el Estado de Ar^ua, cuando ^dar 
bas en tue idas y^venidas, después del negocio de Co- 
che, los cuales, por virtud de la imposición <j.ue le 
Jiipist^ al recaud£|,dor, te fueron entregados en el 
pueblo del Concejo. 

— T^ dirás que esto no es verdad. 

— ^Y yo digo que sí, 

— Y entiende que sobre tí todo el -mundo tiene 
él derecho de suponer, el derecho de dudar, el 
derecho de acusarte. Cuando tú niegas, hay 
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ratoon pitm creer la contrario : tu nMutívft ee* k 
«Tidencia de la a6nDacioii. 

-«-Noaotros do heíaos mentido jama«. 

Hoy, después de los abusos que con tanto desear 
ro has cometido, no d^a«do derechdique no hayaf 
conculcado, ni deber que no hayas pretermitido, 
todos* saben á qué deberán atenerce reispecto de t^ 
y de qué modo y hasta qué punto, debe llegar c^ 
c^tigo que esta sociedad está obligada á imponeri- 
te. 

En fin: ya hemos caracterizado uno de las gra^.- 
des fraces de Guzman I^árvas, entramos en la 
otra; pero antes conviene que recordemos lo q\ip 
decia á sus conciudadanos en el Congreso Cons- 
tituyente : (1) " Yo no creo estar obligado á haiOé- 
ros conocer mis sentimientos y mis principios. 
^s necesario que no haya equívoQQs entre nosotros,: 

TO m SOY ÜN AMBISIOSO 



n. 



ag^NA OJEADA SOBRE UN 
HACENDISTA. 

Los clamores de toda la Bepública, que se'agi- 
tan como los vientos encontrados que anuncian la 
tempestad, son una prueba incontestable, de la in- 
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dígnadon que han producido los heehos eteandalo- 
S08 de Guzman : es la protesta de aquellos qué no 
ignoran que semejante oprobio es contagioso, y 
que los que se escapan de la complicidad material, 
pueden muy %ien no salvarse de las manchas que 
aiTOJa la complicidad moral. Esos hechos, esos 

crímenes mejor dicho, salpican. Cuando la mora- 
lidad pllblica se eclipsa, fórmase entonces en el or- 
den social una sombra que aterra, las garantías 
desaparecen, y todos los puntos de apoyo se eva- 
poran. 

Q-uzman ha cometido un crimen, crimen horren- 
do, HA ASESINADO EL CRÉDITO PUBLICO ; y siU em- 
bargo no hay en Venezuela un tribunal, ni un juez 
que pueda hacer justicia, ni pronunciar una sen- 
tencia. Todos murmuran, pero en voz baja : solo 
dos periódicos tienen licencia, no para ilustrar las 
cuestiones, sino para darnos palmadas en las espal- 
das como al niño que bosteza, para adormecer- 
nos sobre una situación que es todavía una igno- 
minia mas. « 

Ya es tiempo de que los hombres probos y hon- 
rados, en lugar de cubrirse la faz en presencia del 
anonadamiento general, en lugar de irse á refu- 
tar en la inmensidad del desprecio, alcen altivos 
la cabeza, no solo para acusar á los criminales, si 
que también para hacer cargos á la indiferencia, 
que los soporta. 

En este concepto, volvamos la vista hacia 
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atroB, y ezamioemos la conducta de Gazman aúte 
totes de entrar delleno en el pl^io goce de sus ma- 
nejos, en la cual encontraremos varias eoificídbi- 
daa que revelan 

JUAN CEISOSTOMO FALCON, 

Presidente de ¡os Estados Unidos de Venezuela éñ éñ 

Batifico en todas sus partes los plenos poderes 
que conferí por las credenciales expedidas el 6 de 
Agosto último, al ciudadano General Antonio Guas- 
man Blanco, Vicepresidente de la República y 
mi (1) actual Ministro de Hacienda y Relaciones 
Exteriores, en su carácter de Comisionado Fiscal 
de Venezuela, para contratar un empréstito exte- 
rior. 

La autorización que confiero al ciudadano G^ 
neral Antonio Guzman Blanco, para invertir parte 
O LA TOTALIDAD DEL EMPRÉSTITO QUE 
CONTRATE (2) en cualquier operación fiscal, que 
considere provechosa á los intereses (3) de la Repú- 
blica, se extiende aZ crédito^público interior. (4) En 
fé de todo lo cual expido las presentes en Caracas 
ádde Febrero de 1864, 19 de la ley y 69 de la Fede- 
ración ; selladas con el sello de la República y re- 
fi*endadas por mis Secretarios de Estado. — Juan C. 



(1) Fatuo! 

(2) Véase como el empréstito no eiti sino una especulacioD* 

de Qnzman de acuerdo cod Falcon. 

(3) De los dod. 

(4) Para el negoeio coa Servadio, y-el de los vales. 
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F€ík(m*-^El Ministro de lo Interior y JastidBi J. 

O. Ochoa.'-^'El Ministro de Hacienda y Behdonés 

Exteriores, A. M. Sahm.-^El Ministro de Fomen- 
to, J. M. Aristeguieta. — ^El Ministro de Guerra y 

Marina, M. E. Bruzual. 



F. V. 

Secretaría de Hacienda. 

Caracas, Febrero 4 de 1864. 
Ciudadano Administrador de la Aduana de la ChMiira. 

Se han recibido en este Ministerio (I) los 4 vales 
de caja montantes á ciento y dos mil pesos que envió 
U. con su comunicación del 3 del presente. 

i 33.000 á la orden de H. L. Boulton y C? 
" 30.000 á la orden de Ruete Rohl y C* 
" 20.000 á la orden de Syers Braasch y C? 
" 19.000 á la orden de ídem ídem 



102.000 



Dios y Federación, 
Antonio Chizman Blanco, 



F.V. 

Secretaría de Hacienda. 

Caracas, Febrero 8 de 1864. 
Ciudadano Administrador de la Aduana de la Guaira. 
Están en mi poder (2) los tres vales que con oficio de 



(1) El Ministerio recibiendo valores. 

(2) Dijo verdad — |^*Con esta suma, y parte de la anterior 
fueron compradas las dos casas que forman los ángulos de la 
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hoy remitió U. d esta Stcretanút y aoQ' lo» ÉJguieDtfB i 

9 4.400 á la orden de Sojo, Larralde & Gomp. 
'< 2.200 á la orden de idem idem« ¿ 
" 2.200. á Ja orden, de idem idem. :• 



8.800 Son ocho mil ochocientos pesos. 

Sirva este de competente recibo. 

Dios y Federación. 
Antonio Guzman Blanco, 



EXTRACTO de oficio fecha 18 de rebrero de 1864, del Admi- 

BiBtrador de la Aduana de Ht Oiraíra, Carlos En^elke, al Teso* 

rero Nacional de Caracas, haciéndole ana remesa de $ 56. 884| 
88 C8. 

'' Incluyo á ü. 9 56. 334, 88 es, en los siguientes va- 
lores que pongo á continuación, 

^"RECIBO DEL SECRETARIO 

DEHACIENDA ¡$ 24.000! 

{^INTERESES— RECIBO* DEL 

GRÁL. GUZMAN 1. 800 



son 25.800 

REVELACIÓN. .^ 

^^En una cuenta que publica El Eco Hispano 
Americano, del celebérrimo empréstito de 1864, se lee 
la siguiente partida — inversión de Guzman — 



esquina de Yeroes que baja para la Catedral, habitadas hoy 
una por la familia de su padre, otra por la de su cufiado Luis 
Vallenilla. ,Las escrituras de propiedad no habiéndose cstendi- 
do hasta el dia de su marcha para Europa, se hizo llevar el Re- 
gistro h su oass on 1» noche víspera de su partida, para no do* 
jar ese negocio pendiente. 
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Por vales de caja expedidos por la Aduana 
de la Guaira . . : ¿ 310.458, 43 

Por los id i id id id de la Aduana áé 
PuertO:iíOabello 158.535 



¡; Cuántas observaciones saltan á la vista ! Fal- 
con ratificando plenos poderes que no los necesi- 
taban, solo para autorizar el negocio con los cré- 
ditos interiores ; y fecha su autorización en 4 de 
Febrero, y DEL 4 AL 18 se provee Guzman de 
vales de caja, y vales de caja coloca en la cuenta 
de su empréstito. Es preciso ser ciego para no ver 
aquí las manos de Guzman y de Falcon apañando 
libras esterlinas, los ahorros, el pan y el vestido 
de este pobre pueblo venezolano! Semejantes 
hombres deberían estar con grillete y cadena, tra^ 
bajando en la plaza Bolívar, siquiera para salvar 
el honor del país, que han infamado ante las nacio- 
nes civilizadas ! Estos bribones han eclipsado la fa- 
ma de Ambrocio Lameda, de don Rafael, del mis- 
mo Caco. 



m. 



UN CONTRATO CON DISCIPLINA. 



En los momentos en que escribíamos los apun- 
tes del capítulo anterior, he aquí lo que pasaba en 
la Rotunda de Caracas : 
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Un individuo, natural no sabemos de donde, al- 
go mas que regularmente acomodado, es decir, 
uno de los ricachos que nos legó la Dictaduhi, 
llamado Alejandro Viso, se habia empeñado ar- 
dientemente, cuando la elección de la Designata- 
ra de Guzman Blanco, en hacer creer á varioá, 
que el Designado electo era el lumbre de las espe- 
ranzcLs para Venezuela^ y en este sentido habia apo- 
yado y propagado la elección, que para él era indu- 
dablemente un triunfo. Esperaba sin duda mucho 
de Guzman, y tomaba muy al pié de la letra to- 
das las ofertas que le hacia. Creyó, pues, eviden- 
temente, que los momentos habian llegado de em- 
patar una época con otra, sustituir un hombre con 
otro hombre, y en fin, continuar en grande escala 
la honrosa y -por demás productiva especulación 
del agio, que tan buenos resultados le habia dado 
anteriormente. 

Llega Guzman de Europa, y al encargarse del 
poder Ejecutivo, celebra un contrato con el es- 
presado señor Alejandro Viso, por el cual Viso 
debia suministrar á .la Tesorería general cinco 
mil pesos diarios, tomando en pago los pagarés 
de la Aduana de la Guaira, con un descuento 
convencional, y ademas, otros negocitos de prés- 
tamos que so hadan á medias con Chisman, para 
lo^ cual tenia Viso sus agentes que comprasen 
recibos de empleados, pensiones, listas de revista 
&? &?, á un precio insignificante ; y por el valor 

6 
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total de esos créditos, se giraban letras contra 
las Aduanas de la Guaira y Puerto-Cabello, y 
también contra la Tesorería (1) 

De acuerdo y en sociedad también con Guzmany 
Viso no entregaba los cinco mil pesos diarios en 
efectivo, sino en créditos contra el Estado ; y mer- 
ced á la buena armonía que habia entre los socios, 
el negocio marchaba á las mil maravillas, y los 
beneficios eran incalculables. Al arreglar defini- 
tivamente las cuentas los dos amigos, quedó de- 
biendo Viso á Guzman una fuerte cantidad, que 
este último temió perder, á virtud de lo cual, 
mandó llamar al primero, y le exijió le entregase 
lo^ que le correspondia por efecto de sus negocios^r 
Viso entonces resistió entregar la suma que le re- 
clamaba Guzman, alegando que era acreedor al 
Tesoro público. En este estado, y temeroso Guz- 
man de perder los reales, consultó á Modesto Ur- 
baneja sobre el medio que debería adoptar para 

(1) Es muy iniportante saber que en esa época, co- 
mo posteriormente, no se daba un centavo é, persona 
alguna, á menos que fuese de Jos agraciados, ni por 
pensiones, ni por montepío, ni por asignaciones ecle- 
siásticas, ni por sueldos de empleados ; advirtiendo 
que cuando alguno de estos últimos, á quienes se les 
debian mas de doce mensualidades, reclamaba hacien- 
do presente que no podia estar consagrado al cumpli- 
miento de su destino, sin recibir algo para atender á 
las mas ingentes necesidades de la vida, se les contesta- 
ba, (esto lo hemos oido mas de una vez, de boca del mis- 
mo Guzman :) <' aZ que no le convenga servir así, renun^ 
de el puesto» 
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conseguir el dinero, y este le aconseja que reduzca 
á prisión á Viso, pretestando que la suma que se 
le reclamaba, era la destinada para un pago á los 
ingleses. Guzman acoje el buen consejo de Urbane- 
ja, y acto continuo, sus agentes de policía, Cosme 
Rodríguez García y otro, conducen á Viso á la 
cárcel. 

Al dia siguiente de este hecho, se presentaron 
en la Rotunda Diego Bautista Urbaneja y José Ma- 
ría Aurrecoechea, que iban por orden de Guzman, 
á exijirle la suma, so pena, si resistía, ele darle láti- 
go hasta que la entregara. Uibaneja entonces pa- 
rece que manifestó á Viso, que él habia ido á me- 
diar en el asunto, á fin de que no se llevase á efec- 
to el triste espectáculo de azotar á un hombre por 
unos reales. " Yo le he exigido á mi compañero 
Aurrecoechea, decia Urbaneja, que no lleve toda- 
vía á cabo su propósito, y que te dé tiempo para 
pensar, que, sin duda alguna, mañana ó pasado 
cuando volvamos, ya tú estarás decidido á hacer 
la entrega. " (2) 

Urbaneja y Aurrecoechea tomaron sus caballos, 
que hablan dejado en la puerta de la cárcel, y fue- 
ron en seguidas á darle cuenta á Guzman, donde 
por cierto encontraron dos compinches de aque- 
llos delante de los cuales nada se oculta. Entre 



(2) Estas palabras, así como lo sustancial dcUa rela- 
ción que hacemos, fueron referidas no solo por Viso, 
sino por los mismos Aurrecoechea y Urbaneja. 
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las palabras que se cruzaron con Guzman, relati- 
vas á Viso, dijo Urbaneja : ** es necesario preparar 
un rejo para cuando volvamos, que luego que él 
Via la cosa seria, afloja los reales. " 
. En efecto : dos dias después volvieron tarde de 
la noche, acompañados de un individuo de aspecto 
vulgar, no muy bien vestido, y entraron á la pieza 
donde estaba Viso, que dormia á la sazón. Desper- 
táronle, y le exijieron que entregase el dinero, á 
lo cual se negó. Entonces Urbaneja y Aurrecoe- 
cfaea, que sin duda hablan instruido al compañero 
que llevaron, le llamaron á la pieza en que estaba 
el preso, y ellos se retiraron cerrando la puerta es- 
teriormente. Pocos momentos después se sintió 
la. brega de dos hombres que se debatin, y se oye- 
ron dos golpes que indicaban la triste realidad de 
un hecho que el cautivo tuvo hasta entonces co- 
mo una simple amenaza. Viso grita llamando á 
Urbaneja ; y con los ojos mas inyectados de san- 
gre, que llenos de lágrimas, al presentarse este, 
ofrece dar la suma. Va en seguida á su paltó que 
lo tenia colgado en un clavo, saca su cartera, le 
arranca una hoja en blanco, y estiende con lápiz 
una orden al señor Sanguinetti, encargado del ban- 
co británico, para que pagase la suma que jira- 
ba. 

A esa misma hora fué llevada la orden para 
Sanguinetti á Guzman, quien la rechazó enojado 
creyendo era un subterfugio de Viso para escapar- 
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se ; pero Urbaneja le exijió que esperase hasta 
por la maúana, que se mandaría al bancoi y caso 
de no ser pagada, volverían á ver á Viso. 

Al día siguiente se comisionó al cuñado 
de G-uzman, Luis Vallenilla, para que presen* 
tase la letra, la que en efecto fué pagada en el 
acto ; en virtud de lo cual, los señores Aurrecoe- 
chea y Urbaneja estuvieron á notificar á Viso que 
estaba en libertad. 

¡ Hay ignominias que se necesita valor para 
sondearlas ! 

¡ Hechos tristes, sobre los. cuales es necesario 
detenerse ! 

¿ Quién le hubiera dicho á Viso, que aquel ga* 
bínete confortablemente amueblado, y cuya maguió 
fícencia deslumhraba á la luz de las multiplicadas 
girándulas, deberla convertirse en un cuarto oscu- 
ro, en que por todo guarda-ropa encontrann un 
clavo fijo en el muro de su prisión ? 

¿ Quién hubiera dicho á Viso, que tantas y tan- 
tas órdenes giradas á su faVor, contra las Aduanas 
de la Guaira y Puerto Cabello, deberían trocarse 
en una tira de papel, dirijida por él al señor San- 
guinetti para salvarse de la vapulación ? Pero no 
debemos admirarnos. Hay algo de mas extraordi- 
narío", que la razón humana se resiste á creer, pero 
que no por eso deja de ser un hecho consumado. 
La prisión de Alejandro Viso motiva la renuncia 
del puesto que ocupaba su hermano Julián, en la 
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Junto de Crédito público, y también la de su cuña- 
da el señor Juan Vicente Silva, Ministro de lo In- 
terior y Justicia, quien la hace de una manera tan 
enérgica, que Guzman contesta á Pachano, encar- 
gado de presentarla, ^' que la devuelva al Ministro 
para que la reforme^'^ en lo que no convino Silva. 
Y sin embargo : luego que Viso sale de la cárcel, de 
paso por la esquina de Veroes, entra á ver á Guzman, 
antes de ir á su casa ; y tres ó cuatro dias después de 
estar en libertad, en una espléndida cena que 
tuvo en su casa la noche buena de Reyes, vense 
con una copa de champaña en las manos, á Julián 
y Alejandro Viso, Guzman, Aurrecoechea y ürba- 
neja!— ¡ Oh baldón de la moral ! — ¡ Oh dignidad 
del género humano tan ultrajada por estos hom- 
bres, que la razón no podría calificar en cual de 
ellos la corrupción se habia extralimitado. 

Viso ha sido uno de los grandes especuladores 
que, primero en la Dictadura, después con Guz- 
man, y últimamente con José Dolores Landaeta, (1) 

(1) Sobre este famoso Corhival tenemos un buen ex- 
pediente, de que no nos ocupamos aquí por ser dema- 
siado largo, pero que lo haremos por separado. En él 
se trata de ciertas órdenes y negocios con la casa fuer- 
te órdenes compradas por él mismo ; la regalía 

de los billetes, aquellos de Crédito público, los del car- 
go de Arvelo del descubrimiento del Sr. Ba- 

quero en que no tuvo otra escusa que d£i.r en 

cierto momento, sino que habia sido un regalo de 
Guzman; y otros negocios, que conocen varios, he- 
chos por su propia cuentai fuera de los de su com- 
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ba contribuido al aniquilamiento y miseria de este 
pobre pueblo. Ochocientos ochenta y tres mil pe- 
fios han sido girados á su favor desde el mes de 
Noviembre de 1864, al 28 de Junio de 66, (2) 
inclusos los pagarés que tomaba por los cinco 
mil pesos diarios del negocio con Quzman ; y en 
el supuesto caso de que los créditos que él 
compraba, los hubiera pagado al 50 por ciento, 
que todo el mundo sabe que no se vendian ni 
al 25 por ciento, es claro que la utilidad divisible 
entre él y Guzman ha sido de $ 441.500, libres 
áe toda comisión y gasto. 

Hé aquí un documento que habla demasiado al- 
io sobre la connivencia del Gobierno, ó sea del 



plioidad Son Guzman, que todo el mundo sabe. Lo 
estraño es que un Gobierno traído por una revolu- 
ción, cuyo principio ha sido echar por tierra á 
cuantos han estafado y pillado la República, eche 
mano de un hombre, para colocarlo en un alto puesto, 
que fué uno de los viles instrumentos de que se valieron 
Falcon y Guzman para estafar y tiranizar esta pobre 
tierra, con menos-precio de ciudadanos honrados que 
han prestado servicios, y que por mil títulos son acree- 
dores á la gratitud del Gobierno. — ^Ya se ha olvidado 
que Guzman, padre, le dio <£ 1.000 por la aprobación 
del finiquito de la compra del vapor Bolívar. 

CC?*La ingratitud de Falcon fué uno de los princi - 
pales elementos de su caida. 

(2) Estos datos pueden verse en las cuentas de la 
Tesorería y de las Aduanas de la Guaira y Puerto 
Cabello, de donde los hemos tomado nosotros. No 
ponemos la relación detallada, porque sería cansada, 
y queremos economizar algunas páginas. 
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Ministro de Hacienda en las especulaciones de 
Viso y otros. 



Puerto Cabello, Mayo 23 de 1866. 

Ciudadano Ministro de Hacienda (1) 
del Gobierno do los EE. Uü, de Venezuela, 

Caracas. (2) 

Faltando ya solo cosa de $ 3. 400 por cobrar de 
la orden contra la Aduana de este Puerto, paga- 
dera con el ÍO por ciento de los derechos de im- 
portación, ascendente á 

$ 33. 862.— af. Ehuete Rhol & C?, H. L. 
Boulton & C? y N. Eclíenagucia, 

y aproximándose por lo tanto la época de la recau- 
dación de las otras tres de : 

$ 27. 060, 03 es. af. A. Viso. 

6. 203, " F. de P. Valero (3) 

16. 000, " R. Aspurúa (4) 



(1) El Ministro á quien se dirijia esta nota era José 

Dolores Landaeta. 

(2) Este, como algunos otros documentos, los posee- 

mos originales, y podemos mostrarlos. 

(3) También correspondiente á Viso* 

(4) También pertenecia á Viso. 
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pfigaderos en los mismos términoSt nos dirijimios al 
Gobierno, del que deveivgamos la comisión de | por 
ciento? que se nos ha asignado por agenciar el co^ 
hro(X)j la distribución de aquellos fondos, por d 
árgano de V. 

En la práctica de esta operación hemos palpado 
hasta la evidenciat que el emolumento de f por 
ciento que devengamos, no está en manera alguna 
en relación con el aumento de trabajo y atención 
que exijen el manejo de ella en los términos que el 
Gobierno lo ha dispuesto; y por lo tanto pedimos 
se aumente la comisión sobre estas tres órdenes y las 
de igual naturaleza (2) al 2 por ciento, que es lo 
menos en que se puede estimar el servicio anexo al 
cargo que se nos ha dado. (3) 

Nosotros confiamos en que, penetrado el Gobier- 
no de la justicia de nuestra solicitud, se preste á 
ello. 

Con sentimientos de consideración somos de U. 
atentos y seguros servidores. 

Q. B. S. M. 

Blohmj Hagan & C. 

(1) El Gobierno pagando porque se agencien los co- 

bros que se le hacen. 

(2) De manera que estas órdenes de Viso eran de 
una naturaleza especial que duplicaba el trabajo en la 
operación del pago. 

(3) Es necesario estar entendidos que estos cargos é 
instrucciones á que se refiere la casa que escribe, no 
han sido de oficio,sino muy particulares 
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¡Es hasta dónde puede llegar la criminalidad de 
un Gobierno ! arrancar de las manos de los des- 
graciados que tienen que haber una miserable pen- 
sión para vivir, sus créditos por un precio insigni- 
ficante, para ponerlos en manos de un rapazuelo y 
pagarlos á este por su intrínseco valor ; y no con- 
tento con el mal que hace á sus primitivos tene- 
dores, ni con la gran utilidad que facilita á los 
segundos, se impone á sí mismo una contribución 
de 2 por ciento para que se le cobre. ¿Y no seria 
mejor economizar esos miles de pesos que se pagan 
por comisión, para atender con ellos á mejoras ma- 
teriales del país ? ¿ Y no seria también de mas 
utilidad, distribuir en muchas manos esas gruesas 
sumas, dando así circulación al numerario, y movi- 
miento á las industrias, en lugar de aglomerarlas 
en uno 6 dos individuos, que por lo regular tras- 
portan al extranjero esos caudales ? Sí. así deberia 
suceder; pero entonces no podrían comprarsa gran- 
des casas, costosos muebles, ni entretener el equipo 
de coches para exhibirse por las calles. 



IV. 



HISTORIA DELCINCUENTICINCO. 

Por el primer paquete de Noviembre, que fon- 
deó en la Guaira el 3 del mismo á las diez y media 
de la noche, se anunció la llegada de Guzman Blan- 
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00 á Ven^uela^ y al dia siguiente á las once de la 
mañana siguió á Puerto-Oabello, donde debia en- 
contrar á Falcon. 

El dia 6 de Noviembre, volvió de Puerto-Cabe- 
llo y se encargó del Poder Ejecutivo. Reco- 
jíanse firmas para esta fecha en una representa- 
ción de varios acreedores interiores del Estado, que 
(reclamaban el pago de sus acreencias. Bien que 
-dicha representación lleva la fecha de 31 de Octu- 
bre de 64, ella no fué presentada sino mucho des- 
pués, cuando Guzman, que la promovió, se habia 
hecho cargo del Poder Ejecutivo- (*) 

La primera resolución de Guzman después de 
haber nombrado su Ministerio, fué mandar que las 
oficinas de hacienda cortasen las cuentas en aque- 
lla fecha, y suspendiesen todo pago proveniente de 
contratos ú órdenes que se hubiesen librado por 
cualquier respecto, excluyendo solo las expedidas 
por el Gran Mariscal para el mantenimiento del 
Ejército, y las que librase e] nuevo ministerio. 
Guzman se fundó para dar esta medida, en su de- 
seo de conocer las diferentes operaciones efectua- 
das por los distintos empleados que le habían pre- 
cedido ; al paso que la administración que termina- 
ba, no conocía ninguna de las operaciones y con- 
tratos que él habia celebrado en Europa, como 
Ministro Plenipotenciario de la República. Por 



(•) «' Federalista,'' núni. 384. 
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la reBolucion de Ghizman, suspendiendo loa pagos, 
ae suspendió no solo el de las diferentes órdenes 
que por diversos respectos habia librado la Admi»» 
tracion contra las oficinas de Hacienda, sino el de 
los sueldos, pensiones y asignaciones que el tesoro 
público quedaba debiendo de los meses pasados del 
año económico que cursaba. 

En elogio de la resolución de Guzman de 7 de 
Noviembre, decia "El Federalista " del 9, núme- 
ro 380. 

" No debe suponerse de ningún modo que la re- 
solución de ayer á que aludimos, tenga por objeto 
nada contra elj55, que'es un deber en el exterior. 
El arreglo de las cuentas de Tesorería para cono- 
cer á primera vista el montante del 45 libre y po- 
der calcular el modo de vivir interiormente, en 
nacía afecta las obligaciones que ligan al Gróbienw 
con los señores Bcá-ing Brothers : obligaciones que él 
Oral Guarnan llenará siempre C07i todo el rigor de la 
probidad mas pura. (1) Si los hechos valen algo en 
la vida de los hombres para formar juicio cabal a- 
cerca de estos, al pago délos $ 75.000, que el Gral. 
Guzman hizo en Londres el dia Me su partida para 
Venezuela, sin querer separarse de aquella Metró- 
poli del mundo antes de dejar consolidado el crédito 
de Venezuela, habla bastante alto en favor de sm ideas 

(1) Téngase muy presente lo que dice en este edito- 
rial el *' Federalista, " y compárese con otros 
estractos del mismo que veremos mas adelante. 



DEL 55 POR CIENTO. 



65 



áehonor y de rectitud. Bien lejos de querer levan- 
tar el 66 y ofender en un ápice los derechos recomd^ 
dos de los prestamistas estranjeros. el Gral. Gus^ 
man hará cuanto le sugiera su despejada inteUgerh 
tía para consolidar nuestro crédito en Europa, dis- 
poniendo que con punttialidad reciban los acreedo^ 
res sus dividendos légales. El Ministerio pasado, 
sin querer ofender aquellas prescripciones en que 
los señores Baring hacen consistir su justicia, dis- 
puso de una parte mínima del 55 por ciento de los 
derechos de Aduana que corresponden á aquellos 
banqueros prestamistas ; pero esto, que hubiera 
podido tener funestas consecuencias continuando 
las cosas como hasta tres dias, con la presencia 
del Gral. Guzman en el Gobierno se ha neutra- 
lizado completamente. 

No ha habido jamas espresa derogatoria del 66 
por ciento, esto es preciso reconocerlo, algo se ha 
TOMADO DE EL, ESO ES CIERTO, (1) pero ese 
algo se reintegra, se resarce, como ha sucedido en 
lo que tomó el Gral. Gonzáles ; y el hecho que 
ninguna intención criminal condena, viene á que- 
dar COMO ÜN SIMPLE PRÉSTAMO (2) qUO COU toda 

preferencia será solventado. (3) descansen pues, 
LOS ACREEDORES INTERIORES. (4) El Orden CU el 



(1) Confesión de parto, relevo de pruebas. 

(2) Que se pagará en tres plazos 

(3) Será ahsorventado, 

(4) Quia dixit Joh : Justtts sum. (Job cap. xxxiv, v 5) 
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manejo de la riqueza pública dará facilidad de ser 
{>agado»r Poco apoco se acercará el momento de 
verse satisfechos. (1) Descansen también nuestro» 
acreedores estemos. (2) La moralidad del Ge/e de 
la Nadon, es una garantía para ellos de un peso enor- 
me. El Gral. Guzman estará atento al cumpli- 
miento estricto de sus deberes; y no se crea que aho- 
gado por los compromisos, se considerará autoriza^ 
depara disponer de lo ageno (3) — ^Primero : los apu- 
ros no le estrecharán hasta ese caso. — Segundo : 
estrechado, descubrirá recursos para salvar la si- 
tuación, sin tocar lo que no le corresponde. El Ge- 
fe DE üN Estado cuya fecundidad y talento 

PARA CREAR ARBITRIOS. FUERA USURPAR LO DE OTROS, 

NO merecería ser caudillo y REPRE- 

SENTANTE DE UN PUEBLO HONRADO. (4) 
El Gral. Antonio Guzman blanco ESTA MUY 
UEJOS DE ESO " 

Guzman Larvas, no solamente ha cometido to- 
dos los atentados de que " El Federalista" inocen- 



(1) Los deseos ó loa bolsillos de Guzman ¿ cuál de 
los dos % 

(2 ) Et non exasperent pauperemt in inopia sua^ yÍno 

exasperen al pobre en su necesidad. ( Ecles : 
cap. IV, V. 2.) 

(3) Este es el juicio mas acertado que ha podido ha- 

cer el " Federalista " 

(4) Esa carta les escribo, al que pretende ser gefe 
del partido liberal, y al autor de la idea, para que 
le acompañe. 
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te Ó maliciosamente le queria hacer aparecer inca- 
paz, sino que á esos ha agregado varios otros que 
pueden y deben llamarse crímenes ; y en eso él 
ha sido lógico. Con excepción de sus manejos ra- 
paces con que á la faz de la nación entera ha des- 
mentido las buenas palabras de " El Federalista " 
nosotros le preguntaríamos ¿ qué ha hecho ? ¿ dón- 
de está ese talento para crear arbitrios sin tísurpar 
lo de otros? ¿dónde está esa despejada inteligencia 
que debiera consolidar nuestro crédito en Europa ? 

Si omnipotencia completa, iniciativa nula. Se 

contribuye á formar reputaciones usurpadas, ¿ pa- 
ra qué? para tener después tristes desengaños. 
Guzman se apoderó de Venezuela y no sabia qué 
hacer con ella ; ¡ á la verdad, mas de una vez nos 
hemos visto tentados á compadecerle, al verle de- 
batirse en su poder supremo. ! 

En efecto, ese dictador se agita, hagámosle esa 
justicia: no está un momento tranquilo, ve 
con miedo á su alrededor la solededad y las tinie- 
blas, y los que temen cantan de noche ; pero él tra- 
ta de darle diversas formas á su nulidad, aunque la 
rueda no dé vuelta sino de un solo lado, es decir, 
en provecho propio. Respecto del otro, puede 
asentarse la partida así : 

Beneficio para Venezuela. . . «cero. 
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CONTINUA LA HISTORIA DEL 
CINOUENTICINCO. 

Por la Tesorería general se pagaba el 55 por 
ciento que, de los derechos de importación corres- 
pondientes á las Aduanas de la Guaira y Puerto- 
Cabello, estaba comprometido en Londres por 
el empréstito de la Dictadura ; y fué á virtud de 
esos pagos que reclamaron los acreedores internos, 
por ser poseedores de un papel moneda que se lla- 
maba Billetes de 15 de Enero de 1861, por los cua- 
les se tenia afectado para su pago el 50 por ciento 
de las mencionadas Aduanas. Guzman que tenia 
que haber aún por el empréstito del millón y 
medio de libras en que comprometía la exporta- 
ción, se negó á hacer justicia á los acreedores in- 
ternos, y no fué sino el 17 de Noviembre que por 
orden del Ejecutivo Nacional, el Ministerio de Cré- 
dito Público, convocó (1) á los individuos que re- 
presentaron exijiendo una medida sobre crédito 
interior, y á los demás que tuviesen igual interés, 

para que reunidos el 19 del mismo, conferenciasen 
sobre las medidas conducentes al arreglo de este 
ramo de interés nacional. 

Reunidos el dia fijado en la casa de Gobierno 



(1) Aviso inserto en " El Federalista " : Núm. 387. 
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gran número de acreedores de deuda interior que 
manifestaron la justicia de su reclamo, la conve- 
niencia de atenderlo, la prelacion de su hipoteca 
al 55 por ciento, dada al empréstito de Baríng y la 
faltado cumplimiento á estipulaciones sustanciales 
del contfato sobre dicho empréstito : Guzman oyó 
y emitió diversas pretensiones ; pero no se decidió 
nada. Propúsose por último, darle un voto de con- 
fianza para el arreglo del crédito público interior : 
Guzman se negó, no queriendo aceptar por enton- 
ces el voto, y dijo al Tartufo (M. Urbaneja) : (1) 
** Tú debes ponerte á la cabeza de estos señores para 
dirigirlos: el Gróbiemo les hará justicia ;^^ y em- 
plazó para otra reunión que debia efectuarse en la 
próxima semana. (2) 

El 29 de Noviembre convocó el Ministro de 
Crédito público para otra reunión á los acreedores 
de la deuda interior. (3) Reuniéronse estos el 29 
en la Casa de Gobierno, y presentaron una nueva 
exposición reformando las razones que hablan da- 
do antes, sobre suspensión del pago del 55 por 
ciento. Guzman habia convocado previamente al 
Consejo de Administración para oir su dictamen 
sobre materia tan grave. Los miembros del Con- 



(1) Estas son palabras textuales. 

(2) " Federalista " número 389. 

(3) •* Federalista '* número 396. 
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sejo de Admiaistracion^pidieron tiempo para estu- 
diarlo, y se les entregó el expediente. (1) 

El 30 de Noviembre los señores del Consejo de 
Administración devolvieron el expediente que se 
les había pasado, escusándose de dar su opinión 
(legislar) en la materia, por falta de datos. 

Resolvió entonces Guzman consultar á la Alta 
Corte Federal, y dispuso se depositase el 55 pok 

CIENTO HASTA LA RESOLUCIÓN DEFINITIVA Y CONVE- 
NIENTE DEL ASUNTO. (2) 

Para el 2 de Diciembre, en el número 400, " El 
Federalista " principió á escribir contra la hipo- 
teca del 55 que garantizaba el empréstito de Ba- 
ring-Brother. 

En " El Federalista " número 401 se publicó la 
segunda representación de los acreedores de deu- 
da interior sobre el 55 por ciento ; y en el mismo 
número vio la luz pública la consulta del Ejecuti- 
vo á la Alta Corte Federal y la resolución dictada 
el 3 de Diciembre y comunicada á las Aduanas 
de la Guaira y Puerto-Cabello. 

Corre inserta en el mismo número 454, una co- 
municación del Ministerio de Crédito público, fir- 
mada por José D. Landaeta, contestación á otra 
de 30 de Diciembre, en que la Alta Corte Federal 
pide al Ejecutivo, " se le informe el número de hir 



(1) " Federalista *' núm. 397. 

(2) " Federalista, " núm 399 . 
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patecas canvcncianaJes y legales que por diferentes 
disposicianes legislativas estén gravando las rentas 
de las aduanas j para ex su vista poder evacuar 
EL dictamen á que se refiere la comunicación de 3 
del mismo mes;^^ pero Guzman picaramente orde- 
na al Ministro, que niegue los necesarísimos datos 
que la Corte le pide, y conteste ordenándole & 
aquel cuerpo, que su opinión debe concretarse, 
" á estos dos puntos á saber : " 

" 1? ¿ Cómo influye la prelacion de la hipoteca 
en el derecho de los hipotecarios ? " 

" 29 Del expediente de la materia ¿ cuál de los 
dos acreedores hipotecarios resulta coa esta pre- 
lacion ? " , 

¡ Qué tunante ! ¡ Cómo solo pretendía que otros 
le ayudasen á cargar con la inmensa responsabili- 
dad que le esperaba ! 

' La resolución de la Alta Corte Federal sobre 
el 55^ inserta en "El Federalista" número 456, con- 
cretándose á las dos preguntas que anteceden^ es del 
todo conforme al derecho ; pero deja como hemos 
debido suponer, al ver la manera, con que la consul- 
ta se le hacia, la brecha por donde deberla llevar 
á cabo Guzman el fin que se proponia. 

Declarada la preferencia en favor del derecho 
de los acreedores internos, y viendo estos que el 
Gobierno no daba ningún paso para llevar á debi- 
do efecto el pago, varios instaron por que se cum- 
pliese la disposición de la Corte; pero el Gobierno 
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pretendía sostener entóncest que estaba haciendo 
arreglos en Europa con los acreedores del 65 por 
ciento, por medio del padre del que desempeñaba 
aquí el Poder Ejecutivo. Los dos Guzman, pa- 
dre é hijo, el uno en Europa y el otro en Venezue- 
la, jugaban al volante con los acreedores naciona- 
les y extranjeros. A los acreedores nacionales de- 
cía el Guzman Ejecutivo: '* que el honor de la Be- 
pública estaba interesado en que se arreglara el 
asunto con los acreedores Baring Brothers; en mo- 
mentos en que el Guzman Ministro plenipoten- 
ciario decía á los acreedores en Inglaterra : que, 
declarado él derecho de los acreedores nacionales como 
preferente^ el Gobierno de Venezuélay estaba arre- 
glando las reclamaciones de los expresados acreedores. 
Pero por fortuna llegó entonces un paquete, tra- 
yendo entre otros periódicos de Europa, el " Mor- 
níng Chronicle," de Inglaterra, y el " Eco Hispano- 
americano," en que se atacaba á los acreedores ve- 
nezolanos, suponiendo que, ó no debían tener tal 
carácter, porque debían estar pagos, ó eran unos 
acreedores simulados, á quienes el Gobierno había 
tomado como instrumentos para expropiarlos, 

agregando, ademas, conceptos muy injuriosos para 
los acreedores venezolanos. Viéndose tratar esos 
señores por los europeos tan inicua como injusta- 
mente, se reunieron varios y representaron al Go- 
bierno, con el fin de que se resolviera la cuestión. 
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dejando bien puesta su reputación y honra* Hé 
aquí ese documento : 

Ciudadano Primer Designado Encargado de la 
Presidencia de los Estados Unidos de Venezuela. 

Los que suscribimos, acreedores hipotecarios de 
la Bepública, por el contrato con el Banco de Ve- 
nezuela, ante usted, con el respeto debido repre- 
sentamos : 

m Gobierno actual de la Federación reconoció 
de hecho los actos fiscales de la Administración 
dictatorial, y de las que la precedieron, como lo 
comprueba el haberse continuado el pago de las 
órdenes libradas contra las rentas por el Secretario 
general del General Páez, el del 55 por ciento de 
los derechos de importación de las Aduanas desig- 
nadas en el contrato de empréstito, por un millón 
de libras esterlinas, que celebró el dicho General 
Páez en Inglaterra, y el respeto que se ha guar- 
dado á las hipotecas .que estableció la Dictadura 
sobre los derechos de exportación, aunque algt^ 
ñas de ellas tienen fechas aun posteriores cU con- 
venio de Coche. Establecido por el Gobierno de 
la Federación el principio de la validez de esas ór- 
denes y contratos, y corroborado nuestro derecho 
por la solemne declaratoria dada por la Alta Corte 
Federal en favor de nuestro coatrato hipotecario, 
cumple á nuestro deber presentarnos ante el Go- 
bierno reclamando el cumplimiento de las obliga- 
ciones que con nosotros tiene contraidas. Nos 
asiste para ello un derecho perfecto, constante de 
escritura pública debidamente registrada conforme 
á la lei ; y el Gobierno, cuya mas augusta función 
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es protejer la propiedad y respetar las leyes, no po- 
demos esperar que rompa por au singular voluntad 
un contrato bilateral ; sino pedimos de él y recla- 
mamos el reconocimiento de nuestra justicia 

Vimos con satisfacción que el Gobierno recono- 
cia nuestros derechos establecidos en el contrato 
con el Banco de Venezuela, cuando á fines del últi- 
mo año, y á excitación de uno de los acreedores, 
acordado con el jefe entonces y hoy de la adminis- 
tración, General Guzman .Blanco, formamos re- 
presentaciones reclamando el cumplimiento de la 
hipoteca del 38 por ciento sobre los derechos de 
importación asignado para pagársenos, y fundamos 
entonces nuestra solicitud en que, no habiéndose 
libertado las Aduanas de los compromisos á qac 
estaban afectas, como debió hacerse con los pro- 
ductos del empréstito Baving-Brothers, seguu 
cláusula del contrato celebrado con estos señores, 
quedaba subsistente la hipoteca anterior que para 
nuestro resguardo y pago estaba constituida : hi- 
poteca tanto mas eficaz en sus disposiciones, cuan- 
to que en ella se espresa que solo se pasaría á las 
oficinas de Hacienda nacional, la parte de deuda 
pública que se fuera pagando con los productos 
del 38 por ciento. 

El señor Elias Mocatta, enviado por los presta- 
mistas de Inglaterra para vigilar el cumplimiepto 
de la condición -del contrato, que imponia al Go- 
bierno el deber de pagar con las primeras remesas 
de dinero los compromisos que pesaban sobre las 
Aduanas, informó á sus comitentes, que se habia 
llenado ya este requisito. Muy buenas razones 
pudo tener para ello ; pero es lo cierto que no fué 
ntmca verdad, ni Jo ha sido todavía. 

Dos veces nos convocó el GobiernOj con motivo 
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de nuestras representaciones, para hacemos justi- 
cia, según se nos dijo ; y manifestó que existiendo 
la hipoteca en nuestro favor, no podia subsistir la 
del 65 por ciento en favor del empréstito de Ba- 
ring-Brothers, que era posterior. Resolvió con- 
sultar al Consejo de Administración, y por haber 
declarado este cuerpo que no le correspondia fallar 
en el asunto, pasó la consulta á la Alta Corte, que 
la decidió en nuestro favor. Con este reconoci- 
miento solemne de nuestro derecho, abrigamos la 
esperanza de que el Gobierno daría la resolución 
justa de mandarnos entregar el 38 por ciento que 
nos corresponde, ó que, á lo menos, procediese 
con nosotros como ha procedido con otros acree- 
dores extranjeros, esto es, que nos convocase par 
ra innovar de común acuerdo el contrato, cediendo 
nosotros una parte del 38 por ciento mencionado, 
en obsequio de las premiosas necesidades del Go- 
bierno, á lo cual nos habríamos prestado patrióti- 
camente. Nuestra confianza era tanto mayor, 
cuanto que el mismo General Guzman Blanco, que 
habia de dar la resolución que solicitábamos, ha- 
bía fallado en nuestro favor, y reconocido nuestra 
justicia, cuando con el carácter de Secretarío de 
Hacienda, dijo á la Asamblea nacional en su Me- 
moria de 1863 lo siguiente : " Las acciones ordi- 
narias de dicho Banco, se formaron con la deuda 
activa de abolición y la diferida como convertida 
aI 33i por ciento, á razón del 30 por ciento ; y con 
la consolidada, la de espera y la consolidable como 
convertida á la misma rata, á razón de 25 por 
ciento. Por los decretos del 15 de Noviembre de 
1S62, se ofreció comprar estas acciones' al 40 por 
ciento en diversos plazos, viniendo así á quedar 
reducido el capital primitivo de la deuda de abo- 
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lición al 12. por ciento, y los de la consolidada y 
de espera á 10 por ciento. Los interesados consi- 
deraron tales decretos como una expropiación, y 
muchos de ellos, extranjeros, protestaron en res- 
guardo de sus derechos primitivos, llegando hasta 
ser objeto de reclamaciones internacionales en mu- 
chos casos; y si se atiende á que han trascurrido 
ya dos años desde que esas deudas se convirtieron 
on acciones ordinarias, y dejaron por lo tanto de 
devengar en el mismo tiempo el interés de 6 y 5 
por ciento que tienen asignado, resulta en defini- 
tiva que, los capitales originarios quedan hoy redu- 
cidos a cero por los decretos mencionados, cuyas 
disposiciones tampoco se cumplieron. Si ahora 
fueran á llevarse á cabo, seria necesario pagar á los 
acreedores con dinero efectivo, tanto {)orque así 
se dispuso en ellos, como porque racionalmente 
no podria pretenderse otra cosa, después de haber 
reducido sus créditos casi á la nulidad. Pero esto 
tiene varios inconvenientes : 19 porque el tesoro 
público no tendrá en mucho tiempo disponible la 
cuantiosa cantidad que se necesita para el efecto, 
ni tampoco puede en las actuales circunstancias» 
destinar el 15 y el 10 por ciento de los derechos 
ordinarios y extraordinarios de importación que 
hipotecó la Dictadura para el pago délos vales del 
45 y 25 por ciento que representan hoy dichas ac- 
ciones; y 29 porque aunque el Gobierno pudiese 
hacer frente á la erogación, seria preferible, en 
concepto del que suscribe, cualquier otro medio, 
siendo esto como es injusto y odioso, ya porque 
el contrato primitivo fué innovado sin el con 
sentimiento de los acreedores, ya porque mu- 
chos de estos vendrían á quedar de mejor con- 
dición que los otros, á pesar de ser sus derechos 
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iguales; pues los extranjeros podrán hacer valer 
los que se reservaron, hasta por la via diplomáticat 
al paso que los venezolanos serían los únicos per- 
judicados, á causa de no haber podido protestar 
como aquellos á la faz de la Dictadura." (Páginas 
33 y 34 de la Memoria de Hacienda, presentada á 
la Asamblea nacional en 1863, por el Secretario 
del Ramo, General Antonio Guzman Blanco.) 

Pero hasta ahora ha sido vana nuestra especta- 
tiva. Nuestro derecho incontestable, nuestras re- 
clamaciones y su justicia, la formal y esplícita de- 
claratoria de la Alta Corte Federal, todo, todo esto 
ha servido solamente para suspender, como inde- 
bido, el pago del 65 por ciento á los prestamistas 
ingleses de 1862, y disponerse, como se ha dispues-* 
to, y está disponiéndose de esos fondos sin adjudi- 
camos la parte que nos pertenece. La razón que 
ha tenido el Gobierno para negar al empréstito de 
1862 el derecho á la hipoteca del 55 por ciento, y 
suspender el pago que con esa renta se hacia de 
sus haberes, es la prelacion de nuestro derecho á 
esos fondos, por la anterioridad de nuestra hipote- 
ca, como lo demostramos en nuestros escritos, 
como lo declaró la Alta Corte Federal y como lo 
repitió el Gobierno en sus resoluciones. Se debe, 
pues, mandar entregarnos esos fondos que nos per- 
tenecen. 

Un principio del cual se desprenden dos conse- 
cuencias igualmente fatales, y ae tal manera enca- 
denadas, que sin la una no existiria la otra, no 
Ímeáe hacerse servir á uno solo de esos dos obje- 
bs, y considerarse ineficaz ó impotente para el 
otro. Si esos fondos no pertenecieran al Banco, 
pertenecerian á los prestamistas ingleses en todo 
rigor de derecho. Se les niega á los ingleses con 



78 HISTORIA 

justicia, porque pertenecen al Banco, i Por qué, 
pues, como se declara lo primero, no se declara lo 
segundo ? No puede soportar la lógica humana, 
que se reconozca el efecto y se niegue la causa. 
Ésta es, sin embargo, la situación de las cosas. 
Peor todavía, porque no contento con desatender 
nuestra justicia, el Gobierno incluye nuestros cré- 
ditos en una ley iojusía que pasó en proyecto al 
Congreso ; ley en la cual se desconocen abiertamen- 
te nuestros derechos, se rebajan nuestros haberes, 
se les destina á ser pagados con otra deuda, y se 
aplican los fondos que por contrato solemne nos cor- 
responden, á deudas y recompensas posteriores, que 
nada tienen de común con nuestra hipoteca. Mas 
.todavía;la Administración expide un decreto obli- 
gando á los acreedores á presentar sus créditos en 
aceptación y obedecimiento de semejante disposi- 
ción, y fijando como término fatal el 31 de Diciem- 
bre de este año, después del cuál serán de ningún 
valor contra el Estado. Y esto, cuando las leyes co- 
munes tienen fijados los términos fatales de pres- 
cripción, leyes que el Poder Ejecutivo no puede 
anular ; y esto también, á tiempo que los créditos 
de franceses, españoles y otros extranjeros se han 
pagado á la par en efectivo, por convenciones es- 
peciales con sus Grobiernos, y otros han sido admi- 
tidos en negocios particulares que están pagándose 
en efectivo por las aduanas. 
' Este procedimiento, ciudadano Designado, si se 
sancionase definitivamente, no seria diguo de un 
Gobierno ilustrado y justo, que debe respetar la 
propiedad, los fueros de los asociados, la santidad 
de las leyes, el buen nombre y reputación de la Re- 
pública ; y por esto tenemos derecho á que el Eje- 
cutivo, meditando mejor sobre la justicia de núes- 
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tras reclamaciones, solemnemente reconocidas por 
él mismo y por la Alta Corte Federal, declare que 
los acreedores hipotecarios por el contrato con el 
Banco de Venezuela, deben ser pagados conforme á 
aquel contrato : que la cuenta del Banco debe li- 
quidarse, deduciéndose del alcance contra el G07 
bierno las cantidades recibidas por algunos de los 
acreedores, en virtud de los decretos de la Dictadu- 
ra que señaló precio arbitrario á los valores del 
Banco ; y que determine, de acuerdo con los acree- 
dores, lo que fuere conveniente para saldar la dife- 
rencia, conviniendo estos en renunciar parte de la 
iiipoteca, y deduciéndose lo recibido como parte de 
ios intereses corrientes de la Deuda pública, depo- 
sitada en el Banco de Venezuela, que, por el contra- 
to, se obligó el Gobierno á satisfacer cargándosele 
en cuenta, ya que de común acuerdo se rescinde el 
contrato : devolviendo á los accionistas del Banco 
la deuda que depositaron en aquel establecimiento. 
Sea cual fuere la solución de este negocio, debe te- 
nerla con los acreedores, pues un contrato bilate- 
ral, una hipoteca especial no puede irritarse por 
Tina de las partes. Es nula toda ley que lo preten- 
da, porque no es ley la que se dicta contra los 
principios eternos en que está basada toda sociedad 
civilizada. 

Por tanto, al reclamar ante usted nuestros dere- 
chos, lo hacemos protestando solemnemente contra 
la tentativa de anularlos, así por la ley de 16 Junio 
de este año, como por el Decreto ejecutivo que 
pretende obligarnos á aceptarla bajo pena de per- 
der nuestros derechos contra el Estado. 

Nos obliga igualmente á hacerlo nuestro propio 
honor, comprometido en Europa.'Al anular el Go- 
bierno el pago del 65 por ciento al empréstito de 
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1862, liasó su procedimiento en nuestro derecho ; 
mas, como los acreedores de Londres han visto que 
nada se ha decidido después en nuestro favor, han 
de creer forzosamente que nada se nos debia, que 
nuestro reclamo era ficticio, y por consiguiente, que 
solo hicimos el papel de instrumentos del Gobierno 
para perjudicarlos en sus derechos. 

Necesitamos, pues, ciudadano Presidente, dejar 
esclarecida nuestra reputación y nuestra honra ; y 
que sepa Venezuela y el mundo, que no nos pres- 
tamos á ser instrumentos de operaciones engañosas, 
como lo seria la que se hizo fundada en nuestro de- 
recho, á no ser este justo y legal, sino que lo re- 
clamamos con honor y lealtad. Por todo lo ex- 
puesto, y porque el artículo 14 de la Constitución 
nacional dispone que toda solicitud debe ser resuel- 
ta, esperamos que> teniendo esta mejor suerte que 
las otras, se nos acuerde la justicia que pedimos. 

Caracas» G de Noviembre de 1865. 

Cipriano Morález — Luis Sucre — ^A. J. Carranza. 

D. B. Barrios — Andrés María Caballero — Juan 
Giuseppi — Pío Cebállos — ^Demetrio Castillo— Mer- 
ced Argos de Herrera — ^Mateo Vallenilla — ^Manuel 
Bermúdez — Santiago Vera — Felipe Santiago Casa- 
nova — Lorenzo A. Mendoza— Jwa/^ Domingo Pérez 
hijo. 
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VI. 



LAS VICTIMAS DEL CINCUENTICINCO. 



Algunos señores, para firmar la representación 
que antecede, quisieron asegurarse primero del gi- 
ro 6 interpretación que el Gobierno le daria, y con- 
sultaron al mismo señor Guzman, el cual los auto- 
rizó para firmarla, dándoles esperanza de arreglo. El 
Modesto Tartufo, elegido por Guzman paraiM^tier- 
se ata cabeza de los acreedores, sabiendo ya las in- 
tenciones de aquel, y no siendo la primera zorra 
que él desuella, se negó á firmar la representación, 
protestando que, como él llevaba buenas relaciones 
can Chjusman^ podían suponer, qtie era par él y no 
en virtud de la justicia que el Gobierno resolvería 
favorablemente la representación. (1) 



(1) Ya para esta fecha tenia el Tartufo arreglada 
con Guzman la bolada de Administrador Núm. 2? de 
la Aduana de la Guaira, que veremos mas adelante ; y 
puesto que se nos ha escapado aquello de no es la pri* 
mera zorra que desuella^ vamos á quitarle la máscara, á 
fin de que Venezuela vaya conociendo las entidades 
maquiavélicas que se pasean borondamente por las 
calles. 

Allá en los años de 1854, cuando el General José 
Laurencio Silva mandaba el ejército de la República, 
fué comisario del mismo el señor Alejandro Viso, y de 
los ajustamientos provenientes del ejército, resultaron 
los créditos conocidos con el nombre *^ papeles fahiñ* 
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La representación fué presentada, y Guztnan 



cado8 por A- Viso^ El Modesto Tartufo, poseedor de 
los espresados papeles, cohechó á los tenedores dé libros 
de la Tesorería general, José M^ González y José 
Iríbarren, para que se los acreditasen en la cuenta. An- 
dando el tiempo, esos créditos los convertía el mismo 
Tartufo en la casa de Gobierno, en vales de la deuda 
pública y en órdenes contra las Aduanas. Cuando su- 
cedió la revolución del año de 1S58, se nombró una 
Comisión liquidadora de las cuentas del tesoro público; 

?r el Tartufo para sustraerse de la responsabilidad que 
e pudiera sobrevenir por consecuencia de aquel fraude, 
se puso de acuerdo* con Diego Bautista Barrios y F. G. 
y estos con José L. Montbrum, empleado entonces en el 
Tribunal de Cuentas, para estraer del archivo los espe- 
dientes que comprobaban los asientos de las partidas 
acreditadas en favor del Modesto Tartufo. 

La estraccion de los documentos, ségun informes de 
varias personas muy fidedignas, tenia lugar de la ma- 
nera siguiente : José L. Montbrun tomaba del archivo 
del Tribunal de Cuentas los expedientes referidos, los 
ponia en cierto lugar de aquella oficina, de donde los 
tomaba el portero en la noche para llevarlos á la casa 
de Barrios unas veces, otras á la de F. G. Por este 
servióio dio el Modesto Tartufo una suma que fué dis- 
tribuida entre los favorecedores. El portero que auxi- 
lió la operación, desapareció dos ó tres dias después de 
extraído el último expediente, y etta coincidencia dio 
iriotivo á comentarios nada honrosos para los autores del 
hecho que dejamos referido — Así quedó burlado ^1 ce- 
lo de la Comisión liquidadora de aquella época, que 
nada pudo hacer en el examen de la cuenta, por falta 
de comprobantes, á la vez que favorecida la socaliñe- 
ría del Modesto Tartufo. 

fl5^Í Este es el hombre en quien, después de ha- 
ber especulado en todas las administraciones, y acom- 
pañado á Guzman Larvas en todos sus negocios frau- 
dulentos; ha pensado el señor Guillenno Tell Villegas, 
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llegó á la casa de Gobierno preparado para dar 
una función : llamó al Ministro de Hacienda, pi- 
dió el documento consignado por los acreedores, 
aparentando leerlo, pues ya lo conocia, y en se- 
guidas comenzó la esplosion por las diatribas mas 
insultantes hacia los ''oligarcas,^' á quienes supo- 
nia los autores del documento, no obstante el es- 
tar firmado por individuos de todos los colores 
políticos, como que era un asunto puramente eco- 
nómico el cobrar cada uno su dinero. Pero lo que 
bubo en esto de mas indigno, fué que Guzman 
mandó á ocultas á la casa de algunos individuos libe- 
rales, & exigirles borrasen su firma de la represen- 
tación, excusándose con que la hábian firmado sin 
leerla, á fin de que quedaran solo las de ciertos in- 
dividuos elejidos por víctimas, que deberían ir á la 
cárcel para amedrentar á los demás acreedores, y 
que ninguno de ellos se acercase á cobrar, como 
sucedió. 

Jamás taberna alguna se hará notar tanto como 
la casa de Gobierno, el día en que el Dewgnado 
resolvió definitivamente expropiar los acreedores ; 
jamás la vulgaridad ha usado vocablos mas cho- 



Presidente hoy del Consejo de Ministros, para enviado 
á Francia con el fin de arreglar nuestros créditos con 
aquel país, en los que tiene Guzman Larvas una parte 
de bastante consideración ! 

¡ Pobre patria ! ! ! 
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cantes é indecentes que los empleados por Guzman 
Larvas delante de mas de cincuenta personas 
que invadían los corredores de la Casa de Gobierno. 
^'Yo soy hombre de tabaco en la t;^V^a,decia, de san- 
gre en elqjo,^^ y otras frases por el estilo, acompa- 
ñadas de la mas cínica desvergüenza. En fin, los 
Cristos estaban en el pretorio esperando la senten- 
cia: el Ministro del Interior, Señor Juan V. Silva y 
el Prefecto José María Aurrecoechea, sustanciaron 
el expediente, y acto continuo, fueron reducidos á 
prisión los Señores Felipe Santiago Casanova, 
Luis Sucre, Cipriano Morales, Santiago Vera y 
Juan' Domingo Pérez, hijo; los demás acreedo- 
res, unos negaron sus firmas y otros se ocul- 
taron. Tal fué la resolución recaida sobre la re- 
presentación anterior de los acreedores hipotecarios 
por el contrato con el Banco de Venezuela; tal fué 
la justicia con que se les trató; tal fué el pago que 
obtuvieron del Designado en ejercicio del Poder 
Ejecutivo, ANTONIO GUZMAN LARVAS. 

Todo el mundo guardó silencio, el plan de en- 
gañar á los acreedores extranjeros y nacionales pa- 
ra quedarse Guzman con el dinero, se habia logra- 
do. Los dias, las semanas, los meses se pasaban y na- 
die decia nada; la cuestión de los acreedores hipote- 
carios'parecia haberse olvidado, cuando se presenta 
al fin en el editorial de "El Federalista" de 7 de 
Fehrero{2)Itesolucion sobre el 55^ un nuevo ataque 

(2) Núm. 454. 
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sobre la hipoteca, en que principia : "En el "Fede* 
ralista" de 2 dé Diciembre pasado, expusimos el 
origen, progreso y situación del empréstito Baring, 
para cuya reducción y pago de intereses, toman los 
prestamistas el memorado 55 por ciento de los de- 
EBCHOSDE IMPOETACION Ó RENTAS DE LAS 

ADUANAS DE LA GUAIRA Y PUERTO-CA- 
BELLO." 

Continua indicando los trámites que á su juicio 
debió observar el señor Mocatta y que no lo hizo ; 
y concluye por último diciendo: **Si los acreedores 
internos han descuidado sus derechos^ tanto peor para 
ellos. (*) Si los Señores Baring no tienen hipoteca, 
porque «1 Señor Mocatta se le olvidó libertar la 
Aduana y rejistrar el contrato hipotecario, tanto 
peor para Baring 6 para Mocatta." 

En el "Federalista" n9 468, aparece una resolu- 
ción <5on fecha 23 de Febrero del Mtro. de Hacien- 
«da, en que se dispone de orden del Ejecutivo Nacio- 
-nal, " que de los productos de los derechos de im- 
portación que se causen en todas las Aduanas, con 
excepción del 25 por ciento adicional á dichos dere- 
'Chos, se destine el 30 por ciento, aplicándose 15 
por ciento al pago de la deuda interior, CUANDO 

RESUELVA LA MATERIA EL CUERPO LE- 



(*) Este es el colmo del cinismo 1 decirles á unos hom- 
bres qae habían sufrido hasta cárcel, por activar el ar- 
reglo de sus intereses, que hablan descuidado sus dere- 
<1ho%, 8 
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GISLATIVo, y 15 por ciento & la amortización de 
la exterior, para lo cual estaban apartados los mis* 
mos impuestos." El "Federalista" núm. 469 aplau- 
de esta resolución, llamándola ^' armonizadora de 
los intereses de los diversos acreedores," á la vez 
que el testimonio de que al Gobierno "7e anima el 
deseo de cumplir con todas sus obligaciones.^^ 

VII. 

CARGOS A LOS CÓMPLICES DEL 
CINOUENTICINCO. 



Hemos llegado, pues, hasta esta fecha, (24 de Fe- 
brero) que deseamos se tenga muy presente, así co- 
mo la del 7 de Noviembre de que nos ocupamos 
en la pagina 64, formando la cansada pero necesaria 
nomenclatura de todos los documentos que han fi- 
gurado en la cuestión del 6^^ y aún nos falta toda- 
vía uno que copiaremos íntegro. 

Hemos dicho antes, y lo repetimos ahora, que 
el Mode&ito Tartufo^ fué nombrado Administra- 
dor do la Aduana de la Guaira, nó por el Minis- 
tro de Hacienda, sino por Guzman, expresa- 
mente para que le trajese cada sábado, lo que las 
Aduanas de la Guaira y Puerto-Cabello separaban 
de los derechos de importación por virtud del d^ 
por ciento, cuya cuestión sabemos ya en el estado 
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en que se oncueatra; y esta suma, que por lo regu- 
lar la traia el Tartufo eji pagarés, la tomaba Guz- 
nian, dándole al compinche loque le tenia ofrecido. 
El fraude escandaloso que ya hemos acusado, y que 
vamos á volver 6, hacerlo de una manera mas so- 
lemne, nos lo pone de manifiesto las cuentas de las 
Aduanas que presentamos; así como la ilegalidad del 
nombramiento del Tartufo, y el plan que él encer- 
raba, nos lo revela la siguiente comunicación : 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. (1) 

Aduana de la Guaira — La Guaira 15 de Febrero 
de 1865 — año 79 de la Federación, 

Ciudadano. 
A fines de Diciembre anterior tuvo á bien el 

Ejecutivo Nacional nombrarme provisionahnenie 
ADMiNiSTKADOR DE ESTA ADUANA: uo dudé aceptar 
la comisión (2) que se me confiara^ porque me fué 
satisfactorio que me llamara á ocupar un puesto 
de tanta importancia el ciudadano general encar- 
gado del Ejecutivo Nacional, que con tan patriótica 
veheme^icia (3) ha querido regularizar todos los rar 
mos de la hacienda pública. 

(1) Inserta en el •«Federalista " núm? 462. 

(2) llemárquese bien que en boca de un hombre como 
Tartufo, las palabras deben tener su verdadera signifi- 
cación ; y cgmo en verdad él no fue á desempeñar un 
destino, sino una comisión garfada, ha empleado preci- 
samente la palabra que corresponde. 

(3) No está de mas notar el estilo chabacano de 
la comunicación de un hombre que se cree inteligente. 
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Al terminar en pocos dios el despacho de hsbuqtées 
que últimamente han llegado á este puerto^ volverá á te- 
ner la Aduana su trabajo ordinario, y no se necesita 
un gefe mas. Ha cesado, piies, la causa que motivó mi 
nonibr amiento,' y es necesario que yo me separe del 
destino ó comisión qus me confirió: así lo haré en 
cuanto queden despachados dichos buques. 

Espero que U. se servirá elevar á conocimiento 
del Ejecutivo Nacional, el contenido de esta nota, y 
manifestarle, que deseo ardientemente que sus es- 
fuerzos contribuyan á que Venezuela vuelva á te- 
ner un gobierno respetable, que cumpla y haga 
cumplir las leyes, (1) después de tanto tiempo en 
que han estado olvidadas. (2) 

Tengo el honor de manifestar al Ciudadano 
Ministro» mis sentimientos de rjespeto y de consi- 
deración. 

Modesto Urbaneja. 

Al Ciudadano Ministro de Hacienda. 



¡ Áh !' que revelación tan patente^ y cómo nos 
pone de manifiesto la huella marcada en el ca- 
mino del crimen ! Hagamos algunas observacio- 



nes. 



(1) ¡ Qué cinismo ! 

(2) Se refiere á los Gobiernos que precedieron innie- 
diatamente á la Federación ¡ Ah Tartufo cómo habla 
á todos en su lenguaje ! 
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Por primera vez se vé en Venezuela do^Admi- 
nistradorea para servir á un tiempo el despacho de 
la Aduana de la Guaira* Tal medida ¿ admite jus- 
tificación, aún ante los ojos de las personas menos 
conocedoras ? ¿No hemos visto esa misma Adua- 
na en tiempos mas bonancibles, cuando veinticinco 
ó treinta buques extranjeros hacian diariamente 
de la rada de aquel puerto un bello y pingüe pa- 
noramai servida por un solo Administrador y sus 
, dependientes, dando completo y pronto despacho 
á los negocios que les están encomendados? ¿Qué 
especie de nombramiento es el que pone al señor 
Urbaneja en posición de desempeñar el destino 
hasta que á su juicio juzgue que no sea necesario 
üN GEFE MAS ? ¿Por qué el Señor Urbaneja, como 
Administrador de la Aduana* no ha cumplido con 
lo dispuesto por la ley, que ordena á los Administra- 
dores de las Aduanas, autorizen con la firma comple- 
ta^ todas las partidas que se asientan en los libros ? 
¿Por qué no aparece en la cuenta de Diciembre en 
adelante, ni en todos los demás documentos en que 
forzosamente debe ir la fítma del Administador, la 
del Señor Urbaneja y sí la de Ramón Medina ? ¿Por 
qué no apareció nunca el Señor Urbaneja en los 
almacenes de la Aduana con las planillas en la ma- 
no, confrontando con las mercancías ? ¿Por qué el 
Señor Urbaneja abandonaba la Aduana, no solo los 
sábados de cadfk semana, para volver los martes 
ó los miércoles, sino también muchas veces en 
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mitad de semana, si como él dice, habia un 
trabajo extraordinario en aquella ? ¿ Por qué el 
señor Urbaneja, en vez de decir en su nota, "J.Í 
terminar en pocos dios el despacho de los buques &," 
no oficia directamente al Ministro, participándole 
la cesación del trabajo, y pidiéndole su resolución 
acerca de lo que él deberla hacer? ¿ Por qué el se- 
ñor UrbaneJAj cuando dijo én su oficio " acq>to la 
COMISIÓN que se me conjiara,^^ no agregó, de cojer el 
65 por ciento de los derechos de importación para 
llevarlos á Guzman á quien sirvo? ¿Por qué :io di- 
jo también : al dar la Alta Corte Federal su dicta- 
men sobre la cuestión de los acreedores internos y 
externos, tendrá el Ejecutivo Nacional que dar una 
resolución, en virtud de la cual se destinarán los 
derechos que yo estoy usurpando, y me veré en el 
caso de retirarme ? ¿ Por qué no dijo todo 
eso ? Porque no contaba cuando escribia la nota, 
con que Guzman, después de lo dictado por la 
Corte, pusiera en su resolución : " que el 15 por 
ciento destinado al pago de la deuda interior, tendría 
lugar, cuando resolviera la materia el cuerpo 

LEGISLATIVO. " 

Y bien. Tartufo, todo lo que acabamos de decir, 
son verdades patentes, que las tenemos por delante, 
que se tocan, que se ven, que tá no podrás negar, 
como nosotros no negaremos, por mas doloroso 
que nos sea decirlo, que el silencio sucedió á ese 
cilmen, hasta hoy ignorado, y que tú como Admi- 
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tiistrador, los otros como Ministros, como jueces^. 
y todos los demás que han servido & Guzman, es 
necesario que sepan y entiendan, que lejos de 
creerse los agentes del poder, no han sido ni son 
otra cosa, que los camaradas de un pirata^ 

Continuemos : 

Para complementar este cuadi'd y desVaneCef 
hasta las mas pequeñas dudas que pudieran teiíér 
aquellos que aún no estén del todo convencidos 
de la atroz rapacidad de Guzman (*) volvamos 
atrás la vista, reasumamos los hechos, y en vista de 
la conducta que ha observado, y que hemos venido 
siguiendo palmo á palmo, juzguémosle, pero juz- 
guémosle para execi'arlo. 

Algunos han asegurado que el empréstito de la 
Dictadura, ño fué reconocido por el Gobierno Pro- 
visorio, ó mejor dicho por Guzman, como base del 
tratado de Coche, ni por haber tenido en ello es- 
pecial empeño, sino á consecuencia de stts princi^ 
pios de honradez. — -ñi Guzman no se comprometió 
en las conferencias de Coche á reconocer el millón 
de la Dictadura ¿ por qué pactó el reconocimiento 
por el Ejercito Federal, del Gobierno del Jefe 
Supremo y del Secretario general ? ¿ Por qué 
desde el 15 de Junio de 63, que sostituyó al Secre- 
tario general en el poder, siguió pagando á los 
agentes de Baring, Brothers y Compañía el ^b 



(*) ¿Se encontrará alguno en Venezuela. ? 
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por ciento de los derechos de importacioD, contra- 
riando así la protesta que hizo oportunamente e] 
Gefe de la Federación ? ¿ Por qué desatendió la 
representación de los acreedores internos que re-* 
clamaban preferencia sobre los derechos hipoteca- 
dos? ¿Porqué cuando estuvo en Londres, exí- 
jió á Baring y Compafiia el saldo del empréstito 
que quedaba en su poder ? ¿ Por qué á su regre- 
so á Venezuela, no suspendió las entregas del 55 ? 
I Por qué cuando volvió á Londres, se comprome- 
tió á pagar los $ 75.000 qué para gastos del servi- 
cio tomó del 5& por ciento la administración del 
Gral. González ? j Por qué tomó tanto empeño- 
en pagar, y pagó en efecto á Baring y Compañía, 
el dia anterior á su partida para Venezuela, 
$ 63.096:01 centavo por cuenta de los $ 75.000 ? . . 

. Y si el empréstito fué reconocido por lo» 

principios de honradez de Guzman^ ¿ no nos diee 
esto claramente, que Falcon que protestó en contra 
no lo era? Díganos, ¿hasta cuando conservo 
esos principios ? ¿ Por qué no ha seguido observán- 
dolos ? ¿ Por qué cambió á su vuelta del último 
viaje? ¿Por qué, sí, suspendió entonces el 6d i 
¿Por qué consultaba la Corte obligándola á que con- 
cretase su opinión á dos puntos de derecho, so- 
bre los cuales en el hecho, él habia decidido ya an- 
teriormente ? ¿ Por qué reduce á prisión á alguno» 
de los acreedores porque reclamaban sus derecho» 
sobre sus lejítimos intereses? ¿Por qué dá el escán- 
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dalo deponer dos Administradores en la Aduana 
de la Guaira, del mes de Diciembre en adelante ? 
¿ Porqué ? En primer lugar: 

Era necesario engañar al Ejército Federal,y enga- 
ñar también & Baring Brothers, á fin de que éstos 
no pusieran obstáculos en sus planes ulteriores, y 
le entregaran las libras que estaban en su poder: 

en segundo lugar. 
Era necesario hacer ver en el extranjero, que se 

daba la preferencia en sus reclamos, á fin de poner- 

.se en el saldo del empréstito, cuya suma estaba ya 

destinada para su faltriquera : en tercer lugar, 

Porque era necesario que no se presentase obstá- 
culo pai*a la consecución del millón, y para eso im- 
portaba mucho aparecer honrado, á fin de que se 
tuviera mayor confianza : en cuarto lugar, 

Porque para conseguir la redondez del emprés- 
tito del i|iillon y medio, era necesario que los acree- 
. dores anteriores estuvieran satisfechos, á fin de que 
hicieran ver que su contrato se les cumplia, y pu- 
dieran entrar en nueva lista otros que creyesen en 
efecta en sus principios de honradez ; y por último, 

Porque era necesario robarse ese ^^ por ciento, 
asegurada como estaba ya la comisión y otros gajes 
del empréstito, que no eran suficientes para saciar 
su rapacidad, y al efecto importaba ya poco ó nada 
pasar por honrado en el extranjero; pero sí impor- 
taba que alguien ayudase á cargar con la responsa- 
bilidad, y sobre todo mandar á las Aduanas uno de 
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«US compinches para que le recojiera esos valores^ 
j se los trajera, dándole un carácter que nadie pu- 
diera iuteryenircon él.* 

Hasta aquí hemos visto cómo la ambición ha 

movido la cabeza y dirijido los planes ; veamo» 
^hora de qué modo, mamis agitat molem. (*) 

vni. 

EL PRODUCTO DEL CINCUENTA Y 

CINCO. 



Ya hemos apreciado por su justo valor loií 
manejos sin fin, la iniquidad sin ejemplo de lai 
conducta de Guzman para saciar su rapacidad, en 
la materia de que venimos ocupándonos. Diríase 
que él solo es la gangrena de la prosperidad mate- 
rial que amenaza caer sobre la honradez pública 
para corromperla. Y sinembargo, ¿no recordáis vo- 
sotros haberle oido gritar muchas veces que "él no 
consentiría que robasen la República " ? ¿No re- 
cordáis vosotros que, á grito herido decia en los 
corredores de la Casa de Gobierno : " qice denun- 
cien el empleado que haga el mas pequeño negocio 
para destituirlo de su destino " ? ¿No recordáis 
vosotros que para ostentar pureza, mandó llamar 
al Señor Felipe Giménez y otros, para amenazarles 

\^*) Las manos mueven la maza. 
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porque se decía que compraban recibos de suel- 
dos, pensiones &? ? ¿ No recordáis que llegó al 
fin á mandar para la cárcel á dos jóvenes, porque 
compraban créditos contra la Tesorería? (•) Pues 
bien, ese hombre semejante á la Mezalina que se 
complace en verse rodeada por doncellas; ese 
hombre, que no puede compararse con Pedro el 
Cruel, porque aquel mataba pero no robaba; que no 
puede compararse con Henrique III, porque aquel 
asesinaba, pero no quitaba lo ageno; que no 
se puede comparar con Timour, porque este piso- 
teaba los niños con las patas de sus caballos, pero 
no mentía ni arrebataba la propiedad de laNacion; 
ese hombre, os digo, ved aquí cuánto le ha quita- 
do á la República por un solo respecto. 



(*) Estos dos jóvenes, uno de los cuales era 
el señor Carlos Bigot, eran simples ajentes por segun- 
das manos de los mismos compinches de Guzman, á 
quienes, según hemos sido informados, les pagaban una 
triste comisión. Nada tenían que hacer con las oficinas 
de pago, ni gozaban de ningún favor, eran, á la verdad, 
lo que los franceses llaman, hambres de pena; \ y sin 
embargo fCieron sus víqtimas, elejidas para hacer con 
ellos ostentación de su poder y que sufrieran la pena 
que él merecía ! 
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Derechos cobrados por la Aduana de la Guaira^ degde 

el dia 7 de Novie7nhre de 1864, en que se hizo car" 

go Cruzman Blanco del Ejecutivo Nacional^ 

hasta 30 ¿Ze Junio de Q6f en que se corta 

la cuenta del primer semestre del 

año económicOj y sobre los cuales 

se tomaba el 55 por ciento, 

IMPORTACIÓN. 

1864.— Del 7 de Noviembre al 30 $ 72.536,49 

id. —Del 5 de Diciembre al 24 141.467,02 

1865.— Del 7 de Enero al 31 220.052,48 

id. —Del 9 de Febrero al 28 52.468,62 

id. —Del 8 de Marzo al 31 135.433.07 

id. —Del 10 de Abril al 30 119.046,79 

id. —Del 9 de Mayo al 31 85.008,75 

id, —Del 7 de Junio al 30 206.281,79 

$1.032.295,01 
A deducir : 

1864.— Dieiembre 31. Dere- 
chos devueltos $ 112,46 

1865. — Febrero 28 Derechos 

devueltos 76,75 

id. — Junio 30. Derechos 

devueltos 21,23 

i 210,44 210,44 

Total .> >. 8 1.032.084,57 

55 p § de la suma total de este ramo, manda- 
do depositar por Guzman Blanjeo, en poder no 
sabemos de quien, pero que él nos lo dirá, 
$ 567.646, 51. ' 



I 
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CONTEIBÜCION EXTBAOBDIXAEIA DE IMPORTACIÓN. 

1864— Del 7 de Noviembre al 30 8 36,002,03 

id. —Del 5 de'Diciembre al 31 7 1.699,75 

1865.— Del 7 de Enero al 31 1 10.506,51 

id. —Del 9 de Febrero al 28. '. ........ 26.731,31 

id. —Del 8 de Marzo al 31 68.642,92 

id. —Del 10 de Abril al 30 60.115,55 

id. —Del 9 de Mayo al 31 42,247,61 

id. —Del 7 de Ju^iio al 30 . . . . : • 102.882,70 

$ 518.828,38 

A deducir: 

1864.— Diciembre 31, por de- 
rechos devueltos $ 56.S3 

1865. — ^Febrero 28, por dere- 
chos devueltos 38,38 

id. —Junio 30, por dere- 
chos devueltos 10,6 1 

$ 105,22 105,22 

Total 8 518.723.16 

65 p g de la suma total de este ramo, manda- 
do depositar por Guzman Blanco, en poder no 
sabemos de quien, pero que él nos lo dirá, 
$ 285.297, 73. 



♦ ^ 
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Venticixco por ciento sobre derechos 
ordinarios de importación. (1) 

1864.— .Del 7 de Noviembre al 30 $ 17.853,90 

id. —Del 5 de Diciembre al 31 34.972.32 

1865.— Del 7 de Enero al 31 54.484,79 

id. —Del 9 de Febrero al 28 12.784,93 

id. —Del 8 de Marzo al 3 1 33.858,42 

id. —Del 10 de Abril al 30 29.760.02 

id. —Del 9 de Mayo al 31 20.926,43 

id. —Del 7 de Junio al 30 50.933.47 

$ 255.574,28 

A deducir : 

1864. — Diciembre 31, por de- 
rechos devuelto8.-..$ 5'8,12 

1865. — Febrero 28, por dere- 
chos devueltos 19,19 

id. — Junio 30, por dere- 
chos devueltos 5,31 

$ §2.62 52,62 

Total , $ 255.521,66 

55 p § de la suma total de este ramo, manda 
do depositar por Guzman Blanco en poder 
no sabemos de quien, pero que él noí* lo dirá, 
$ 140.536, 91. 

(1) No se confunda este con el 2b por ciento adi- 
cional, sobre el cual no se cobraba el bb^ y por cuya ra- 
zón no presentamos aquí su producto. 
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Esta demostración, que autorizamos para que 
6C confronte con los libros de la Aduana de la 
Guaira de que es copia exacta, nos dá por re- 
sultado, que de la expresada Aduana se han 
separado por el 55 pg comprometido anterior- 
mente y no entregado á los acreedores confor- 
me lo dejamos demostrado en la minuciosa rela- 
ción que hemos venido haciendo, á saber : 

$ 567.646,51 por derechos de imporiaeion, 
265.297,73 por contribución extraordinaria y 
140.536,91 por 25 pg sohre derechos ordina- 
rios de importación. 



Total $993.481,15 



¡Qué cifra! $ 993.481,15, á que asciende el 
55 pg tomado solo de la Aduana de la Guaira, 
^el 7 de Noviembre de 64, al 30 de Junio del 65 ! 

Pero aún no es tiempo, lector, de detenernos* 



sigamos. 
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Derechos cobrados por la Aduana de Puerto Cabello^ 

desde el dia 7 de Noviembre de 1864, en que se hizo 

cargo Gazman Blanco del Ejecutivo Nacional, 

hasta 30 de Ju7iio de 6/3, en que se corta la 

cuenta del primer semestre del año 

económico^ y sobre los cuales se 

tomaba el 55 por ciento, 

DERECHOS DE IMPORTACIÓN. 

1864— Del 7 de Noviembre al 30 $ 22.802,37 

Id. —Del 1? de Diciembre al 31 179.437,43 

1865— Del 2 de Enero al 3 1 ' 109238,68 

Id. —Del 1? de Febrero al 28 67.635.66 

Id. —Del 1? de Marzo al 31 85.528,69 

Id, —Del 1? de Abril al 29 64.961.51 

Id. —Del 1? do Mayo al 31 ' 92,531.00 

Id. —Del 1? de Junio al 30 114 .201,25 

$^36.336,59 
A deducir : 
1865. — Mayo 6 á Diversos, derechos 

devueltos $ 112,80 112,80 

Total $ 736.223,79 

— 3 

55 p§ de la suma total de este ramo, mandado 
depositar por Guzman Blanco^ en poder no se sa- 
be de quien, pero que él nos lo dirá $ 404.923,08 

CONTRIBUCIÓN EXTRAORDINARIA 
POR EXPORTACIÓN. 

1864,— Deis de Noviembre al 24 .... .$ 8.182,21 

id. —Del 6 de Diciembre al 24 7.437,00 

1865.— Del 3 de Enero al 28 21.633,06 

Id. —Del 4 de Febrero al 25 50.878,36 

Id. —Del 1? de Marzo al 31 72.546,99 

Id. —Del 1« de Abril al 31 74.844,72 

Id. —Del 1? de ]\[ayo al 31 52.343,72 

Id. —Del 1? de Junio al 30 31.616,21 

Total $ 319.482^7 
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A deducir por derechos devueltos, nada. 

55 p§ déla suma total de este ramo, mandado 
depositar por Guzman Blanco, en poder no se sab^ 
de quien, pero que él nos lo dirá: $ 175715, 27. 

Esta demostración que también puede confron-r 
tarse con los libros de la Aduana de Puerto 
Cabello, nos dá por resultado en los dos ramos 
arriba detallados: 

$ 404,923,08 por dereclhos de importación ; y 
175.715,24 por contribución extraordinaria da 

imjportacion; lo cual nojsdá un total 

dé $ 580.638,33, 



/separado por virtud del 55 p§ comprometido 
anterionuente, y no entregado ni á los careedores 
nacionales ni á los extranjeros. 

Reasumamos, pues,. 

Cantidad mandada depositar por Guzman en 
virtud del 55 p§ de los derechos afectos con ese 
gravamen de' la Aduana de La Guaira, según la de- 
mostración anterior . , , $ 993.481,15 

Cantidad maqdada á depositar por 

. Guzman en virtud del 55 p § de 

los derechos afectos con ese gra» 

vámen, de la Aduana de Puerto 

Cabello, según la demo8tracÍ9n 

precedente 580.638,3? 

. I . " ■■ * ■* 

Total general ,,$ 1.574.119,47 

¡ Ea, Aatonio Guzman Blanco ! 

Duda si puedes f 
Niega si te atreves^ 9 
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¡ $ 1, 574. 119, 47 C8. ! ¿ Adonde está ese di- 
nero ? ¿ Se ha tomado siquiera, Guzman, la pena 
de simular una inversión ? No. Este no es un ra- 
bo solamente, este e» un crimen. A Venezuela le 
ha quitado su honor, al extranjero su dinero. Ah ! 
Es verdad que nosotros somos responsables ; pero 
no importa, siempre el hecho existe vivo como la 
llama que devora, humeante como la sangre que 

vierten las heridas ¡ Cosa horriblede pensar 

y de decir ! ¿ Será que no se piensa ya mas 

en esto ? Habremos llegado ya al punto (*) en 

que sea necesrio recordarlo. ? Pues bien : si no 

se tiene ya presente, recordémoslo á los que lo ha- 
yan olvidado ; recordémoslo á la justicia, recordé- 
moslo al derecho, á la dignidad, al honor. Voso- 
tros los que dormís, despertaos ! el robo del 55 va 
á desfilar delante de vuestros ojos. ... . 

I^ü UN MILLÓN QUINIENTOS SETENTA 
Y GUATEO MIL, CIENTO DIEZ Y NUEVE 
PESOS CUARENTISIETE CENTAVOS ! ! í,,^ 

1 PUODUCTO DEL TfiABlJO SEL PUEBLO VENEZOLANO U 

IX. 

EL DENUNCIO. 

En uso del derecho que nos acuerda la ley, de- 
nunciamos ante el Congreso Nacional, ante el Po- 

(*) La indiferencia. 
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der Ejecutivo, ante los Ministros de Estado, ante 
la Alta Corte Federal, ante los Jueces de 1? instan- 
cia, ante los Tribunales departamentales, ante los 
pueblos de la Nación Venezolana y ante el extran-" 
jero mismo, el fraude escandaloso de 1 1.674,119, 
47 cs/, cometido por Antonio Guzman Blanco, 
alias Larvas, en el período 'de su Administración. 

Tal es la historia del memorable 55 por ciento que 
ofrecimos revelar á aquellos de nuestros conciu- 
dadanos que la ignorasen. No dudamos que fal- 
ten algunos detalles que corroboren mas los hechos 
que hemos expuesto, pero en todo caso, nada de- 
mas Se encuentra en ella, que deje de ser conocido 
por algunos ó muchos de los habitantes de esta ca- 
pital. De resto, si necesario fuere, apelaremos á 
varios documentos, á que por decencia, no hemos 
querido dar publicidad. 

Nosotros recomendamos el acusado á la seve* 
ridad de los magistrados que representan la ley. 
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LA PRIMEBA CUESTIÓN. 



— I Quién es Antonio Onsman Larvas ? preguntará 
nlgun ultramontano, nacido y oreado allá á las márgenes 
•del Rio-Garrbe : «es la encamación de la restricción 
mental, le diremos ; es la felonia en carne y hueso ; la 
Gazza Ladra de Venezuela que se hace llamar general. 
!Es el hombre del guet-apens {*) del empréstito de un 
fuillon y medio de libras esterlinas, que, entre él y «1 
Oain de Coro, le arrancaron á la Asamblea Constitu- 
yente, con el pretexto do gratificar á los servidores de 
la Federación, para usurpárselo y hacerse poderosos 
con detrimento de los intereséis nacionales. 

Y en efecto : luego (fue fué arreglado el negocio do 
Coche, y que el General Falcon hubo llegado á la capital, 
Guzman pintó con los colores mas vivos, la necesidad 
de un empréstito, y aun ofreció ^n presencia de varios 



(*) Plan maliciosamente concertado nara engañar y 
hacer mal. 



IOS ÍIÉSUMEN 

Aiadadanos, en la sala Ae su casa, que cod trataría él 
empréstito para recompeDsar á sas conmilitones, sin 
cobrar la mas pequeña comisión, aparentando la facilidad 
que tenia para conseguirlo. (^) Poc$^ días ddspucs fué 
nombrado Agente fiscal, y partió para Europa. Luego 
que hubo llegado á Inglaterra, continuó el negoeioque 
Servadlo y ol señor Pedro J. Eójas habian iniciado : se 
unió con éstos ; é impuesto de las bases del empréstito 
que por un millón de libras liabia contratado Sertadio 
en 9 de Junio del mismo año, con los señores Matheson 
y Compañía, hizo que el señor José María Kójas,qne 
Kabia salido de Caracas con el señor Carlos Hahn y que 
se encontraba en Londres, sirviéndole de Secretario, leí 
dirijiese una nota á los contratistas, con fecha 7 de Se- 
tiembre, manifestándoles ^ué el Gobierno de Venezuela 
nOr podía aceptar aquel^ porque la suma que por tal coit' 
venio quedaría d sufator^ seria muy peqiteña para las 
necesidades de la Repüblica, 

Ouzmaü pudo al fin conseguir las bases de un emprés* 
tito de uñ millón quinientas mil libras, en que entraron 
los créditos de la Dictadura que estaban en manos de 
Servadio f Kennedi y en que tenían parte Mr. Orme^ 
Viso, Pedro J. Kójas y otros amigos de aquella. Los que 

(*) Antea dé salir pata Europa el señor Guzman la 
primera vez eti solicitud del empréstito, dijo en la sala 
de^u casa^ eti presencia de muchas y muy connotadas 
J)ersonaá que pueden muy bien recordar esta circuns- 
tancia : '* Yo conseguiré el empréstito y tío cobraré nada 
por mi cómíHon ,' vendrá íntegro aguí/ y 'tendré la sa^ 
iisfaccion de hacer que los cajones de libras esterlínasy 
Se lleven á la plaza publica, se cuenten allí en presencia 
del pueblo^ y pasen después á depositarse en la Tesorería 
general^ para que el Gobierno disponga de ellos J*^ 
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C&tén impuestos y recnerden estos liechos, sin dada at' 

guna qao, no dudarán del empeño que tomó Guzman para 

que la Asamblea Constituyente aprobase el contrato 

preliminar del empréstito que le sometió, haciendo que 

se desatendiese la voz de la razón y del derecho, que se 

oponia á sus inicuos planes. 

Pero se nos dirá por alguno, que aparente la castidad 

de Susana : no vayáis tan lejos, no seáis injusto, conce- 

dedle algo, aunque no sea mas que la ignorancia del 

tesultado que debia teber el millón y medio de libras, 

ó lo que es lo mismo, á lo que iba á quedar reducido; y 

la urgencia de adquirir una suma capaz para atender á 

' las necesidades de la Nación, y á la recompensa ofrecida 

por él, sin qtte tiadie la hubiera pedido, á los servidores 

de la Federación, que no podia en aquellos momentos 

producir las aduanas. 

He aquí dos cuestiones á las cuales responderemos 

con documentos auténticos : en la primera 6 sea á lo 
que iba á quedar reducido el empréstito^, según las bases 
del Coütratoi cedemos la palabra al señor Ldo. iDdu-ardo 
Calcaño, que tan bien como el que mas, demostró hasta 
la evidencia lo ilusorio del empréstito, lo gravoso que le 
seria á la Nación, los sufrimientos que por su causa ten- 
dríamos que soportar, y cómo el aprovechado seria solo 
el Agente fiscal. Respecto de la segunda, que el pro- 
ducto de las aduanas no seria svficiente para cuhfir las 
necesidades inmediatas delpais^ procuraremos en cuanto 
nos sea posible, que las cifras de las cuentas llevadas en 
las mismas oficinas, hablen, comprobando á la vez la rea- 
lidad de lo di<iho. 

Logra por fin el señor Guzman establecer las bases 
de un empréstito por £ 1.500*000, y viene á Caracas á 
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ttESüHEN 



li&eer aprobar por la Asamblea Constitujonte el contra- 
to preliminar. La cuestión so presenta en la Cámara, 
y en el acto una multitud de hojas sueltas publicadas por 
los aduladores de Gnzmau, á quienes él mandaba, salea 
sosteniendo la convenieDciay lo aceptable de las bases 
del contrato. (1) Otros escritos aparecen demostrando lo 
contrario; y sobro todos uno, prueba matemáticamente á 
la Nación, excepto á la mayoría do la Asamblea que sa 
dejó dominar por Guzman y Falcon, lo oneroso del con» 
trato. Ese escrito dirijido por el señor Gaicano á los 
honorables Diputados, Mateo Guerra Marcano, Ángel 
V. Barberii y José Busian, dice entre otras cosas lo 
que sigue : 

"Ante todo haré observar á Uü. que el empréstito^ 
considerado en absoluto, no tiene razón de existir* 
Empréstitos de la naturaleza del actual, por grandes 
sumas, con grandes gastos y sacrificios^ y con fuertes 
gravámenes de hipoteca sobre los proventos naturales y 
ordinarios de la Nación, son recursos extremos á los 
cuales solo se ocurre en las extremas necesidades de 
un país. Estas necesidades extremas son las quo re- 
sultan de una situación tal que exije gastos y eroga- 
ciones tan urgentes, apremiantes é indiferíbles, que su 
omisión 6 dilación arrastraría consigo la pérdida del 
territorio, del sosiego público, de la lilfertad, del honor 
ó de la dignidad nacional. 

*'Esto es lo que dictan la razón y la conciencia públi- 



(1) A nuestro establecimiento tipográfico solamente, 
mandó para que se le imprimiesen tres hojas, sueltas el 
Redactor del *' Porvenir," Fausto Teodoro de Aldrey, 
todas en el sentido de la aprobación del contrato. 
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€a. Solo así pnede ezplíoarse el sacrificio : solo as! 
puede hallar justíñoacion 4 los ojos del pueblo el man* 
datarlo que compromete el sombre* el crédito y las 
rentas de la Nación : solo y solo así pnede presentarse 
sin rubor el que pide á los ojos mismos del que dá. — 
Esta es la historia do los empréstitos en todos los paí- 
ses, y la historia de nuestros propios empréstitos. Nin- 
guna Nación del mundo ha procedido hasta hoy de 
otra manera. Así los Estados Unidos, hoy que están 
en guerra cruda y desastrosa.— La Francia ayer en su 
lucha con el Ruso. — El Austria mañana en el rompi- 
miento inevitable. — Méjico por su independencia ; Po- 
lonia por su resurrección ; Italia por su libertad, Y 
Venezuela hoy ¿ por qué ? El millón mismo de la 
Dictadura, especulación de oprobio y de yergúenza, si 
no podrá ser nunca justificado ni perdonado eá su ad- 
quisición ni en su inversión, puede siquiera explicarse á 
la luz de estos principios y esta práctica por la guerra 
que tenia empe&ada con la revolución federal. Triun- 
fante esta hoy, sin enemigos al frente, en camino de or- 
ganizar pacifícameate la República y de plantear con 
toda tranquilidad y reposo las instituciones cuyo nombre 
trae escrito en sus banderas, sin mas estorbos para su 
empresa que los que en las diversas peripecias de su 
instalación quieran oponerlo los mal pensados proyectos 
ó la insensatez reaccionaria ó exajcrada de sus propios 
adeptos ; contando con la paz universal, hija do la satis- 
facción de los unos, del asentimiento de los otros, de la 
indiferencia de algunos, del apoyo de todos ¿ á dónde 
iremos á buscar prestadas esas necesidades extraordi- 
narias que han de servir de base explicatoria y justi- 
ficativa de la extraordinaria medida del empréstito ? 
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f ara los gastos ordinarios y comunes que son los dtll« 
eos que hoy existen, ó por lo menos, que deben exis» 
tir i recursos irregulares y extraños á la natural pro- 
ducción de nuestras fuentes de riqueza pública ? ¿Qué 
haremos entonces cuando lleguen aquellas circunstan- 
cias verdaderamente aflictivas é insaciables de dinero ? 
Y si agotamos hoy el fondo reservado, que es el poco 
crédito que nos acuerdan^ si empeñamos nuestras rentas» 
si gastamos en nuestras manos el resorte salvador de los 
pueblos en todas las emergencias del porvenir ¿ á dón- 
de iremos mañana cuando el monstruo de la guerra, 
como el gígatite de la fábula, se siente en medio de no- 
sotros á e^íijirnos con desaforado ademan y voracidad 
implacable, tuestra carne, nuestra sangre y nuestra vi- 
da t ¿ Deberemos huir, hambrientos y desarmados, sin 
un fhsil, sin un grano de pólvora, mañana cuando el 
extranjero pérfido, solapado y alevoso toque de impro- 
viso á nuestras puertas á exijirnos y arrancarnos núes* 
tra bandera nacional ? . . . . 

Ninguna nación del mundo, amigos míos, se coloca 
Voluntariamente en esa situación resbaladiza y peligro- 
sa ; y estaria reservado solo á Venezuela el escándalo 
déla disipación y del suicidio, en medio de las mas 
afortunadas circunstancias para fundar el orden de sus 
operaciones fiscales y restablecer su crédito. 

Dije afortunadas circunstancias, y Uü. se habrán 
detenido creyendo haber leido mal. Lo dije y no recojo 
la palabra» Ahí queda escrito. Ténganme UU. un 
poco de paciencia que ya llegará la oportunidad de de- 
inostrárselo. 

Y todavía, si el empréstito se contratara para fun- 
dar establecimientos de crédito que, movilizando los 
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valores estancados en la Eepüblica, protegiendo las in« 
dustrias, dando vida á la agonizante agrienltura, abrien- 
do ancho campo á nuevas y variadas espeoolaoionea, fo< 
mentase la riqueza nacional y sirviese de apoyo al Go- 
bierno por la combinación de los intereses fiscales ooa 
los demás intereses de la sociedad : si con el dinero á 
tanta costa adquirido, se abriesen vias de comunicación», 
se construyesen ferro-carriles, se estableciesen oorrien"^ 
tes caudalosas y sostenidas de saludable inmigracion»^ 
nada de lo que arriba dejo apuntado era bastante á opo^ 
nexse con éxito á la medida, porque el empleo produc- 
tivo y benefactor de esos capitales compensariü abun- 
dantemente los sacrificios de su adquisición, y dejarla 
un sobrante de utilidad y de progreso á la Nación. 

Pero nada de eso, mis amigos. El millón se contrata» 
á costa del sudor y la sangre del pobre pueblo venezo^ 
laño, para dejar bien puesto el nombre del General 
Páez, pagándole las deudas que dejó en Londres, y el 
resto para otros gastos menudos, es decir, para consa-^ 
mirlos improductivamente. 

Considerado en absoluto, ya UU. lo ven» el empréstita 
no tiene razón de existir» 

Yamos á concretarnos á la operación en sí, tal coma 
Be desprende d,e los documentos que he oido leer desda 
la barra de la Asamblea Constituyente. Aunque UU« 
deben estar perfectamente enterados de ella por la de« 
mostración compe;ndiada, pero^ nutrida y sabiamente 
dispuesta, que en estos últimos dias ha circulado eu 
hoja suelta, bajo el rubro de Empréstitos volveráu UU» 
Á verla aquí para que no sufra interrupción mi discurso,^ 
y poder presentar 4 un solo golpe de vista la cuestión 
<K)n todos sus pormenores. 
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El empréstito, según el proyecto, le hariapor el valor 
tioxD¡Dal de un millón y medio de libras 
esterlinas . . \ . . . £ 1.500.00O 

Esto reconocerá la Nación ; 
PERO NO RECIBIRÁ ESTO; 

pórqae redacido al 6 por ciento, segnn las 
bases, hay que descontar de esa canti- 
dad, para recibirla, el 40 por ciento» es- 
to es . . .'■ . . • . £ 600.000 



Queda reducido el empréstito & . , £ 900.000 
que es ya ínéDOS de un millón. 

PERO NO RECIBIRÁ ESTO TAMPOCO 

LA NACIÓN. 

porque según las bases, hay que deseen- 
tar el 5 por ciento de comisión, no de las 
900.000 libras, sino del valor nominal del 
empréstito, es decir, del millón y medio 
de libras; de manera que se paga la co- 
misión de 5 por ciento, no solo sobre el 
valor real del empréstito, sino también 
sobre GOOrOOO libras que no se recaudan» 
Este 5 por ciento subo á la suma de • .£ 75.000 



Queda reducido el empréstito á . , £ 8Í25.000 
¡ Cinco por ciento do comisión ! ; Qué vergüensa ! 
Este empréstito es un pedazo de pan arrojado á la cara 
eon ignominia ! ¿Por qué hemos de pagar nosotros 5 
por ciento de comisión ? La rata ordinaria en todos los 
mercados europeos, y muy especialmente en Londres, 
es el uno por ciento, Comisión fija, permanente, inalte*' 
rabie, y la menos expuesta á vacilacionesi como todo lo 
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que lleva el sello del carácter inglés. Uno por ciento 
pagan y han pagado siempre todas las naciones que con- 
tratan empréstitos por este medio, ¿ Por qué solo Ve- 
nezuela ha de pagar el 5 por ciento ? El millón misma 
de la Dictadura, especulación de oprobio y de vergüen- 
za, solo pagó un cuarto mas del uno. 

El país estaba en guerra, brindaba por consiguiente 
menos seguridades al prestamista europeo, y desde lue- 
go era mas dificultosa la suscricion al empréstito. Hoy 
estamos en paz y bajo las favorables condiciones de un 
país que se reorganiza en medio de la tranquilidad ge- 
neral : mas fácil por consiguiente la inscripción de sus* 
critores que quieran comprometerse con el país, ¿ por 
qué hemos de pagar hoy el 5 por ciento ? ¿ Con qué 
género de criterio se ha de juzgar que con la paz per- 
demos en crédito» y damos por consiguiente mas trabajo 
y dificultades al que solicite quien nos preste ? ¿ O se- 
rá que el Gobierno federal deba consentir que se le con- 
sidere mucho mas abajo que la Dictadura en la esoala 
de los gobiernos regulares ? Piensen Uü., amigos, en 
esto, y denme la solución verdadera del problema en 
cambio de las que les tengo ofrecidas. 'Mientras tanto, 
es un hecho que con el rebajo de las 75*000 libras de 
comisión queda reducido el empréstito á £ 825.000 

PERO NO RECIBIRÁ ESTO TAMPOCO 

LA NACIÓN. 

porque, según las bases", debe pagarse un 
interés de 6 por ciento anual á correr 
desde 1." do Noviembre de 1863 sobre la 
totalidad del millón y medio do libras, no 



A la vuelta. . . . £ 825.000 
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De la vuelta . . ' . £ 825.000 
fiobre la cantidad qao se recibe ; y co^lo 
los prestamistas retienen en calidad do 
pago adelanta^, el dividendo del pri- 
mer semestre, ó sea ol 3 por ciento, re- 
bajando esta suma que es la de • . £ 45.000 

Queda reducido ol empréstito á . . £ 780.000 

Noten UU. que como pagamos el inte- 
rés de 6 por ciento anual sobre el millón 
y medio de libras, que son £ 900.000, y 
solo se reciben 780.000, en la realidad 
de las cosas tomamos el dinero á once y 
medio por ciento y un poco mas : es de* 
cir, al duplo y algo mas de lo que cuesta 
el dinero en Europa. 

Por donde quiera, amigos, un quebran- 
to y una vergüenza.! — Continuemos. 

Quedó reducido el empréstito á. , £ 730.000 

PERO NO RECIBIRÁ ESTO TAMPOCO 
LA NACIÓN 

porque como el producto del empréstito 
debe emplearse'ántes que todo, en resca- 
tar el millón de la Dictadura, especula* 
<}ÍQn de oprobio y de vergüenza, esto es, 
jen pagarle sus deudas al General Páez, 
dejar bien puesto su aombre, y poner un 
¿ello de legalidad y de aprobación á los 
peores actos de su gobierno concusiona- 
rio y usurpador, unánimemente conde* 
niidos y maldecidos, suponiendo el impo« 

Al frente. , . . £ 780.000 
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Dol frente . . . £ 780.000 
eVole de verificar os te rescate al 50 por 
cientOi como se pretende, j pudiendo en 
ttal caso los prestamistas colocar en el 
nuevo empréstito, en parte de pago de « 

sus cuotas, los vales de aquel empréstito 
.á dicha rata,, ó recibe la Nación £ 500.000 
menos, ó tiene desde luego que destinar* 
las á la operación del rescate, y de ám* 
'hos modos deben descontarse, porque no 
tienen al |)aís £ 600.000 



Queda reducido el empréstito á . . £ 280.000 
Esta seria la cantidad que llegarla á nuestras playas f 
y para recibirla nos comprometemos á pagar 1.500.000 
libras esterlinas : esto es, nueve millones setecientos 
cincuenta mü pesos de nuestra moneda! ¡ Para reci- 
bir 280.000 libras pagavios medio millón de pesos por 
comisión J j Para recibir 280.000 libras esterlinas pa« 
^amos anualmente., y durante 24 años, 780.000 pesos 
por amortización é intereses, y por que la celebración de 
«este empréstito implica el reconocimiento y pago dci 
millón de la Dictadural 

I Han oido UU. bien, amigos ? Para recibir hoy 
280.000 libras esterlinas vamos á pagar cada doce me^ 
ses 780.000 pesos, durante veinte y cuatro años ! I !.... 

¡ Cuántos quebrantos y cuántas vergüenzas ! 

¿ No es verdad que es un escándalo esa erogación 
anual para pagar un empréstito que, tan pronto como se 
contrata, va á sepultarse en el seno sin fondo de yo no 
«é que fatalidad ? ¿ Es un escándalo esa erogación ? 

10 
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i Y eómo la Ilamarian UU. si fuera mayor ? Pues es 
mayor ; porque hay que agregarle laa comisione» que 
deben satisfacerse sobre los pagos anuales que se veri- 
fiquen en Londres : esto es, el nno por ciento á los con- 
tratantes del empréstito, y un cuarto por ciento á los 
Vice-cónsnles sobre las sumas que perciban de las 
aduanas de la Hepública para remitir á Inglaterra. Es- 
te nno y cuarto sobre los 780.000 pesos alcanza á la 
suma de $ 9.750 que, agregados á los 780.000, forman 
la cantidad de 789.750 pesos, que debemos erogar anual* 
mente por 24 AÑOS ! ! 

Deberemos pagar, pues, en definitiva DIEZ Y 
OCHO MILLONES NOVECIENTOS CINCUENTA 
Y CUATRO MIL PESOS por una negociación que 
solo le da á la Eepública 28<).000 libras esterlinas ! 

¡ Qué soberana ruina ! ¡ Qué abismo tan hondo ! . • . • 

i Dijo 280.000 libras esterlinas ? 

PUES NO ENTRARA ESTO TAMPOCO EN EL 
TESORO NACIONAL. 

I Hasta cuándo ?— ^Yo no sé. Pero tampoco entrará es* 
to en el Tesoro nacional. 

Es preciso descontar todavía de las 280.000 libras 
los gastos do corretaje, sellos, flete, segaros, &, que en 
el millón do la Dictadura, especulación de oprobio y de 
vergüenza, alcanzaron mas ó menos á 49.500 pesos; na 
siendo mas que un millón lo que se contrató. 

Por poco que Uü. descuenten con este motivo, poco 
qeuilará. 

PUES ESE POCO, TAMPOCO LO UTILIZARA 
EL GOBIERNO PARA SUS NECESIDADES 

ACTWALES. 
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I HastA donde ? — Yo no sé. Pero ese poco que que» 
Ja, hay que emplearlo, como consecuencia necesaria 
de las bases del contrato, en pagar los gravámenes que 
pesan hoy sobre los derechos de exportación, y algunos 
contratos celebrados que tienen la cláusula expresa de 
ser pagados al verificarse el empréstito. ¿ Y qué queda? 
I De qué dispondrá, pues, el Gobierno para sus necesi* 
dades actuales ? Yo tampoco sé. Hemos llegado ya á 
la división infinitesimal. Son los globulillos homeopá- 
ticos. Los instrumentos conocidos no son aptos ya para 
la división de estas partículas. El ojo humano no alcan- 
za. Es preciso aplicar el microscopio. 

El empréstito se nos ha disuelto entre las manos cp- 
mo un globo de jabón. Es una sombra, noa creación 
fantástica, un sueño dorado de juventud, una ilusión de 
niño. No ha dejado mas huellas que la que deja la go- 
londrina en sa tránsito por los aires. El empréstito es 
una aplicación áe ios espectros á las operaciones fiscales 
de una naoion« 

I No ha dejado huellas ?..,. y el gravamen de las adua- 
nas ! ¿y el honor comprometido ?. ¿ y el peso inmenso 
de la redención ? ¿ y el yugo del inglés T (*) ¿y la 
oruz del impuesto ? ¿y la humillación ? ¿ y la vergüen- 
za ? Huellas, y huellas profundas, amigos ; huellas 
que marcan en la frente, y huellas que esterilizan. Co- 
mo el caballo de Atila, donde quiera que asienta su pié 
no vuelve á nacer yerba« Cada movimiento suyo es 
una humillación ; oada paso suyo una ruina. 



(^) No me refiero aquí en manera alguna al Gobierno 
de la gran Bretaña que mas^e una ves ha manifestado 
au resolución de no intervenir en estos asuntos. 



4 
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I T qoién ha de cargar con la craz de la redención ? 
i á quién abofeteamos y escarnecemos y coronamos de 
espinas para inmolarlo, en las aras de este nuevo Cal- 
vario t i Qué industria del país es la que merece todos 
nuestcos odios, y tanto odio cuanto se necesita para gri- 
tar su crucifixión y echar sobro sus solos hombros el 
peso inmenso del sacrificio, y asei$tarle la lanzada cruel 
de la inmolación ? 

¿ Cuál ha de ser, amigos mios ? La agricultura ! 

La industria pobre, desvalida y arruinada ; ella, so- 
bre quien primero se descargan todos los golpes de la 
fatalidad que nos persigue : ella, cuyo lote es el afán, 
cuya recompensa es la miseria : ella, que anda pere- 
grina de puerta en puerta mendigando la limosna de los 
jcapitales y el calor de l^ protección para no morir : ella, 
que tiene siempre el sudor en la frente, la azada en la 
mano, y la desesperación en el alma : ella, la madre de 
las angustias, porque sus hijos están desnudos : ella, que 
pon el candor de un ni^o, se levanta siempre con la esr 
peranza, trabaja con el dolor y se acuesta con el desen- 
gaño: ella, cuyos hogares son el palenque de todas las 
luchas, que le dejan por botin las cenizas de los desasr 
tres y el horror de las catástrofes : ella, que es el Job, 
ulcerado y desnudo, de las industrias del país !...'' 

Después de haber leido semejante demostración, ¿ha- 
bría alguien que pudiera dudar de los resultados, ó do 
las consecuencias establecidas ? ¿ l^odri^i Quzmai) y 1% 
mayoría misma de los Diputados que aprobaron el con? 

trato, alegar la ignorancia de los resultados 

I Qué interés patriótico guió á esa mayoría á aceptar 
semejante operación ? ¿ No se avergonzarán boy todo?} 
j cada uno de aquellos (jue aprobáronla ruin^ ^g\ país? 
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podriamoB ir mas lejos y preguntar á aquellos cuyas mi- 
fas particulares fueron halagadas por Guzman enaqúelloí^ 
ínomentoSi ¿les ha correspondido éste ? ¿Nosevoii 
atormentados boy, no solo por el dolor que produce una 
triste decepción, sino también por los remordimientos 
de su propia conciencia 1 

La Asamblea aprueba las bases del contrato y Güz- 
inan parte de nuevo á Europa. 

El 1.° de Abril (de 64), publica el ''Evenifig-Star;^ 
bajo el titulo de '* Venezuela " las siguientes lineas : 

(Traducción) — *' Se nos ha informado que las difr 
tultades que se habían atravesado en el camino de Id 
presentación al público del nuevo empréstito vetiezola-^ 
no, han sido vencidas del iodo, y que será introducido' 
én toda la semana próxima, por la Compañía de Crédito 
General. La suma es de £ 1.500.000 á 60, en vales de 
6 por ciento, con dividendo desde el mes ele Octubre 
ultimo. Los dividendos y el fondo de amortización se 
hallan asegurados con los derechos do exportación, los 
cuales, se dice, ascienden á £ 231.000 por año." 

El señor Guzman, según el aviso que precede, ó en- 
gaña á los ingleses para conseguir el empréstito, ó viola 
los derechos acordados por lá Nación á Otros acree- 
dores. Si lo primero, está de manifiesto, comprome- 
tiendo la totalidad de los derechos de exportación 
de las Aduanas de la Guaira y Puerto Cabello, apesar 
de estar comprometida toda la esportacion de la Repú- 
blica, para el pago de una moneda que el Gobierno ha- 
bia puesto en circulación con autorización del Congreso 
de 1S60. íSi lo segundo, es claro que para cumplir 
con los ingleses, era necesario prescindir de los compro^ 
misos anteriores ; y al efecto les escribía á los indivr- 
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dúos interesados en tales billetes : (1) '* No tengan UU. 
cuidado, que tratándose do libertar las aduanas do lo» 
compromisos que pesan sobre ellas por la exportación r 
con los primeros fondos que so consígun se- libertarán ^ 
pagando los billetes titulados de 2 de Agosto, por ca^ 
pital é intereses. '' Todo el mundo sabe que no pagaron 

un solo billete, quedando asi cumplida nuestra segunda 
bipótesis. 

Pero si para hacer esto se nece&ita cinismo, faaj algo- 
do mas mala fé en quo es necesario un descaro sin ejem- 
pío, para jugar basta la mas pequeña porción del honor 
y de la dignidad. — Ya se habrá notado que hemos 
subrayado las palabras del articulo del "Evening-SUtr" 
que dicen : las dijícul¿(uie& que se liahian atravesado en 
el camino de la presentación al público del nuevo emprés- 
tito venezolano^ han sido vencidas del todo. Se pregun* 

tara ¿cuáles fueron esas dificultades que se presentaron? 
Helas aquí. 
Al'presentarse á la Junta de prestamistas en Londres, 

el proyecto, y cuando se creia segura la consecución del 
empréstito, recibieron u>n anónimo de Venezuela, remi- 
tiéndoles un billete de los de la exportación,, en el cual 
está el decreto en que el Gobierno compromete la tota- 
lidad de los dichos derechos únicamente al pago do 
aquellos billetes. Al leerlo la Junta se desconcertó y 
comieniea á bambolear el empréstito. Dificultad era esta 
con la que no se habia contado ; el diablo habia metido 
su cola, y la ansiedad mataba por minutos las esperan > 
zas ; turbaba la imaginación que se habia deleitado en 



(1) Esto es copiado de los documentos originales, fir- 
mados de BU propio puno y letra. 
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«ODcebir sas hermosos castillos» y lo que se tenia ya co, 
mo una realidad» iba á pasar por un saefio. Pero no su- 
cedió asf ; un esfuerzo supremo como el del hijo de Cra- 
sus, le hÍEO volver el habla á Ouzman, é inspirado en- 
tonces por , uno de sus adláteres, interesado 

en la comisión del empréstito, con la serenidad de que 
él es capaz en casos taléis, extendió la mano calmando 
aquella agitación y dijo: " Señores, observen UU. que 
ese billete dice que se pagará por la Aduana de la Vela 
DE Coro, y nosotros no estamos aguí comprometiendo 
los derex^s de didta Aduana.*' Los ingleses tratando 
como siempre de buena fé, no imaginaron la falsía que 
encerraba la protesta. 

En el mismo periódico '* EveningStar*' del 14 do 
Abril, aparecen las bases del empréstito, que creemos 
deben quedar consignadas en este libro con algunas ob- 
servaciones. Dicen así : 

Traducción. — " Empréstito del Gobierno de Vene- 
zuela de 6 por ciento £ 1.500.000 

En bonos de £ 500, 200 y 100. 

La Compañía (limitada) de Crédito General y Finan* 
zas de Londres : 

Anuncia que está autorizada por el Gobierno de 
Venezuela para ofrecer al público un Empréstito para 
dicho Estado, extensivo á £ 1.500.000 de capital nomi* 
nal, bajo las siguientes condiciones : 

Los bonos serán emitidos por sumas de £ 500, 200 
y 100 cada uno. Ganarán interés desde el 1? de Oc- 
tubre de 1863, á razón de 6 por ciento al año» con cu- 
pones adheridos, pagaderos semestralraenle el 1? de 
Abril y el 1.** de Octubre, en la oficina de la Compañía 
de Crédito General y Finanzas de Londres, en moneda 
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esterlinfl, ó en lan oficinas do los Boñores Salómoa Op*' 
penheim Janiot y Compañía, en Colonia, en thalers al' 
cambio del di^. 

£1 precio de emisión es de £ 60 por £ 100 de capi- 
tal nominal, y el pago debe hacerise de la manera si-' 
gniente : 

£ 5 al suscribirse ; 

10 al tiempo de Is asignación, menos £ 3 por*' 

interesen vencidos de medió año ; 
15 el 1? de Jxmílo ; 
15 el 1? de Agosto ; 
15 el 1? de Setiembre, menos £ 3 de interés 

vencido de medio año cumplido el 1.® de 

Octubre. 



£ 60 



A los que pagnen adelantado por completo, se les 
concederá nn descuento á razón d^ 6 por ciento' al año, 
)p cual con las concesiones reduce el precie de emisión 
á menos de £ 55. 

En el caso de bo hacerse la asignacioa ó repartimien- 
to, se devolverá la suma depositada. Si se asignase una 
suma menor que la pedida, la suma depositada se hará 
valer para el pago de la asignación, y la diferencia si 
la hubiere, se devolverá al solicitante. 

£1 empréstito se destina (*) á arreglar la posición jfS- 
nanciera general delpais ; á ayudar á la construcción de 
aminos y mejorar las comunicaciones del interior y eos- 

(!*) A enriquecer á Guzman Larvas y á su familia.- 
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laneras, (1) pagar algunas reclamaciones (2) existentes'/ 
j en general, & desarrollar los recursos agrícolas (3) é* 
industriales del paí^. 

El empréstito, el interés y el fondo de amortizacion,- 
se hallan garantidos con una hipoteca especial sobre to^' 
dos los derechos de exportación que se cobren en losr 
puertos de la KepúMica, á saber : la Guaira, Puerto- 
Cabello, Maracaibo y Ciudad Bolívar. Estos derechos^ 
los garantiza el Gobierno como completamente libres de' 
todo gravamen, y como mas que suficientes para cubrir 
las cargas del actual n'uevó empréstito : en et caso de 
sustanciarse alguna reclamación contra estos derechos, 
será pagada don el producido del empréstito. £1 mon- 
tante de los derechos del año pasado se dice haber sido 
£ 221.500, y se stpone ufi auntento (4 ) en el presento 
año. En el caso de algún déficit, deberá completarse la- 
suma con una nueva hipoteca especial sobre los derechos' 
de importación no gravados, de todos los puertos de Ve- 
iliezuela. 



(1) Mentira — eso dijo en un país donde él progresó 
es el móvil principal de toda idea política ó gubernati- 
va ; en Venezuela y en la Asamblea decia que para ré' 
tompensar los servidores de la Federación, 

(2) Esto es verdad, pero no era por el interés de sa^ 
var el honor nacional, sino porque él había negociado 
esos reclamos, y tenia en ellos una parte considerable/ 

(3) Mentira^Jamas pensó en ninguna otra cosa que 
su interés ; y para satisfacerlo, ha sido la industria agrí-^ 
cola la que ha sufrido las consecuencias, con recargosi' 
Impuestos y contribuciones. 

(4) Lo que se dice aquí, respecto de un año, vamos k 
probar mas adelante que sucedía desdo años anteriores, 
f que seguió después en aumento el producto. 
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Se ha obtenido el pormiso del Conde Rossell para que 
los derechos así hipotecados sean recogidos por los 
Cónsules de S. M. en los diferentes puertos, asociados 
á Jos agentes de la Compañía ; y la cantidad requerida 
será trasmitida dos veoeii al mes á la Compañía de 
Crédito General y Hacienda de Londres. Do esta mis- 
ma cantidad so aplicarán anualmente £ 120. 000 al 
pago del interés y redención de la deuda, de la manera 
siguiente : 

£, 90.000 se aplicaráa desde luego al pago del 
• interés : 
30.000 al fondo de amortización ; aumentándose 
esta suma periódicamente con los intere- 
ses de los bonos que hayan sido comprados 
ó redimidos. 

El fondo de amortización se aplicará á la compra de 
bonos en el mercado público, si el precio estuviere á la 
par ó á menos ; ó á tíu redención por la suerte, de la 
manera usual, todos los años, hasta haberse pagado to« 
dos, si el precio fuere superior á la par. 

La primera compra ó redención se hará el 1.* de Oc- 
bre de 1864^ 

Los documentos relativos á la autorización del em- 
préstito y su ratificación por la Asamblea Constituyente 
de Venezuela, fecha 14 de Enero de 1864, con traduc- 
ción oficial, se hallan puestos á disposición del que quie- 
ra inspeccionarlos, en las oficinas de la Compañía de 
Crédito General y Hacienda, de Lothbury, n? 7, donde 
se recibirán los pedidos de bonos hechos en la forma 
indicada al pié de este prospecto. 

También se recibirán demandas de bonos en el Ban- 
co de Londres y Westminster. 
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£d el Banco de la Union de Londres. — Y en Colonia, 
casa de los Sres. Salomón Oppenlieim Jnnoir y C?. 

Se pueden obtener prospectos j modelos de deman- 
das, en el n? 7, Lothbary, y de los Corredores. 

Londres, 7 Lothbary, Abril de 1864." 



Hagamos algunas observaciones que son necesarias 

boy, aun cuando no sea mas que para refrescar las 

ideas y recordar algo de lo mucho que se ha dicho, 

con sobrada razón y justicia, sobre esto infame negocio 
de Ouzman Larvas. 
Dice el Contrato que el empréstito se negooiaria al 

60 por ciento, y ya hemos visto que no sucedió tal, ni 
podia ser de otro modo, según los términos en que está 
concebido ; pues dándose por vencido en el mismo dia 
en que se abre la suscripción, sin que haya comenzado 
á devengarse, un cupón semestral de 3 por ciento, y 
ademas la diferencia do interés contra Venezuela» en 
virtud de los plazos en que deben hacerse los pagos por 
los suscriptores que es de dos libras mas (£ 2), es claro 
que ya no puede ni debe considerarse al 60, sino al 55 
por ciento. Si de esto precio de 55 por ciento se de- 
duce la comisión de 5 por ciento^ que sabemos iodos, 
tomó el buen Larvas, resulta que el empréstito se hizo 
al 50 por ciento y no al 60, y que Venezuela tomaba di- 
nero en Londres al 12 por ciento. £sto sin contar con 
otros muchos gastos, que ya hemos visto indicado, ni 
la pérdida por el cambio, que en último resultado iban á 
reducir el empréstito á un precio de menos d-el 40 p. ^ 
Los derechos de exportación que se hipotecan duran- 
te veintitrés años, que estaremos pagando la enorme su- 
ma que por este empréstito pesa sobre nosotros, como 
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6e Yéfá máii adelante, d^^en libertarse de todo grava* 
men (dice el contrato) con ¿os primeros fondos del em- 
préstito, i Cuáles eran esos gravámenes que debían ser 
pagados con preferencia? Ya lo hemos dicho án'tSj^/ pero^ 

no está demás repetirlo ; esos gravámenes son ; 

1? Un contrato que llaman contrato Kennedy, cele-» 

brado por el sustituto Pedro José Rojas en tiempo do 
Mr. Orme, y de la Dictadura, en virtud del cual ésta 
recibió vales do dy 10 por ciento que se vendían entón* 
ees al 20 por ciento y un poquito de dinero que contri- 
buyó por cierto en proporción homeopática, á formar la; 
sama de $ 300.000 á que asciende, y de los onales s0 

han pagado ya en dinero sopante mas de !a mitad. 
2° Otro contrato que llaman contrato Viso, celebrada' 

por el sustituto^ Pedro José Rojas, en tiempo de la Dicta* 

dura y en virtud del cual ésta recibió vales de 25 y 45 

por ciento que valían entonces menos que los anteriores 

y^ algunos realitoi que forman mínima parte de los 

$* 200.000 á que asciende. (1) 

3? Los billetes que llaman de Agostó^ emitidos por el 

Mtro. de Hacienda, Sr. Ldo. Cadenifti Delgado, en tiempo' 

dé la Administración del Sr. Manuel Felipe de Tovar ; y 

(1) Todos estos negocios, causa en parte de la rninaí 
de Venezuela, y de la miseria de nuestro pobre y abatí- 
do pueblo, son sin duda, los grandes títulos que ha te-í 
nido ante la mayoría de la Legislatura del Estado Bo- 
lívar, I^^el Doctor General^^^J Pedro José Rajas, que' 
acaba de elegirle con desprecio de uúa multitud de 
ciudadanos honrados é inteligentes para Senador por el 
expresada Estado. 
fAsi se castiga el vicio ! — ¡Asi se dan templos de mordí ! 

\ Así se burla una sociedad por los que debieran ser 
mas solícitos en acatarla ! 

Pero también es así como se' merece toda la execra- 
«ion y desprecio con que deben ver los habitantes det 
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^9 %iOB billetes denomÍDados de ]a Junta de Recursos^ 
4e célebre memoria, emitidos en el tiempo lúgubre (*^ 
jdel Prefecto Mujica^ ó lo qne es lo mismo, en la época 
del sustituto Pedro José Rojas. 

Nadie puede dudar hoy de las verdades que dejamos 
.expuestas, pues squ hechos consumados quo nos dc- 
jnaestran que el empréstito, con el cual formaba Larvas 
tantos castillos en el aire, vino á servir para llenar el 
vacio que dejaron el ñiusto, los convites, y la fortuna 
trasportada al extranjero del Doctor General Pedro José 
Bojas ; liquidar y pagar contratos de mala ley, ruinosos 
^n sumo grado p%ra el país, y esU> en circunstancias en 
^ue el exhauto Tesoro Nacional estaba asediado por to- 
das partes como lo está aún, por una infinidad de urgen- 
tísimas necesidades, y sobre todas la de dar algo que 
viniera ¿ aliviar los sacrificios y padecimientos de los 
sverdaderos servidoi^es de la Federación. No sabemos 
Xjaé valor tengan en ^calidad esos créditos, cuando todos 

Estado Bolívar á sus delegadojS que tan miserable como 
.vilmente han burlado su confianza. 

Eespecto del Doctor General Pedrp José Eójas, ¡ que 
;irenga como Senador . . . I ;que vengfi. . . ! que nosotros 
nos comprometemos solemnemente á sacar la cara por 
este pueblo á quien la Legislatura ha burlado!. . . . ¡Que 
venga. . • ! y que venga con Servadlo. ... y con otro 
Mr. Orme .... y co^ todos sus satélites, que les pre- 
pararemos una buena recepción. 

(*) Decimos ¿¿ew;?9 lúgubre^ porque sola los de Bóves 
y Antoñanza podrian compararse á aquella tarde del 21 
de Mayo de 1862, después que el agua del ciclo había 
lavado, pqcos momentos antes, el suelo de la Plaza 
J3olívar, en que por orden de] Í^Doctor General Pedro 
jJosé Bójas, se derramara la sangrp de los dos ciud^d^t 
|io9 JPaj-.edes y Herrera. 
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Be haii convertido por la fuerza de las cosas en mefO 
papel ; pero en todo caso puede asegurarse que hoy, 
mañana 6 mas tarde, si nn Gobierno inteligente y hon- 
do no troia el tronco ¿ ese árbol de ruina y de iniquidad, 
de sus ramas se formará la cruz, en que se crucificará 
la pobre Venezuela. 

En este capítulo, demasiado largo por cierto, hemos 
probado que Guzman no pecó por ignorancia, y sf con 
toda malicia ¡ veamos ahora antes de continuar el histo- 
rial y análisis del millón y medio de libras, si Venezue* 
la tenia necesidad de ese sacrificio estéril. 



II. 



LA SSaUNDA OUSSTXOir. 

Seamos francos : entre los hombres honrados, los 
buenos patriotas, los laboriosos ciudadanos, á quienes 
inquieta siempre el porvenir y la felicidad del país, las 
bases del empréstito presentadas á la Asamblea Cons- 
tituyente llenó de estupor á muchos espíritus sinceros, 
desconcertó á unos, desanimó á los otros, consternó á 
todos, y los mas exclamaron : / Finis Populif Por lo 
que respecta á nosotros, puesto que hay momertos en 
que es necesario decir yo^ y hablar delante de la histo* 
ria como un testigo, declaramos solemnemente que Ve- 
nezuela, no obstante venir sufriendo los desastres de una 
guerra cruda después de cinco años, no tenia necesidad 
alguna de apelar á recursos extraños, y mucho menos 
al supremo sacrificio, para atender á sus necesida* 
des ; por el contrario, bastábanle sus propios ciernen* 
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tos para llenar debidamente sus compromisos, y diremos 
ttias, acaso nunca sus productos rentísticos habían sido 
mayores. 

Pero »in abstraemos enteramente del presento ; si 
DOS acontece alguna vez poder tomar la mirada sobre 
otro costado que no sea el de esos hechos de Guzman 
Larvas, criminales por la conciencia que ha tenido de 
que con ellos no solo conduciria á la patria que le vio 
nacer, á la miseria y á la ruina, si que también á que 
se derrame la sangre del pueblo, victima de su inocen- 
cia ; si nos olvidamos por un momento de la inmensa 
responsabilidad que pesa hoy sobre Venezuela, y que 
crecerá sin duda cada dia^ si nos olvidamos, en fin, de 
esos dolorosos pensamientos de que son causa los he- 
chos infames de Guzman y de Falcon,para concentrarnos 
^n la fria severidad del hombre político, no consideran- 
do los hechos, pero sí sus consecuencias ; entonces, mu- 
chos resultados desastrosos sin duda, de progreso real 
del mal, considerables, enormes, se presentan ; y en 
ese momento, si somos de aquellos á quienes siempre 
los hechos rapaces y criminales de Guzman han indig- 
nado, somos también de los que no se desconciertan ni 
se afligen. 

Si : era necesario, en efecto, que el orden llegase á la 
extremidad de su lógica : era necesario saber, y que se 
supiese para siempre, que en boca de hombres como Guz- 
man, la palabra orden, quiere decir: falsas promesas, per- 
jurio, espionaje de policía, censura, deshonra, negación 
del pueblo, prensa suprimida, política guillotinada, ase- 
sinato de la libertad, tortura del derecho, violación de 
las leyes, soberanía del machete. ¿Y la palabra honra* 
dez ? . . . esa significa: pillaje de los caudales públicos, 
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jBeoaestracíon do la propiedad de los acreedores tA Es* 
tado, engaño miserable 4 los prestamistas extranjeros, 
descrédito do Venezuela, ambición al mando, para sa* 
gair estafando la nación, imposición de su persona por 
medio de intrigas y de viles engaños ; en fín, la guerra 
civil. 

Sin embargo, contra todos esos malos principios; con- 
tra esa encarnación del mal, personificada en Guzmao 
Larvas, tenemos á la Providencia que sabe lo que hace ; 
ella ha echado por tierra el sacrilego himeneo de la ti^ 
rania y el pillaje, realizado indebidamente y por su pro- 
pia fuerza, en los altares óq la patria ; ella hará tam» 
bien que el espíritu de partido no separe ó desuna á 
los venezolanos, y que por el contrario, la fraternidad 
entre los buenos y honrados ciudadanos, se sobreponga 
al caudillaje, disipando las vanas preocupaciones que- 
han sido causa en uno y otro partido, á que lleguen los 
tristísimos momentos de ver oprimida y diezmada nues- 
tra patria por hombres como Falcon y Guzqoan Larvas. 
Gracias á esa misma Providencia, el porvenir se hace 
ya posible : ¿Nos faltarán los medios ? Ese es el secrcp 
to de Dios. 

Pero volvamos á la cuestión. 

Heñios dicho antes, que para pretender la negocia- 
ción del empréstito, no ha debido pretextarse, que las 
aduanas de la Eepública no producian lo suficiente para 
atender á las ezijencias ó sea á las necesidades que pu- 
diera tener la nación después del triunfo de la Federa- 
ción; y esa verdíid vamos á demostrarla numéricamente, 
pasando en revista la relación de las cuentas llevadas 
en las oficinas públicas desde un ano antes de estable- 
cerse el Gobierno de la Federación, con lo cual compro- 
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i)trAiD08 tambieoí el ooi>8Íd^r»ble anmiuato de produotp 
que se obteoia en cada año, no obstante el estaclo de 
^oiquUaniienio en qi^e necesariamente debe suponerse 
qI país despnes de una guerra de seis at^os, y en que 
sin duda algui^a, la industria que proporciona mas ríque- 
;Eas, 1» agricultura, era en verdad, como lo est4 aún, \^ 
mas aniquilada y destruida. No 9bstantei según !a ouentq^ 
presentada en la Metqoria de 1863, dol a^o económico 
de 61 & 62; en el estado n? 4^ que se encuentra etttre 
las páginas 68 y 69, solo las Aduanas de la Guaira y 
Puerto Cabello produjeron $ 2.509.941, 50, á sabeirt 

La Gnfklvñ^ ... $ 1.524.502, 98 . 

PuertQ CftbellQ . 985.43g, 52 



$ 2.509.941, 50 



lülcaDza]94<o pl produ^ de. las otf^^ ad«ami9 4^. 1^ lU^r 
p4bli^r JWto co» Ips deoia? ramQS 4o ipi^reyo, ^ 
¿ &703*895./884 que, unidos .á la ^^^tep^cia qT|e,q)|^d,6 
4el 1.^ de JvUq del Afto de, 1861,. 4^ ^Jl 1,1.74,. 89, for- 
;n»la si^wade S 10415^070, 77} d^ los cQ%lef de4uQÍdQ 
^l egreso, nn 4^9 9^ oomprenden los giisüips dena^^ra de 
aquel ^^,0^ y los vamos de Uquid^cico^, ptxa* 1^ f^n^í ^ 
i^e»í\mím ^plADJflute i 2.386.96?, 13. ^ , 4-» qM^ W 
-existencia p^a l.« i» Julio de J.862. de $ 1.291},57e,'j54, 
^ lo q^,es lo mÜsn^Q, c^^si ,el dujitlp. #. la.exi^íe^ucia, del 

,: P^ta el »$o de 63 ^ 64 el prg^viftíg.deolp^. rjimoa ^ 
ingreso, excedió en mucho al de los arios, a^^^r.iofe^,^^)^ 
ylduanik de la Guaira solamente, montó, sijs pyod^ctos & 
pucho mas del duplo del auo anterior €po^o se yé^A^}/| 
4ewostr*cion «ig^Jp^te : . ♦, J1- . 
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INGRESOS DE LA ADUANA DE LA GUAIRA HR 

1863 Á 1864. 

•p-ImportaoioB , , « 9 1.648.694,83 

—Derechos eztraordi* 

narioa de imporUc , 832.741, 17 

««^Exportación . • < 503.440, 46 

*— Derechos eztraordí* 

Barios de exportao. , 53.729, 60 

-^25 por ciento de im- 
portación , « • « 4] 0-305, 90 

^Toneladas . . * , 17.324, 06 

— Féro 2.200,61 

aplancha .... 17.101.57 

^Subsidio de abolición 17.456, 35 $ 3.500.994.55 



Y tinembargo del annento <}iie hubo en el ingreso de 
las aduanas de la República proporcionalmente eon re« 
keion al de la Guaira, que él solo ñié mnoho Jnayor 
que el de las dos Adnanas de la Guaira y Puerto Cabe- 
llo en el afio anterior, oomo lo dejamos demostrado ; 
y'sinembargo de que el egreso, segan la eaonta prM^n- 
tada en las Memorins del Ministro de Haeiendai de los 
expresados aQos, qae alcanzó solo 4 nneve millones eion 
mil pesos, mas ó menos, no exoedió en el aigoíente, se 
tomaron en empréstito 9 1.715.195,-30 y se qnodaron 
debiendo $ 409.380, 11. ^ Cómo resolver este proble- 
ma? jCómo convenir en qqe semejante contradicción 
haya podido tener lugar ? i Cómo explicarnos qae el 
áflo de 61, sin detenernos en el producto de los ramos 
dé ingreéo, quedase una existencia al fin del año eoo> 
Dómioo de $ 711.174, 89, no obstante los gastos (fe h 
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gaerra ; qae el afio de 62, quedase ana exiaiencia di| 
$ 1.299.576y 64| apesar también de los gaatos de If 
goerra, como lo ha demostrado el lt|inÍ8tro de Haoiendi^ 
en la If emoña qae hemos citado, con la jodioacion de 
las p4gii^as ¡ y oae para ^1 afio de 63 é^ f^4, con aa pro* 
duelo de ^^^ ^el i^^\q ^u !$# prippipal^s ada^p^ ^p 
h 9ep4blicf , pon^o ^on 1^ de la Gaaira y Paertó C^- 
fiello, si nó pn to^J^f ellas ¡ fiin loj gastos ya de la gaerra; 
pon «na e^ten^ia del al|o an^rior de |¡ 1.289.576, 54 y 
json $ Í.71fi.l95,80 tpmados,^a empréstito» hayan podido 
qnedarse debiendo $409.^80, 1). c^ntafQs ? ¿Cómo 
paede suceder esto, se pregttDti|r4n tQ4ps ? Paes bien, 
)a solaeion pn mpy sencim : 0af man j Falcon, Tonel 
4e Da^aídes que na^a les satisfaqe» no solo se absojrviap 
todos Ips productos efectivos de las adai^^as, sino que 
^on vertía^ con enorip^s d^scuentof los yaiorea depó: 
sitados en pagaréf , p9r los caalef debf dan raeibir las 
aduanas el ^fecttfo «n dÍTerpoa plasos de una, d^ y 
fres meses hsmoi. Solo la 4dafnf de la Gnainii apesar 
de l^^ntes ipgresds como se ven en la demoetracioii'qjiia 
jintecede, pa^d ;^r BKScacifTos bk p^oakbs, DOSOIBN- 
TOS NDBFB MIL, NOVBCIBÍjfTOSTJÍBJKTAV 
CIÜATBO PE8ÓS Y^S^TISBId PS., (|j es decir, 
t S^IÜMO mal contado^ . "^ si á estii enorme sama al- 
«sanEs lo que $e ha sacrfficii^^' piík necesidad, de loa piq- 
jdffctoe de Ijs Adnaof it la Guaira, en solo nn año» ^| 
caanto alcansari el descuento de las del producto del 
^estQ de las Aduanas de la Eepüblica, en el mismp 
año y pii los posteriores ? Adviértase que, cuando he- 
lónos di/s^p sip pece^id^d, es porqne estamos pprsú^- 

|[1) Véase la cuenta de ^qnfelia ofipipi^. 
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fidoN» de que nadia igsera^ue los gastos de presapneeto» 
«bn exeepdpii del de faera» pennanentei» los de crtte'llod 
«le einpleadotf,'las peusionec, aaigpaoioneB &.\ &.*, todo 
'«e Soprimióde»' hecho, no por tres! ni seis me9és, q«# 
M'el mayor pHiso qbe ae aonerdaporla AduafiaAl 
ijóiberdío pttraTfCojersvs pagarés, ;8Íno par »!hi>s4nH^ 
1^, eb qcíe la Tesorería genetal á. DadiWba ^Migado 
«dlree^HieBlej amo d^poea que esUban reoojidoslos er& 
vlkos por los agentes de Guzman^ caoaa Yíao y otros, 
4 uti {)reóio^ iasignificante ; para lo ouál eomronia quo 
el acreedo?' primiii^;(o taYÍeao en su poder ei recibo, 
6r den d'oom probante de su .aereeBoisy mas de. seis me^ 
ses y un año, para qae temerosa do perdeido todo, lo 
4ies& ai£a por algo. {*) . . • 
V :.6alB4da¡ooaio:e« de que ^Faleon descontó pagarés por 
g!|ttésfl»'siimaft^^ue debiaa^Btiar«i^las'cajaa de iaa 
:;^dljtfáe»**de:la:6wúi^3rsP4ierto^Cabidie^ en desv tres .-y 
^:cii«lro>-iBefes, -á un 3c7 por deoto -menos, por tiodo el 
tíenipa ?qtie los: faltaba por vencerse, con semejantes 
oyesaesmies ¡,4ióiiinto qnedaria redaaicb.el proáuotoée 

- IM KtfiíaÉias ?7 S si da ese produeto disponía tinaa «veees 
Fdcoií, pfi;rá fArlcar palaeios/en laisla de Orul>6, 4ar a 

,sasAh^ad98, trasportar Á< Borona pájr^.asegarsrse una 
ir«alfli* y otras. Grnzjtusn» para eoloear-ei^ bi ca^afugrie 
pnn 9rtoiia;»tídft¿qiie Jkf rodiú^Ma mudre ^ 500i hk^s* 

/pa^es íderienta,<ciMnprañda jcaaas 'pan^ regalar á ssM9*her- 

- manaft, • daiB^db gruesas sumas á siis tonfiados para entrar 

, :(*) Nos consta haber visto vender listas de. Monte* 
pió y recibos de pensiones del mismo año' al 5 por cien* 
. to^y-pára jpóder'cbíiségüír ese precio, foiá necesitados 
suplicar aún mas que si esijieran la suma dp favor. 
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t^ti ospEecnlaeíoqeq &* &%. fiiem 4e otros malos nao^ 4e 
lo8 foDdoB,pitt>lieo8, qa6 por deeoro iio:oii^iios« ;, pi9d.r& 
«oh el BifBerftUa vesto qu^ quade, dec^nea de;Cp&t^Ur 
támbiea tin- poeo 1» giaskidñica avaricia do* u9 lnlinittro 
dá Haofétida,< del hábil inftnejo do sil Sécretftri^; &^ 
quedar algim solunúité, feri aun. alcftos&ár 4 isubr^ .Jp0 
gastos, como lo aoubamos deindicieír? £0 t$bmqiX<# BQ- 
Lvego, lo qne la honradez- protrenta como ifík ^f^robl^Mna 
imposible de resolverse, la inmoralidad y la pillea 
de t^os que disponiaa ÚA los caudales de la N^fe^o^^ ie 
Placen aparecüer como una oosa.taturaU Y aot^e-aof 
«Lonse de pamalés y.exajérados. P«osolndftQio« íq'M 
qua ha hecho Crafeman oono Poder J^outivo^. di»poi- 
niendo de las rentas de la Nación, j de lo que hizo su 
UHnistro de Haorenda. Re aquí uña> pregunta :que 
íenvuelveí un hecho <fire todos palpamos. • ¿I^Odrtol 
Secreiario 3e un Mioistró xle fiacienda'qüé 6Ír>!^* ctítt 
honradez su d^stiao, ppr el eual le ' pagan j^ 200 menf 
aualea, Metener QOiQ algo mas qué deeoAeia» con lajq* 
una lamí lia orecMiS ^ cbmpl^ar xjostoió^ ki^xebW; -iimM 
prendas y joyas preciosas > abundante' y opípara'niéáa, 
servida por, tres ó cuatf:o doméstica ; comprar, y re áiií: 
car.lKermo8a paaa, y asegurar una reúta para aaa^fAQ^ 
todo osé^ tren, acaso por mientras vi^, con soio foi 
doscientos pesos del destino qtt^'ttónserv^trQááñp'5 
00 completos T ... . . . »r 

Evitaremos al lector la contestación d^ÍQi^i^ p^t^ 4l> 
es Í9ipoaiblo> . « > . ; Imposible i, toi^iadj^s .^irii^aís en 
todas direcoioaes y nos evltftr&is el trabajo 4o «c^aiplid 
tar estas tres iníéiales í^: í.' B. :f - * ' '/í-ío 

iÜB lá Memoria ée Hacían Ía(|úe íleva Ifi Í'ech}i'*'<3íé^ 
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ift6 1865, (1) ekisto ftpétiiis éoire las páguuui 126 y Í2?; 
Ujb el titulo ** Dooatoéillo K. 18," ««U peijtitftóg otta¿ 
UirM, tfb Ibl ettAlba IbÉ ttbs pHíneroi prMantott el B«- 
\mAú áe ibgrttáb) b^elb ^ «kiitafaoÜ de le AdoáiíA de 
le OeidHi, am T ii\i NóVibbbrb dé 1864, il 28 ál Fe- 
t>ren> de 69 ) ítA ¿bb ptitaerof iSrmedos bii le Qüeira} 
bi Bbbro 26 áU ^5 por Raktírik MBttífíá. (2) y el tbr- 
Wo feehedb b)k Ceftbeá á 28 de Febíerb del aúeind 

Íib&bbt!iAbáátro^eVeÍáú ei kiiéjb áe ibgtelo, b¿raed 
^ ekleteacie de le Adueña de Paerto-Cebello; bñ lei 
bliaiBies feohes que loe añterioree. NÍDgab doéBoibiitd 
tiene le etprbákdA MbáioHe que ponge db itaiifaiiléetD U 

{1) ku bebbserio kkee^ bJbsbrVál- qbe dbfcpnbs db kkb- 
WioHe del biitmo Ministerío del efto de 1868, e|Miteo€t lá 
dbl efto siguiente JTechada en 65. £a posible ^ue unb dé 
táB doü lleviVe Una ^eclia tfel año <|ue bó debiera tebét; 
■yt iTuesb 1& db 68 que dbbia Ilerar 64, 6 jrfi Te de 66 
que debfó fee&arse 64 ; peirb bd io cierto que en le Mer 
íDof iá del ááb de )M ekil^.te bbtrb hn p&gibás 29. 26 y 2T 
" le ouebta general del aáo bcobómióo de ISl á ^2'^ y con 
el ntf ineH) f^ el «^ esla^Ib génbril Úbl ifallreld. egreso y 
'ekistebóia; t)Heí'ebUdb pbb I& Cbb&dúr& t}ebbral " ; y 
le M etttorib ab 65^ nb isblo no bontiene^ éettio erb dé 
esperarse, le debÁstirbbibto del bá^do ¿enei-bl del ÍD|l:re' 
60« egreivo y ezistenoie, db 62 ^63, perb bi la de 63 á 
64. ¿ JDónde está esa cuenta : Ésb debiera^i decirlo los 
Ministros de Haciende que presebieron fas ttébsoriaS fe- 
Vilb^dUS bb 6Ó y 65. 

(2) He eqüi uno de los comprobantéb á que bbS reibH^ 
mes ee el libro II« bistoHa del 55, relativamente 4 loa 
bargos h\^o!ibk bl Mbdébto Tartufo, sobre qué bb firinu 
bioguoo de loe docbíbebtos que la ley le ordenaba, y que 
liólo fué á Ift türbaira pare traerle & 6uzmab el ^9 poí 
\sÍbt^to de que íbeY&bs 1iable^(n 
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ttt^nto general del afta económiúo, eomo debiera suoe» 
'der ; pero noeoiros qne sabemos que las dichaa Menio^ 
tías de Haeie]idajfrffiku&» por José Dolores Landaetai 
iKm mies doofUnentoa^d km, hediofl eScprtsauíeiite par« 
'disfrafar k mentira y oettltat It vet:dad> noe 'henees id<^ 
i la tát^nte^ es deeln 4 los libros UevadoB en la&^j^pre" 
BadAs efieinas, y nos inlernamos mas en la cuenta qne 
^l mendonado Miniart^ro, ooft ol fin did dar una i^^ 
'ozactA del anmonto del ingreso de tes expresadas iid(l#r 
t»as, y qne estos datos strrati do htat0 respíeeto de las , 
^mas de la Repilblioa, ya que con una intenoion mar- 
tsada se im, dejado tío kaoer. Veamos, pties^ el ingreso 
de las dos Aduanas de la Onmim^ P«ofto€MMio,tlol 
? de No^e^bre do ^ on q«ie sé oort)6 .y Ané n«eva 
cnenta, según la resolifeion deesafeoka« insoria en la 
feídslCDa Memoria, bajo el número 2.^ página ?9/al26 tle 
iTebrero de 65, como también hasta el 80 de -Janio> on 
^ne termina hk coenia del aflo eoonómioo. 

A]>UANA de tA 'GVAIRA. 

t)e1 1 dé Ñot . "de 64 al 1^8 áb Febrero de 6Í». . . ^ ¿O ñe Itrnlo . 

fmpoHaeion . > . s « ámMÍ/Gl 1.0d2.^»5|Ol 
'Contrft)uoion*ex^(;raordi^ 

ñafiare Importaoionv. :i244.^&,6d 5l^J828, 39 
*^&p. ^ sombro dereohoB - ; 

extraordinarios éé 

¡mpotitaoíon . -. . l2€.6íí,M »í%5.á56, 28 

^5 pi® «adtcicraaíl de 

impoHaeio^n ... 120.075, 6S 255.553,67 



A la vuelta . . $ 97 1,617, <$8 2.062,233» S4 



Í4Ó iti:8t?üü¥J 

DelatueUa .' . f 971.617, 6» •2.062.28á,á4 
í^üellidM. . ... 5.963,77 12.984/21 
Páro; ¿ i . . . . 873,86 1.657,26 
lAoiiiela . • . ¿ ¿ 284, 678, 50 
ContrítmoioQ extraordi- 
naria de expottaoion. 69.470,16 261^087,87 
Ddreohos de phtneba a 2, 81 872, 92 
fiírbeidvi» dft abolición . 644, 66 • ' 1.496, 44 
Aluiftdeiii^e .... 91,28 * 02, 
Maltas. . . . * . 658,12 * 249, 



♦ i' 



r' T , , I I rt _ju. 



9 1.089.540^ 68 2.340.661;. 54 
Derecho» ddTtÉéltos 
á dedaoir de ios áU 
versos ramos, hasta 
28 do Febrero. . 878, 4á 6.784,61 



$ 1.039.162, 26 2.334.876, 93 

t ■ ■ ■ ■ I i 

Antes ie éontinüai* éh el objetó priüoipál dé este 
bapUulO). vamos á probar lo que de pado hemds dicho 
l^obre las Memorias del Ministro de Hacienda, fírma- 
da9 por el Corbivai José Polores Landaetai t ^xx^ 
palabra j lejos de recocerla, la lanzikriattos en ei aentí 
de los Legisladores de la Nación j si posibl.e fa^ra» acorné 
panada del documento que presentamos^ paira queá lá 
luz do la razón y de la inteligencia se. ve.$,; oóiiu). sé 
desfalcan lad rentas publicas^ y de qné modo los docu- 
mentos que los legisladores Creen la'voz de. la verdad y 
de la exactitud, no ^on otra cosa que los antefaces pues^ 
tos para traer la oscuridad, sobre las operaciones de \Ú 
Hacienda Nacional. 



DkL £fet>kÉstíT6. 
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£b ift MemoHá del afi<f de M, eclitaclil^éti ia* imprep»- 
bk del Teatro de Legialaeiofi, se eoenetitHua/eeíiDO \ú 
beé&oe^dleho Aates, los tres estadoe qae 'manifíesteQ-el 
ingreso, égreao y evistenoia de la Aduana de la €baira« 
del • 7 de Norietobre al 28 de Febi-ero. VA ptómerd 
áeloa tres eetadoa preaenia el ingreso de los* mesea 
de Noviembre j Dioiembre, montante i $ 448.d£d;^ dd ; 
{*) el 2* prbübfaiá el egi^id de loa aiamoa maaei^jy>el 
tercero fechado en Caracas oon una nota al pié qutf 

dice : 

*' Ministerio do Hacienda. — ffztratp délas relaciones 

diarias enviada^ á es|;e MinÍ8t<&Ho por la Adaaaa de ]a 
Guaira, ea ks meses mencionados ( Ene^o j Febre^oju 
— El Jefe de la sección primera— C.Forsj^,'^ qii^ v^i^* 
nifíesta un ingreso en los dos meses de $ 517.967» 40¿ 
inclusive la existencia que qued6 de Noviembre, j. Di- 
ciembre, de $ 2.010, 15 que debe deducirse, dA un to* 
tal de ingreso en los euatto meses menoionadoa« de 
$ 959.483, 7.7. Según la demostración que nosotros 
hepaos, heclio, tom^tda de los. libros de la üuenta Uevadfk 
por la expre^fda Aduana en los mijimps .meses,, poj 
cuya exactitud r^s^ondemos^ y aún veríamos con. pía* 
oer que otras persopa^ se tomasen el mismo trsb^^o» 
paramayo^ satisfacción nuestra; según esa demostr^oioU 
deciamos, el ingreso como se véi montó á 8 1.09^ Q^» 

(*) fííiá es lá éántidad qué hpareüo fescrila, auníjue 
nosotros haciendo la adición^ hemos encontrado una 
difereneta de doscientos pesos menos-; y bien ' que 
esta puede. s«r intei^cional, hemos querido suponerla 
Terror de imprenta, y contamos en vez dé la suma arriba 
indicada, la de $ 443. .526, 52 centavos, cuyo a,umént6 
favorece como se vé, el ingreso, que es precisanlente el 
l^unto en que está el desfalco. 



14¿ rísitmen 

• 

Ü^ d«lilato8 en Ida tvíkttú metes ; y siendo ssC <]ü€ 
bl enndio ári íngrctso á« dtís de loí meses nendoná^ 
(iesv .Bo fion dopU exa)i)fc$ de lli$ irétnitídas (Knr Iit Ad^ 
ininisihMiloQ dé ^lielk sdutiks, üióo tstroiBioSi sogan di^ 
toe elJefb de lá seoeSbn l^tiniehí, es elsroqae sóbrela 
diferenein qtfe existe» de $70*678, 49 uentatoe, en* 
treU trerdftdém eütontá y la pf esentoda- por el Mfiíia* 
iroen sa Memaria^ es á él á qdieñ deben haeetse los 
\6argos por este fráttde^, tiú qne le quede aiqoiék'a el re< 
oürso de decir, para eilLonsai^ii^, jro pasé por la coíéatA 
que me plñsaUbUron tín ezaminarlai f SÉDCMTA Y 
NUEVE MIL, SEISCIENTOS SBTENTA Y OCHO 
PESOS CÜABENTA Y NUEVE CENTAVOS-, Idina- 
dos dét Id^so de soló la Aduana de la Gnair&, en 
euatro m^dés, ioH titiles se énotiéntfan %n tos libaos, 
pero no apiírist^en &n la Metnoriik á^ Haeiiabda h . ; . 

I GóufiO *eé pt)sibl3 que tú tahtiós «ños qéé háoe qne 
laüíentámos los fraudes y afoüs'os e^óaüdalósos <^tntaett- 
dos pO^ la ^neralidad de los Ministros de tlaciisnda, 
no hayti habido %n solo niel^j^do áe\ pueblo ^tte éiéite 
ai Cuerpo {«e^iativo & dar ufia tesoluóien áfin á» qne 
vengan anualmente á la Secretaría de la C&mara, los li- 
bros en que s^ llevan las cuenteas de &s Aduanas, con 
el fin de comparar, lo q^e dlcé el Ministro de Haeien* 
'da en su Memoria, eon los datos originales de la eü^nta^ 
^a que no se tieáé pudor ni para inentir> ni pava dé* 
fiii^dar ? 

«¿'Qué puede hacer el Diputado ú quien el Ministro dé 
Hadénda le pone en las manos ana Memoria jT 1^ dice en 
ella : 'hi Aduana de la Guaira h'i Ibgersado eti cuatro me- 
iB^s i 9^3.483. 77 ? ¿Podrá aquel sostener que tal dato es 
"ó Qo'es coacto, si né tiene. con que temparado ? ¿ Podrá 
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ÚUegÍMlMéot atucfoso é ioteligeo^e, déabttbrir el fraudé 
M 1m dofeiinieniot lUlttádos á i'évelárfeló, üon preoim- 
bente los ^u)a óon ^»ft togaeidá'd jprooitrau ooaltinelo I 
fii 00 U iuento dé U Aáiiiatt& dé U tíf itiliHi de loa euatró 
be^efe de Noyiemb^é á Febrérb ^áé piréaeota el Mmit'^ 
tro en ttt Bfemoñá de 65» hay ün fraadié ¿'e $ 79.678 49; 
tad ittk togico tapone r q(ie eo 14 aé lél olroa enatid 
faieaefe ^e.Marxo %, Junio, que él iA prehetííó, ^teqaé 
kioaotibs lo Weiábi, Iká^ft otro ¿rittde, il taítt tn^or\ 
|)0r tó taiénob 'd)& úolít sQma igual ^ ¿Y quU ea el 
^resnbádo deíaitiVo ié elttli fráúdies ? )^ft'é eo t)r^ pe* 
Modoa.d«ttri^ m%M%'t^netieilé eUño, défiAparéó)e)& dé 
boa ÉoÜ'ié fkBUfá ¿él t'diErúire naoioDal, • ^.^5, 47; 
y 8i i^uál óOftá lé Káée tfoü el produóté dé las btraa 
aduáttlúr) )fii o&ro \qué eito ^oló, aitiVso&UY eOH toa olrou 
mabe$\úi^, boiitraÍ>aVA>a, &S '¿.^ basUHa líolameaie para 
anrüiBar la iia«ioii étk )(tc¡isb tiempo^ -f pbbéVla bn un iprado 
de miaeria ddbUlbe16tio ^p^uüóitó Í^\ en ífi^ ííob eD«on- 
tramoa y*. ' 

SzamÍAemb)i abora la cuetita ¿e la Adttaaik de Puerlo. 
'€ai>ello« en be iniatdoa b^eho mediea etique keaM>a ?f8to 
ü ¿é la Gttain. 



v ».. 1 /■-». 



ÁÍDÜAÍ<rA BIS PUCRTO CA^^LÓ. 

\ 

bel I' de Nov. de 64, ikl 26 d^ ^etiré-o (!« ^ . . . )il 30 Junio. 
!Deréo4ios de fhDorláii* 

cionv •. . . V .1^7lí.Ü4,14 $ 736.33^69 
t!onfci!bbbttlfi ^extraer- 

dinkra Vor export. . 88.130, 68 319 482, 27 

X U^Uffíiá ; •/ I 46<r.24é, 77 • I;(tó3.8i8,68 
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EtXSDIteN 




. Í)e la tUeitt . . 


9 '4S7ii»i4, 77 > 1.0¿&.gl8, i9 


I^ensdvo&dc ftíro.'» é • 


878; 78 


1.039/ M 


tiicenoia de NATttgaoion 


8^, 


era. 


Alsiaceoáje.' • 4 • ^ 


63,11 


?4j43 


Multas • . i . * « 


1», 06 


- 16, «1 


tConeladas . •«.».. 


3.098,81 


10.581, 96 


Aereedoreft odrrieUtes . 


),76.187v83 


imM%9i 


Papel sellado. ^ • • 


. 826, 87 


' 1.108, 11 


En^réstitode Lótidres 


lt^.443, 4d 


■ 18.448, 45 


t)erecho de Plancha * 


. 1.176, 34 


8.871,71 




284216,18 
1 695.311.26 « 


aasid, 18 


* 1 


; 1.419.030,84 



'»( 



SdUemotl) ^tted) qtt6 el itii^eso ,de Ia. Aduana^ da 
Pii€^rta-C4b«UoK del dia 7 it NoviettbrAt^i.gQ de .£e« 
brero^ es de $ 695.311» 2d oant^vos» ;.baeta<.80 de 
Jjiuiio Qomprendida la sama ante^ipr^ Ift de $4i419^080 
84 eentavos, según los libros de la expresftda fi^oÚMi 
de q^e QS Qopia exaotai 

> ' Ves»«M la qae presenta el Ministro do Hacienda «b 
su Memoria. 

Los Cuatro últimos estados que se encuentran como 
hemos dicho ya entre las páginas 126 j 127, pertene* 
cientes al «¿b^ttmém^o b? 13'(*')/ ^eééblán la cuenta 
siguiente i 

Del. 7 al 30 d^ Naviemjbre de. 1864 | íl6Mb\i6' ^' 

AI frente. ...... $ ÍIQMÚ'.ÍÜ'' 



i(«) « Oroaároé dé ingleso y egteso." 
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DqI frente. , . • . . •$ 176,300,. 40 
Diciembre 31 (deducida 1« exis^u- .■ 
cia de $.802, 55 oeptavog del 
. jpes anterior)., . ,. . , . . . ; .. '. S108.057, 03 (*) 
En^ro ZX (deducida la exUten^ia de 
$ 1.481, 11 centavos del mei an« >; 
te^ior) .......... 189j028, 84 . 

Febnero 28 (deducida la exiatencía . 
^^.de jl 1*647» 42 centavos del mes . . 
^anterior). • . • ♦ . , , . . 142481, 8S . 

'■ '" ■•'-■■ g 665.863. 09 



• . J ■ ' ^ 

' ) Esta 63 la isuma que presenta José Dolores Landaeta 
en su Memoria del año de d5, com'6 el ingreso de la 
Aduana de /Puerto-Cabello en los c^uatro tn^ses dé 
Noviembre' á Febrero; $ 065868, 09 centavos! la 
queV colocada al frefnte dé $ 695.311, 25 centavos, 
que se encuentra en los libros de aquélla oficina, 
nos áá nna diferencia de $ 29.443, 16 centavost 

¿ Dónde est4 esa diferencia? Ademaá, ¿ ño es lógico 
suponer que si en'lbs cuatro meses, cuya Jcueóta pre- 
sentó, hay la diferencia que heipos hecbo noiári sien- 
do mayoría délos otros cuatro tneses que nó^presenr- 
tó, no sería también mayor la diferencia ? T si' edtó ise 
jba ]^éc^o e^ las Aduanas dé la Guaira y Puertb^Ca- 



»(*) Lo».doresÉa^Q»<pe -presentan esisafi samas üenea 
hi^l^m^, #n ^P-íia^ Qi^b^Io, y están a^tori»adaa )^ .fo- 
pia,^ por Mjlrcos López. Los sl^iiieqteá, ó sean los de 
Eneró y iPebrero, no son copias, sino extrcLctbs, fechados 
en Caráéas, y HefcHós por 'el iVIinistro de Hacienda, 
exadamente ignahói ea' la feíuBo» á )os de la - Aduana de 



bello eú cnafem meses como lo dejamos comprobi^d(i^ 
basta la evidencia, ¿ no es también l6gico «oponer qtie 
igaal cosa, ai i|ó peor, se baja l^ecbo con el resto de la« 
Aduanas de Iq Reptfblieai enjas cuenta^ x^o presenta 1 
^ Cómo contestar e80$ cargos ? ^ Cómo desn^eqtir esotí 
gaarismos ? ¡ Es^ 0s sqlo ei| ouatro meses » . ^ ! ^ Bs- 
to eÉ solo ei^ doa Adiii^nas ! .... ¡^ cnanto nlcancar|^ 
el frande en ^^ ^Qo, v en tódfas laq ^^^^"^^'i- • • • ^ ^^ 
determinemos pan^^^d; ooqientén^onqii Qolóísofi loque 
está comprobadp : deje;||Q9 el pon^to y el e^lot^lo al 
buen juicio de) discreto lector \ i|q le d^^^^ ocaaion al 
Corbival para que ^e do>9^<>g4d oi^UQci^i^f^o de ^ipófesi^ 
imposüdes é infan^^ Ipt qae sqlo perfil f|n jo^ipio jnsto j 
razonable. No, no le dejeqiios e|I recurso ^e decjr qHO 
)e cálnmiiiamo^. Qején^Qsle sola, (humillado por la f^ef• 
9» de la yerda4 7 4^ 1# ra|on. pojémosle solo con \s^ 
rabia j el fi;ror, pura c^vlb se desgarre, no el pecho comq 
p\ Pelícano, sino las uñaa qi|e le hai) s^ryido para ex- 
traer el pro4üot;q del trabajo de eqe p^eblo que moria» 
iniéntras él yiyi^ de su agonf^. 

El que ayer i|oi||as a4n|i|iiistr4 Ia IJaci^ndf^ publica do 
la manera que lo hemoef pomprobado, administra boj Ii^ 
justicia. . • . ; eqta e^ li^ i^ojriilidady |ip 4? }'^ reyolucioif 

triunfante, «ÍQo 4e los que baii t' ^^4ó 40 a4?l^'^?l*' * * 
Los que tales pos^s yen, alacrán I04 I^opl^i j eo^eU* 
^arán : ¡ Pobre Venezudla, ese será tu destino* . • , , I 

Pongamos punto á If digresión» y entreliño» de naeyq 
jen la materia prinicipal, objeto del^üfésente papflitló. 

Según la demostración que heñios presentado» tonnA: 
idtade los libros de las Aduanas de la Qiiairay Pto.-Cabor 
lio, el ingreso dé la primara ha debido exceder y en efee? 
to ha excedido en mucho» en el ano económico de 64á 



: 4 

i 
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de tres milloDes qaÍBientos mil pesos, pues en los oebo 
meses no completos de Noviembre 4 Jaoio, su prodaeto, 
como hemds visto, alcaosó á $ 2.350.661, esto sin con- 
ter oon la suma de $ Q55.501, 07 que produjo el 25 por 
eiento adicional que se cobraba solo en la Aduana de la 
Guaira, y que no está incluido en la demostración an- 
terior, con los cuales monta el producto de la expre- 
sada aduana en los oobo meses ft $ 2.606.162, 07 ; y el 
de Puerto Cabello no ba bajado de dos millones» ba- 
biendo producido en los mismos oebo meses $ lAlMZO 
84 centavos. Presoindiondo, pi|es, Ahora, del aumento 
proporcional y relativo del resto de Us demás Aduanas 
de la Bepúblioa, y de los demás ramos de ingreso que de- 
ben figurar en la cuenta general, y oou los cuales montó 
el ingreso de la Nación en el ano eeonómioo de 61 ¿ 62, 4 
$ 9.703.895, 88 centavos, ó sean IQ millones, contando 
oon parte de la existenoia del año anterior ; prescin- 
diendo decíamos, del mtícl^o a poeo aumento de las deipas 
Aduanas ¿eque no debiéramos prescindir» el aumento 
solo de las dos Aduanas de la Guaira y Puerto Cabello, 
de mas de tres millonen pOr año, ba elevado el producto 
del ingreso general & $ 13.000.000 io menos, desde el 
año de 63 inolusive. 

Los gastos de la Nación, aun en medio de la guer^ 
mas- cruda» en les años de 61 y 62, según el balan* 
iséy no excedió de nueve millones y medio ¡ y con tres 
millones y medio por año que constituyen la diferen- 
eia de aumento en el producto, ¿ no habría sido lo bas* 
tante, p^ra atender á los gastos de recompensas, que 
nadie sino el mismo Guarnan fué quien pensó en ellas, 
paara buscarle un pretexto al empréstito? ¿No habrían 
i^j^st^do dos millones, ó uno, ó medio on fin? Por ultimo^ 
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»i tan apremiante y urgente se le bacian 4 Gnaman hM 
reeoiftponaas, ¿no babria «ido mas sabio y prudente 
¿«atinar la suma de $ 787,576, 83 oentavioa que íotr 
«oeamente te^uenios. que dar al extranjero en oada aikp 
parala amortizaQÍon de ese empréstitp^, y pagar ^q 
alia poqo Á poco á los benefioiadoa por,«l deereto de 
reoompepsas, en lugar de contraer i\q enorme .cqipprQ- 
miso que nos priva da eso recurso eo cas^ ¥erd»d«ca- 
uento necesario? ¿ A cp4oto aUvín^ la deud^da la 
Xladou por virtud de las mi^lhadadas xeoompenaiA» & 
fiiÍMM0>4 díe^, á T^inte millpnes / Fu63 si loa produo? 
iá» .del ingreso geo0i'aí,exoede oowp debe j^xeeiifr al 
de lea gaettos e,n mas de' trea millonea j^no/asevl- 
d«ato qtie do9« ^res ó seis años, bab.riaii.bsiatado pa^ 
j*^ radimif «jí^ parte de puestr» propia deiid%» sin 
apelwr & recursos extremos.? ;. y.an^ oaso de que por 
i^lgunfk reyu0Ua.poUtij$a, que 90 hi^bria tenido liigar 
M9í Jofl abusos y tiranía ejerc^do^ por JPü^ou. y el 
.iiH«i»o Ch^mai^i ^e hubiera dt&rido.^ pi»(^.do:ea» den- . 
dn unos m^ses, |>^r|L continuar después pugAiodola, 
I np babri^ ^ido e^sto mil veoes prejOaiiible .4 1% perdida 
,de mefttro i^rédito y i 1;^ desay^eimas y deaagrados 
qua aausau /siempre las reelamacionyQs pQÁ muy guatas 
^.^S^tíma» qüie fi»m^ SJsto.^por iwi p>rJ^, y.poF 
otra i Cuantos beneficies no reportt^ria l§,i JS^wsi» 
.diatribuyéndose sobre todo entra la ^asi» ^jinenoi^oso- 
«adelpiieblo, $787*576. 33 eent^voiotU eai^ ikfie? 
.¿y eMnto babriii «idoel aumeiito del produoto. .de la 
J^l^ijen j^oii la oirculaoion de esas sumas ? Al paso que 
I podvi resultarlo? algun bi^n de la ei^traeoiou de esas 
i^ntsLdades ; de nue&t<ra8 ;tfansaoe¡oAeB y operacifijj^^ 
,agrXooIa3 y ineroantUcs ? 
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La escasez de munerario que se hace sentir ya tanto, 
I no será mayor en proporción que se vayan alejando 
de nuestros mercados, esas sumas de gran consideración 
para un país como el nuestro, tan falto de recursos y 
tan aniquilado por nuestras propias revueltas ? (*) 

Convencidos de que la Asamblea al aprobar el em- 
préstito se extraviaba del camino que aconsejaba la in- 
teligencia y la razón, y preparaba á Venezuela nuevos 
dias de penas y sufrimientos ; que los que pensaban y 
<2reian de buena íé en las ofertas de Guzman Larvas, 
y en los beneficios del empréstito, se engañaban ; con- 
venciilos de que el negocio que acababa de aprobar la 
Asamblea, estaba en abierta oposición con todo princi- 
pio de economía y de orden que diera consecuentemen- 
te el bienestar del país ; convencidos de que toda me- 
dida tomada en el sentido de la que acababa de aprobar 
la Asamblea, serian para Venezuela pasos hacia atrás 
y no hacia adelante ; y convencidos por último de que 
solo por espíritu de abyección y no de patriotismo, 
de interés y no de buena voluntad, fué que se con- 
tribuyó á emplear tanta complacencia respecto do 
las pretensiones do Guzman y de Falcon, nos pronun- 
ciamos, bien que en particular y ante nuestros amigos, 
contra eso malhadado proyecto, contra la concepción do 
la idea, contra el ser que lo puso de pié, contra las manos 
que lo dirijieron, contra la Asamblea que lo aprueba, 



(*) Todas estas observaciones y muchas otras del 
momento, habíamos escrito en un opúsculo que se esta- 
ba imprimiendo cuando nos dieron la buena nueva de 
que la Asamblea había aprobado las bases del emprés- 
tito; creímos ya innecesario nuestro trabajo y suspon- 
dimos la impresiou. 12 
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contra cl Gobierno que lo acepta y contra los vámpircns^ 
que 96 lo absorvicron, á los cuáles hemoff oombatidd eóní 
firmeta en el pasado, combatimos on el preliente y 
combatiremos también en el porvenir. 

Qae no se enorgallezoa Gaiman Larvas, ni alague & 
sn amor propio la idea de' qn^ al tra^r este peqneño^ 
tasugo de la historia política 6 de smi bechos conro agen- 
te ó instrumento del mas estúpido y ambicioso tirannelo,- 
la posteridad le absolverá mañana, provisto cómo so en- 
cuentra de los buenos productos que sus manejos 
rapaces le fian dejado, asf en la negociación de su me- 
morable empréstito, como en todos los otros fraudes que 
registra este libto. No : que aparte do sucabeasa seme- 
jante ilusión : los zánganos políticos como ét no puedenr 
tenor cabida en la historia, y los historiaÑlbres ¿ qué 
podrían hacer con semejantes persofiajes? T en todo 
caso, cuando para preservarnos de algunos males se tieno' 
que asociar á los hechos los nombres de sus autores, quí^ 
tásele entonces la capa que les encubre, para que desnu- 
da la miserable individualidad, ya que no so ptfedo do 
otro modo, la historia los conduzca por la oreja á la^ 
posteridad. 

m • 

ORiaSK nUL £Mf RSSTItO. 

Hemos llegado' al punto en que, hombre por hombre,> 
familia por familia, conciencia por conciencia y pueblo 
por pueblo de los que constituyen nuestra hermosa; 
poro desgraciada Venezuela, nadie pondrá en duda el 
mas pequeño detalle del cuadro que vamos á trazar. 
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6áí>iclo oomo es bastA boi* ídd íiabiiantes dé las delvás 
ínad reüiotási c|tté el eiopréstito de la Federación fiié 
üdí óperaoioh f^uiñosa dn absoluto para él país, y prove- 
ühoÉtL solo y ezoliisiyainéQte para Q-uzman; Tal degü- 
tídad nos la dá lá ooncíenoiá que ieñemos do qué los 
iieohos que vamos á referir, de lod odales algunos bañ 
sido ya publicados áüüque inujr sumarimente, son en 
realidad Ib que ha habido de verdadero en la expresada 
éuestion* cuyos hilos tratáremos de devanar dé úüá ma- 
nera fácil ó accesible, al alcance de las ihtéligénóias 
inénos acostumbradas á los cálculos. Pero antes coii- 
Viene que recordemos algunas circunstancias qué há- 
biamos pasado por alto, y que fueron sin duda las qué 
dieron origen á la idea del empréstito de Guzíñañ. 

Becuérdésé que el proyecto dé éinprédtitd, por él 
éüai dé iiipotecaban los dereébos de éiportacioii¿ fiié 
iniciado por el Gobierno ¿e la Dictadura ó séá por 
jt^edro José Rojas, pocé tiempo antes de que se co- 
ineniíáran los preliminared áelfámoso Hegocio de Coche; 
y cuando lá iJictadura sé Vid en la necesidad de entrar 
én arreglo cbn la Federación, aüh se eucon traban todavía 
pendientes éh aquel negocio, Pedro J. Hojas, Servadio* 
Mocátta, Orme, Viso y otros socios en comandita. Lue- 
go que tuvieron lugar los preliminares de los tratados, 
para llevar Bójas á cabo su negocio y seguir espío- 
iando la mina de la pobre Venezuela, tetíiá liecésária- 
ihente que valerse de uno de los hombres más influ- 
yentes y dé peso en la Federación, y nitigtíDO á sus 
bjos era mas ap^opósito que el mismo Guzmán con- 
quien ya habia Comenzado á entenderse, y encontrad 
dolé fácil f dispuesto á ptobijar sus ideas. Válese^ 
jpúes, Rojas de Mr. Ormé para iniioiár en el secreto á 
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Guzman, quien desde aquellos momentos no perdid 
ocasión alguna para colmar do atenciones y miramieu« 
tos al Sustituto y á los del círculo que lo rodeaba ; y 
esto llegó hasta el estremo de convenir en artículos de- 
gradantes para la causa que defendia, tal fué por ejem« 
pío aquel en que se disponía : "que el Ejército Federal 
reconociese el Gobierno del Jefe Supremo do la Kepii- 
blica y de su Sustituto ; que hubiese una tregua do 
treinta dias en que siguiese gobernando él Dictador : 
que nombrase éste la mitad do los Diputados principa* 
les y suplentes de que debía componerse la Asamblea 
encargada de elegir el nuevo Gobierno, y que el Dicta- 
dor nombrase al General Falcon, General en Jefe de 
los Ejércitos de la Kepública, y segundo Jefe al Gral. 
Camero." Los que recuerden todos estos hechos, sabi- 
dos generalmente por los habitantes de esta capital, re- 
cordarán también la indignación que ellos causaron, y 
como puede decirse así, el asombro con que los vio la 
Bepública. También fué un hecho que puedo ignorar- 
se en los Estados y en el extranjero, pero que le cons- 
ta á todos los habitantes de esta capital, que Guzman 
Larvas sucedió á Pedro José en todo, hasta en la casa y 
muebles ; y que durante la tregua que le fué acordada 
al Dictador, éste instigado por su Sustituto de quien 
hacia plena confianza, fírmó contratos onerosos, recono- 
ció por escritura pública créditos de viciado origen, dio 
grados, y compremetió por largos años las rentas de la 
Nación., 

Instálase el Gobierno de la Federación, y ya hemos 
dicho la fuerza con que trató Guzman de ponderarle á 
Falcon la necesidad del empréstito . Sesenta y tres ar- 
tículos fueron publicados por " El Federalista," Uenoa 
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de promesas y maravillas, y los afanos do 'Oozman 
llegaron hasta el caso de dar fondos á una mujer para 
que crease " El Porvenir." (*) 

Ya hemos hablado del empeño que tomó Larvas, 
cuando se discutían en la Asamblea Constituyente las 
bases del convenio del empréstito, con el fin de lo- 
grar su aprobación, para lo cual trató de pintar con 
los colores mas vivos, "la urgentísima necesidad de 
facilitar por medio de un empréstito, recursos al Go- 
bierno general, que no tenia de dónde poder tomar lo 
que necesitaba para subsistir en aquellos momentos : 



{*) Teniendo establecida nuestra oficina tipográfica en • 
tre laaesquinajt del Padre Sierra y el Conde, fuimos man- 
dados llamar por la Sandoval, que vivia entonces entro 
las esquinas del Conde y Piñango. Al rendirnos á su 
casa encontramos en lá pieza en que sé nos recibió, al 
muy acreditado Fausto T. de Aid rey. " Hemos maa* 
dado llamar á usted, nos dice la primera, con el objeto de 
ajustar el,importe de la impresión de un periódico de tal 
tamaño (4? de la marca 24x38) &^ &'; y para los origina- 
les y demás organización del periódico, lo mismo que pa- 
ra el pago de la impresión, qiie se hará puntualmente to- 
das las semanast se entenderá U. con el señor Aldrey." 
Bien que no nos mereciera ninguna confianza la perso- 
XHi responsable ; en el deber de trabajar para ganar 
honradamente la subsistencia, aceptamos el que se pu- 
blicase en nuestro establecimiento el expresado perió- 
dico. Cinco ó seis números imprimimos : la primera y la 
segunda semana no se nos cumplió el compromiso pac- 
tado; suspendimos la publioaoion, y aún tuvimos que 
apelar á la amenaza de demanda judicial parj^. que dos 
fueran satisfechos, como en efecto sucedió, cerca de 
trecientos pesos que se nos debian. 

•* El Porvenir," según se nos informó después, fué 
por orden del mismo Guzman á imprimirse en la im- 
prenta del ** Independiente." 
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que era necesario recompensar al Ejército federal; y pov 
Ultimo, que el sobrante que quedase del empréstito 
despaes de pagar }os compromisos de la Hepüblica, seríi^ 
pi^ra poiQprar & precio de Bols^ en Londres, los bonoa 
del millón de libras del Qeneral F4ez j Rojas." (*) 

Ko obstan^ haber sido coo^batidí^s estas proposi- 
oipnes ¡ no qbstante los razonamientos si^bios y pa- 
trió^Cps 4^1 jóyen I^ce^cii^do Eduardo Oalcafio» que 
hopiQS insertado en el primer oapittilo de este libro, 
Iqs oaales fueron contestados con denuestos, epítetos 
de godo y enemigo de la Federación, acusándolos de 
Ht^s^i^mes de Juventud ; no obstante en fin haberse pr-o- 
i^U^ciado en conti^a la opinión pública en general, la 
q^ayoria 4o bi Asamblea aprobó como lo saben todos, 
el convenio, dando cumplido y cabal crédito & lo9 pror 
4igips (]|oe ofirepia Qi^zman I4rv2^8. 



IV 



HB7ELABP FüDENpA TUA 

" Se vá 4 cun^plir ya la amenaza terrible del Profeta. 
|ie aquí verileado antes del último dia el revdabo pu^ 
d^nda tua : revelaré tus torpezas : revelaré tus mane* 
jos : revelaré tus robos : ni una hoja 4o higuera habrás 
de (gallar para cubrir tu desnude^. A la £az de la Na? 
cion ; 4 1a f<^< del Uoiverso, se verá tu lepra toda ente- 
ra, y sobre tus espaldas las letras quo has merecido*'**.. 
li-A-D-R-O-N,... 

(^) Palabras de Quzínau en la Asamblea Coustitu^ 
yeuíe. 
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8egaD la ementa prosei^tada en la Memoria de Ha- 
cienda, con fecha del año 1865, entre las páginas 48 á 
<50, precedida por una comunicación fechada en Caracas 
el 3 de Enero del mismo año, dirijida al Ministro de 
hacienda, determinando los comprobantes que forman 
el expediente de la cuenta general del empréstito do 
un millón y medio do libras, firmada por A. Ouzman 
Blanco, debia producir el expresado empréstito al 60 
por oienio, CJNCO MILLONES OCHOCIENTOS 
CINCUENTA MIL PESOS EN EFECTIVO. Exa- 
loinemoa esa euenta y veamos cuánto se invirtiiS por 
descuentos ; cuánto por comisiones, amortizaciones y 
gastos ; cuánto vino al país ; cuánto invirtió en pagos 

el Agente Fiscal, y cuánto quedó pendiente, para lo 
eual dividiremos la expresada cuenta en seis seccio- 
nes, comentando cada una de las partidas de que s^ 
(Componga, á saber : 

1? Producto liquido del empréstito. 

2^ BeBAJOS, o DEDUCCIONES. 

3? Recibidos por la Admon. del General Trias. 
4? Pagos hechos por el Agente Fiscal en eu^opa* 
5** Cuenta del empréstito en Bonos. 
6? Resultado del empréstito. 

Estos ramos, diremos así, valljéndonos del término 
fner.C;an,tU« harán conocer al miando entero, de qué modo 
un hombre solo ha podido, conio al toque de arrebato, 
saquear á Venezuela y dejarla aometida por largos años, 
Á la mas angustiada y oprimida situación. 



I 
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V. 



PHODUOTO UQUIDO DEL EMPRÉSTITO. 

Por £ l.SOO.OOO al cambio de $ 6, 50 es. $ 9.750.00(^ 
MéDOs el 40 por ciento que se 

deducen por desecrento 3.900.000 



Producto líquido . . . $ 5.850.000 

«■«■■■■■■■mmmmÍmi 

Por el artículo 3? del eontrato, Re fijó el empréstito 
al 60 por ciento, ó lo que es lo mismo, (*) recibir por 
cada cíen pesos de que la Nación se acusaba deudora^ 
sesenta pesos en nombre ; pues como se verá mas ade- 
lante, antes de entregar los es presados $ 60, el presta- 
mista quitaba seis pesos por interés de un año^ lo que 
reducía la suma á $ 54, que tampoco dcbian venir 
á poder del Gobierno, porque antes de entregar los 
expresados $ 54, la compañía retenia 2 por ciento 
i:íquo como fondo de reserva para hacer la primera 
amortización, lo que reducia la suma á $ 52, que tam- 
poco venían á poder del Gobierno» porque antes de ser 
entregados tomaba el agente fiscal 6 sea Guzman, la co- 
misión de cinco pesos, quedando reducidos los $ 52 á 
$ 47 ; y ademas había que pagar los gastos de trasporte 
de esos $ 47« Por último, como también veremos maa 



{*) Dispénsenos el lector inteligente el que hagamos 
explicaciones que ofendan indirectamente los conoci- 
mientos generales ; pero nos guia el buen deseo, como 
lo hemos dicho antes, de que estas demostraciones sean 
comprendidas hasta por las personas menos habituadas 
á los cálculo^. 
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adelante, no venia ni ese algo menos de $ 47, porque 
según las bases mismas del contrato, debian quedarse en 
Europa en cambio de papeles de mal origen, es decir» 
de traspasos y deudas podridas, supuestas» falsificadas,. 
&^ &*. Estas fueron las razones que tuvo la generalidad 
de las personas honradas, patriotas y sensatas, para 
calificar, como en efecto lo ha sido, de ruinosas para ol 
país las bases del contrato, ó sea cI projecto del em- 
préstito que Guzman sometió á la consideración de la 
Asamblea Constituyente. Es verdad que se nos alega- 
rá, que la responsabilidad en la parte legal y material^ 
recae sobre la Asamblea que lo aprobó ; ip^ro no es 
ménós cierto también, que en la parte moral .es Quzman 
el solo responsable, como que fué el promotor, director 
y disponedor de la negociación, sin que por esto se le 
excluya en absoluto de la buena parte que tiene en esa 
misma responsabilidad material; pues la Asamblea contó 
sin duda con que el producido de eso empréstito sp em- 
plearía en beneficio común, y no eo quo se le .diera una 
inversión que nadie esperaba, ni en que fuese, como lo ha 
sido, un negocio del cual se aproveobaron Gttz»aa y 
tres ó cuatro farsantes que viven explotando la buena fé 
de todos. Es, pues, Guzman como el promotor de la 
negociación, como el director de ella, como el que la 
llovó á cabo y como el que dispuso de la mayor parte 
de los fondos, el solo responsable ante el. pais, apto el 
extranjero, ante la generación presente y ante la veni- 
dera, de todos \oñ quebrantos, perjuicios y dolorosos 
resultados que por ella se le originen al país. Mientras 
tanto» y pa^ seguir nuestra cuenta, tengamos como 
producto líquido la suma anterior de cinco milloneS' 
ochocientos cincuenta mil pesos. 
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VI. 



REQA^OS O DBDUOOIOKES. 



Peí capítulo anterior, 
producto liquido . . $ 6.860.000, 00 

Se (iedacdn lat liguieiites partidas : 

Por el 6 por ciento iel 
año de Octubre de 
1863 á Octubre de 
1864, .....$ 885.000, 

Por el 5 por ciento de 
comisión, no sobre la 
suma del prodtccto Zi- 

yindot sino sobre el jíá! 

luillon y n^edio de 
libras, ó lo que es 
lo mismo, sobre los 
$ 9.750.000 . . • 487,500, 

Por el 2 por ciento de 
reserva para hacer 
la primera amortiza- 
cion 105.300, 

Por lo reservado para 
arreglar la disputa 
con un suscriptor. * , 18.317, 

Por gastos de una re^ ' 

mesa á Veneiuela . 3.861, 81 

Por descuento 4 los 
suscriptores . . , . 1.310,48 1.201.289, 2B 



Queda del proclmto liquido la suma de $ 4.648.710, 71 



j 
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Hemos insertado anteriormente, en el capUolo t. do 
este libro, las bases del contrato que dospUes de estap 
aprobadas por la Asamblea en el mep do £2nero de 64, 
DO fué pino con fec^a 7 de Abril <)ue Us pre^^ntó la oom- 
p^ñía de Londres al público, baoiepdo la invitación pa- 
ira la suscripción al empréstito, como sp vé eo el mismo 
documento, pero supongamos por un momento lo que 
po ha podido suceder, de qup al presentarse en la Bolsín 
de Londres el dia 7 d^ Abril, pe bubiepe reunido U 
totalidad de )a amna que presentó eu su Dienta Qnt- 
m&Q* i OQ <}ué prinpipb, de lógica, ya que no pu^de te- 
per cabida en el de economía* puede fundarse el pago 
del iotoí^^s de una sumft s^is meses 4Qtes do recibirla I 
Suponiendo, volvemos 4 repetir, que al presentarse 
en la Bolsa do lióndres las bases del empréstito, ae 
j^ubiera reunido la totalidad de U auma que presenta 
en su cuenta Guzman, y que solo alcanzó á £ 428.500, 
que fué la suscripción que realia^ó la compañía contra- 
tista, i en qué cabeza cabe, QÍ con qué derecho podría 
exigirse, el que se cobre y pe pague el interés de uni^ 
suma que es mas de dos vecps mayor que la que en 
realidad se l^a exhibido, como lo es la de 4 1.-500.000 
comparada con la de £ 42i8.500, <}ue es la que presenta 
la cuenta ! (1) 

;[ No es na fraude, un robo el que se le hace 4 ^n^ 
pobre nación cuyos hijos visten (2) un calzoncillo 
y una camisa, con los pies desnudos y la asada en 1% 
m^po, para poder pagar Iqs impuestos, r^P^^rgos y con? 

(1) Véase la Memoria de Ifacieuda en la pagina 60 
liTilmero 2, cuenta de dinero^ 

(2) Dispénsenos el lector la palabra. 
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tribucioncs, cobrándole nnticipadarocnte y en cada año, 
una cantidad dos veces mayor de la quo debiera pagar 
por interescsno de la cantidad que recibió, sino de la quo 
le usurparon ? ¿ cómo calificar al hombre que no solo 
consiente, sino quo propone semejante iniquidad ? Por 
este solo respecto, ó en esta sola partida en un año, 
allá van $ 292.500 de fraude. Bigamos. 

¡$487.500 cobrados por la comisión de 5 por ciento,, 
nó sobro la suma del produelo liquido, sino sobrQ la 
nominalde $ 9.750.000 ! I ! 

A propósito del 5 por ciento pagado por esta comi- 
sión, se nos ocurre preguntar: ¿podria iin empleado á 
quien el Grobierno le paga un sueldo porque venga á 
escribir á una mesa, exigirlo que le abone tanto por 
cada página que escriba ? Es claro que nó, se nos dirá» 
porque para eso es que se le paga. ¿Y entonces por 

... É _ * 

qué se le ha pagado un 5 por ciento á Ouzman por el 
negocio del empréstito, cuando que él tenia un crecido 
sueldo por el Gobierno para ir á practicar esa opera- 
ción V Unos dirán : porque la Asamblea acordó en la 
aprobación del contrato el 5 por ciento de comisión 
para la compañía ; otrofi porque es muy justo y legal 
que se cobre una comisión sobre el producto de los ar- 
tículo^ que se compran ó venden. A eso puede con- 
testarse : en primer lugar, la Compañía de crédito ge- 
neral de Londres, no exigió ni pudo exigir la comisión 
de 5 por ciento por la operación de contratar él' emprés- 
tito, jporque no es costumbre ni dé uso en los estable- 
cimientos que se ocupan 'de esos negocios, cobrar mas 
de 1, ó li, ó li lo sumo, cuando se incluyen algunos 
gastos, como sellos, corretaje, timbres, &*, &*. 

'*Los corredores de la Bolsa de Londres, jura- 
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dos por la Manicipalidad, tienen las siguientes comi- 
Biones .* en las empresas Je camino do hierro, medio 
por ciento : en las acciones do compañías anónimas, el 
cuarto por ciento ; y en los fondos del Gobierno y em* 
prístitos extranjeros líí^'üií octavo ron ciento sodre 
LA PARTE EPEcTiVA.,j^ En seguudo lugar, es sabido 
que DO fué la compañía la que hiciera tal exigencia, si- 
no el mismo GuzmaD el que hizo que so colocase e^o 
tEtrtfculo para absorversé la comisión, quedando cu* 
bierto con el nombre de la compañía : en tercer lugar, 
él ha debido recordar lo que ya antes hemos dicho en 
una nota, y cuyos conceptos virtió en la sala de su casa 
delante de muchas personas, de que no cobraría nada 
por sU comisión, (1) para no enriquecerse con el sudor 
y trabajo de sus compatriotas que lo pagaban como es 
sabido, un gran sueldo por sus servicios ; y en cuarto 
lugar, ya que la conciencia lo abandonó, (2) ha debido 
cobrar sobre el producto líquido del empréstito y nO 
Bobre él valor nominal de £ 1.500.000. 

Por este solo respecto, ó esta sola partida, calculando 
como que no piíede ser mas de 2 por ciento de comisión 
sobre el.producto líquido, allá van íi 370.000 de frau- 
de. Sigamos. 

Por el art. 4? del contrato estaba convenido el pago 
de 2 por ciento como cuota destinada para ia primera 
amortización, la cual se habia reservado la compañía y 
alcanzaba á £> 30.000, que habiéndose descontado de la 
suma del empréstito que debía venir al país, es claro, 



(1) Como si él hubiera ido coa fondos propios a 
Londres y sin ganar uü sueldo. 

(2) i Acaso alguna vez la ha tenido I 
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qao en nada contribuyó á róiútediar sus necesidades, f 
tal tnú son $ 105.300. Bn eonseeoencia no ha debida 
cobrarse Comisión sobre esta suma, y 

Por este respecto, allá tan $ 5.265 de frandíe. 

£ 500 libras se reserró la compañía para atender á 
la disputa con Un silscriptor. ¿ En faérza de josticiá 
j de razón, tenia el Gfobiérno do VenezUeís iradal qaé 
hacer con Ist razón ó la sití ratón del snsoriptot ó de lá 
oompaaíaf ¿No pagaba día nna comisión faerte 6 la nna^ 
f un sueldo y comisión también al Agente Fiscal í ¿ pof 
qué no arreglaban ellos por su propia cuenta éste ne« 
gocio sin causarle mas quebrantos á YeneaiTielá tan sa- 
crificada ya en la operación 1 No solo ha bIÍo ese el abn- 
sóVsino que tampoco ¿ebi6 pagar comisión por utia suma 
qtíe no Recibió, y que no era su culpa el que se hubiesen 
presentado á la compañía, circunstancias por las enales 
se Tiera en el caso de tener fondos |>ara recUmar sus 
derechos. 

Pof ésié te'spectOj all& van $ 3.412, SO de fraude. 

£1 gasto de $ 3.861, 81 que se pagaran |>or la traída 
de 8 195.0(Ky por Un comisionado, nos dá mas ó menos 
un 2 por ciento que hubiera tenida qtíó rebajarse de 
la suma del toiát líquido al haberla iraído al país. 

Pero lo que es necesario decir bien fuerte, gritarlo^ 
para que todo el mctnda lo escuche,- hacer poner la 
tnano sobre la llaga como Santo Tomas, es que hayal 
habido un Gobierno^ to diremos et^úpido, pero sí in- 
fame, que conviniera en pagar lo que el ambicioso' 
Larvas ha llamado, " destu^tospor anticipación de fon-' 
dos, " i Sabéis vosotros lo que esto quiere decir 1 
Pues bien, un individuo pide para Otro $ 60 comprome- 
tiéndose el tercero á pagar cicti por los sesenta ; pero 
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Ú acto do entregarlos, el prestamista retiene éí intereá 
anticipado y conrenido, qno ea él de $ 6 por áfto, que* 
dando reducido los 60 á 54 ; y pOr él íieQÍiú dé entregar 
los expresados ¿ 54; el solicitante 6 agente del negocio^ 
después de habét este separado $ 6 que cobttt {üor sa co- 
misión, se le oéürre al mismo agetíié haéet tina rebaja 
mas de tanto por ciento al prestador y esto es lo que 
Oasmáñ llüma descuentos por ánticipdciim defondos. 
¿Puede darse un absurdo mayor t 

I A quién se le ocurre pagar un interés porque so 
le entregue una eosaquo ya lo pertenece, puesto que 
ha satisfecho su importe ? Es así como se ha consumi- 
do la mayor parte de loe fondos del empréstito : ha 
sido con descuentos y mas descuentos, en los cuales háí 
tenido Guzman la mejor tajada; que se ha labrado la 

til * 

ittitia de Venezuela; ha sidoj éü fin, con manejos f 
thispasos y pagos de deudas dé Ticisldo origen, que se 
ha enriquecido el favorito de Falootia 

Por este respecto, allá van $ 1.810, 48, de fraudo' 
que táiiibien, coíno los otros, se los ha absorvido Larvas". 

Hemos concluido la cuenta de éste ramo. 

Detengámonos un momento f contemplemos el cuadro' 
que acabamos de trabar .•«.•*..... 

Ah ! que dolor verdaderaitíénto profundo, nos causní 
tocar ]a llaga de nuestra querida patria ! ¡ Compatriota? 
y amigos, ved aquí nuestra deshonra y nuestra afrenta' 
en lugar del honor y de la dignidad ; ! ; Mirad, tú, ¡ olk 
pueblo ! que ayer no mas pedias orgulloso tevantar la ca^ 
beza, quien te la ha hecho bajar, presentándoos ante láis 
naciones civilizadas, como una tribu de salvajes, ooíAo 
tin grupo de esclavos avezados á la cadena y á la séf • 
tidümbfe. ¿ Ño tcngáréis esta áfrébtá ? ¿ No castigareiK 
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eso insulto ? j Oh sí ! tü puedes hacerlo porque tu eres 
poderoso : en tu mano está hacer que vuelvan también 
aquellos tiempos mezclados do pequeñas tormentas, pe- 
ro espléndidos, en que todo era vida» todo era libertad, 
t6do era gloria ! Aquellos tiempos de abundantes frutos, 
isa que Venezuela entera con el arado en la mano, decia 
a los dema'í pueblos, yo soy el obrero do Dios, y mis 
armas las representa el cuerno de la abundancia. 



VII. 



Lp <2UB BBOÍBtO LA ADMINISTRACIÓN TRIAS. 

Quedó del producto liquido del capítulo anterior, la su- 
ma dé . ; . $4.048.710,71 

De lad siguientes pe rtida:*, pertenecientes 

á ia suma anterior di^a2»o(*) el go« 

bieruüd&l General Trias: 

£ 214.593, 08 chelines, 
8 peniques que so li- 
. braron y pagó la com^ 
pañía. .... . . $ 1.394.857, 32 

£ 30.000, que trajo el 
comisionado de Lon- 
dres y entregó al Go- 
bierno 195.000, $1.589.857,32 



Que deducidos dLtXpiúducto líquido que- 
dan .... • .$3.058.853,39 



{*) Ya se sabe cómo, y los usos en que fueron in- 
vertidos. 
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Én la Memoria de Hacienda del año de 65, en las pá- 
ginas 51 á 55 inolusive, se encuentra una comtinioaeioii 
del Ministro de Hacienda del General Trias (1) dirigi- 
da al Agente Fiscal eh Londres, Ouzman Blanco, in- 
cluyéndole It, lista de las personas entre quienes se gi- 
raron por valor de £ 2Ó0.171. 19. 1, representados en 
138 libranzas ; y en las p&gs. 56 y 57> otras dos co- 
municaciones dirigidas al mismo individuo, participán- 
dole otros libramientos', hechos por él mismo Ministro 
de orden del Ejecutivo Nacional. Estos libramientos son 
los que forman la primera partida de edtá cuenta, qu6 
tanto la una como la otra, la Nación no sabe aún en qué 
fueron invertidas. ¿De qué le sirve á los que van á 
sacrificarse trabajando para redimir esa enorme deudas 
que el señor Trias y Urdaüeta les digan que recibie- 
ron $ 1.589.857, 32 ? ¿Por qué ese Ministro de Ha- 
cienda, que ganaba lin sueldo para dirigir y dar cuenta 
detallada y comprobada á la Nación, de las operacio- 
nes de la Hacienda pública, Uo presentó la inversión 
de la expresada suma ? (2) ¿ Por qué i Porque el tal 



(1) Octaviauo Urdaneta, Tartufo número 2.*^ de quien 
tíos ocuparemos con toda la severidad que requieren sus 
jesuíticos actos, en *^La AncUomía de la Hacienda públi- 
ca.** — Véase el Aviso inserto en la última págiüa del 
forro. 

(2) En varios documentos que han visto la luz públi- 
ca, se ha dicho : *' que no existen las cuentas do la in- 
versión del dinero del empréstito que entró al pals 
durante la Administración del General Trias, agregán- 
dose que el actual (refiriéndose á José Dolores Lan- 
daeta ) Ministro de Hacienda, sostiene que no puede 
darlas, porqtce no hay cuentas^ no hay comprobantes, rió 
hay nada*' 13 
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Minisi^o 66 cncontraria mny «mbarazado para enícúíéíf 
el nüittéro de libras qae aa digno colega, Jeaas Marítf 
Ariategnieta-, hiciera roda^ todas las noches por sobre el 
k^i-veráíe ; porqae hn^ derlas cúías que él do pnede 
revelar, pero que nosotros lo haremos no mnj tarde ; y 
en fin, porqne temerá de que al hablaif de loa muertos 
sus palabras le sean pesadas. 

Mientras tanto, la mayor parte, si nd el todo de la 
snma arriba indicada, quedó entre las garras de Trias, 
Tartufo N.** 2.% (i) el Bonl-dog, (2) el Jurón (3),el 
Boa (4) y otros magnates de la memorable Adminis* 
fracioa Trías. 

nií. 

LO QtJS VAao EN EUROPA £L AGENTE X'IBOAL. 

Qnedaroi^ del producid lívido en el capitulo ante- 
rior .$ 3.068.85a, SSí* 

Para pagar $ 300.000 
de reclamos al Go'< 
bierno ÍPrances, para 
los cuales separó la 
compañía £ 47.524, 
15 chelines, debien» 



•«« 



mT 



A la vuéltar . 



S 3.058.868| 3^ 



«dh 



(1) OctaTÍano Urdan eta. 

(2) José Gabriel Ochoa. 

(3) Jesús María Aristeguicta. 

(4) Víctor Ariza. 



^ 

^ 
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t)c la vuelta. $ 3.058.853, 3^ , 

Ao atender A la J¡fa« 
renciá de cambio. . $ 308.910, 88 
Al Gobierno Norte-A- 
mericano por la Isla 
' de AVes. .,..., 217.0^8. 5Cl 

A Baring Brotherá y 
Compañía para repo- 
ner los fondoá del 55 
por ciéüto de que 
dispuso en Noviem- 
,bre de 63, la Admi- 
nistración del Gral; 
González ...... 63.096.01 

A Servadlo para pagar 
créditos de la Dicta- 
dura 1.036.100, $1.625.135.39. 



Queda del producto líquido $ 1.433.718. 00 

Esté i»aldd del producto liquido 
é&tá representado asi: 

Por recaudarse de los 

suscriptdrc^s ... $ 29.718, 
Por realizarse í las £ 

400.000 hipotecadas, 

que calculadas al 54 

por éieuto, darán . $ 1.404.000. $ 1.433.718. 



La Asamblea Constituyente aló al GobietnO Nació - 
jaal un voto de confianza para el reconocimiento de laá 
reclamaciones francesas, en virtud del cual él Presiden- 
te de la República dio á su vez otro voto de bonfianza 
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á Guzman Blanco, Agente Fiscal y Hinistro Plenipo- 
tenciario, para qae & nombre del Gobierno hiciese el 
reconocimiento j basta estableciese las bases de lama« 
ñera de arreglar los dichos reclamos* Gnzman Blanca 
celebra convenios particulares con el Gobierno Fran- 
cés sin dar cuenta alguna al de Venezuela como era su 
deber : Guzman no repara en que los créditos que cons" 
tituyen el reclamo de los Franceses, no estaban rece* 
nocidos ni liquidados, ni se inquieta ó piensa en que de 
la misma manera que obrara con rcspeclo á la recia- 
nación Francesa, tendría quo obrar con la Española y 
las de las demás naciones : no consulta los intereses 
públicos, si estaban en estado de hacer todas esas ero- 
gaciones ; y no solo reconoce en favor de los fraDoeBe9 
$ 1.500 000, sino que de los fondos del empréstito y sin 
conocimiento alguno del Gobierno de quien dependía^ 
y sin saber si la Hacienda pública tenia otros gastos pre- 
ferentes que hacer con mas urgencia, paga & los franco-' 
ses 308.910, 88. Se pregunta ¿ podia Guzman dis' 
poner de los fondos del empréstito para pagar un recia-* 
mo no liquidado ni reconocido ? Sabia entonces (ni 
aún hoy) lo que iba á pagarse ? ¿Se conseguía con ese 
pago, ó sea con la entrega de los $ 308.910, 88, libertar 
siquiera á Venezuela de los reclamos Franceses ? No, 
nada eu esencia favorable para Venezuela se consiguió 
con el mencionado pago, y todo el mundo sabe que pa-- 
ra satisfacer los compromisos del contrato quá él mis- 
mo celebró posteriormente, Venezuela tendrá que ha- 
cer nuevos sacriñcios para obtener el arreglo definiti- 
vo de este negoció, (1) 



(1) £n prueba de lo que acabamos de decir, se sabe 
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El a5o de 1858 en la Memoria qae presentó al Con- 
greso el Ministro de Kolaciones Exteriores, demostró 
éste, que los Norte -americanos se habian encontrado en 
la Isla de Avez sacando grandes cargamentos de huano. 
El deber qne tiene todo el mundo de conservar su pro- 
piedad y del cual hizo uso la República, lanzando de la 
Isla á los expresados americanos, dio motivo á reclamos 
que fueron reconocidos por condescendencia ^ mas no por 
Justicia y equidad, ni por virtud de verdadero derecho. 
Estos reclamos de suyo injustos, son el origen de ese 
«rédito por el cual habian cobrado ya algunas cantida* 
des los americanos, y recibido £ 2 000 del empréstito 
de la Dictadura, que el Agente Fiscal pagó, mitad en 
dinero, mitad en bonos, creyendo ó aparentando creer 
que Venezuela hacia una gran utilidad verificándolo 
- de este modo, sin calcular que los grandes sacrificios y 
compromisos que él mismo le habia hecho hacer al pais 
para conseguir es« suma, no pueden equilibrarse con 
ninguna especie de ventaja, y mucho menos satisfacien- 
do ofertas y regalos que es lo que ha habido en el fondo, 
de realidad en este negocio^ Bien merece el Ágen-^ 
te Fisoali por este pago y el anterior, serios cargos del 
Oobiemo, y sobre todo el anatema y la execración 
pú tilica. 

El pago de los $ 63.€96, 01 hecho ¿ los Señores 
Saring Brothers, es aceptable pero no de rigurosa 
justicia, si se atiende á que esasuma que se les pagaba, 



que habiendo nombrado indebidamente y con mengua 
y detrimento de la moral, el actual Gobierno, al Modes- 
to Tartufo coa carácter diplomático para arreglar la deu- 
da francesa, este no se ha ido por parecerle pequeña la 
«urna qu« ha podido destinársele. 
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fué por virtud del 55 pqr ciento comprometido por U 
Dictadura, que tomó on el mes de Noviembre la Admi- 
nistracioQ del General González, el cual, como est^ 
(somprob^do en el libro II, historia del 55, tenían per- 
fecto derecho 4 él los ucreedorcs u^cioni^les que fueroi^ 
al fin sacrificados. 

Hemos llegado, como dicen, á la gran avenida. Viso 
^Q Car4c^s y Seryadio en Londres, fi^eron las dos yetas, 
encontradas por Larvas para enriquecerse ^ costa del 
pobre pueblo. Examinemos uias detenidamente la par- 
tida, comenzando por el individuo. 

La Italia, tierral fecunda en grandes y bellas cosas \ 
}a Italia qpe va á la vangujirdia de las naciones de la 
Europa en civilización ; la Italia, en fín, que ha obteni- 
do todo género de glprias, en la poesía, la fílusofia, las 
ciencias y las artes ; la Italia, decíamos, ha sido tam- 
bien la tierra de los grandes bandidos, y sobre todo de 
los intrigantes y charlatanes. De entre estos Últimos^ 
muchos han salido y salen á países extraños á probar 
fortuna cuando la mire patrie ( la piadre patria,) no far 
voreoe ese singular talento \ y en esa corriente del 
mundo portando 4 unos y trasportando á otros, vioq á 
puestras playas, entre los personajes de una compañía 
lírica el llamado Giacomo Seryadio, pocos meses ánte$ 
de establecerse el Gobierno do la Dictadura. Tuvo 
ocasión de conocer á Pedro José Eójas, y las adula- 
ciones y zalamerías que el italiano 'le prodigabí^ 
y que son siempre agradables á las almas viles, hicie- 
ron estrechar de tal manera las relaciones entre el 
aventurero y el Sustituto, que al fin el zángano del 
Giacomo era el hombre de todas las confianzas de Y^' 
dro José. 
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Ksta^ece en esta ciudad una casa que quiso llamar 
^ictui de Piété, pero sm otorgar al público por los 
«^'alores que le confiara., la seguridad de sus objetos 
^omo es costumbre en Europa y cspecialjuente en 
Francia. £1 tal Monte d£ Piedad, no e:ra en realidad 
x)tra coi^ que uno de tantos medios de que se tian va- 
Jido y se valen en esta tierra algunos jiombres para 
especular .coa nuestras desgracias, sirviéndole ademas 
de pretexto á los mandatarios para especular con e} 
Tesoro publico, como sucedió en .tiempo xle Pedro J. Kó- 
^as, qiie todas las contribuciones que el pueblo pagaba, y 
)os empréfiítitos que se arrancaban por la fuerza (^) iban 4 
dar 4 la caja do Servadlo ; quien de acuerdo y en so- 
ciedad con e] Su^títuto no se contenl;aba con esos pro- 
ventos, sino que aplicaban ese dinero al pago de pape- 
les que compraban 4 niuy bajo precio contra la Tesorei- 
jía, tales como sueldos, pensiones, A8Ígn.aoiojies, &.* y 
luego los cobraban integramente ; al pago de contratos 
infames que ioven.tab&n ¡ y por último 4 todo géaerp 
de malos y |raudjilentos .negocios, que fueron los quo 
foirmaron la esicuela oUsica ^ue siguió mas tarde L4r- 
vas. 

fistos fueron ios primeros negocios 4^ SeFva44o. 
Luego encontr4ndo8,e con mayores alas y en sociedad 
siempre con Pedro José, entraron en el negocio del 
Banco do GQr4ea8 que, como todo el mundo sabe, fué 
arruinado por ellos ; y para oomplomdntar su «bra, y 
que sus nombres .quedasen siempre grabados en la me- 

(*) Recuérdese ftl quo ge impuso á la casa de los se^ 
llores Santana, y las tropelias que estuvieron ya muy 
próximas 4 verificars^e, si^ )a ipte)fve;icio^ de algima:^ 
personas. 
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iporia de los Venezolanos, asi como el de su amigo y> 
80CÍ0 Guzman Larvas, cayeron sobre el empréstito de 
la Dictadura y se lo absorvieron, dejando al faturo 
consocio las peinte mil libréis, de' que no ba queridO: 
dar nun^a. cuenta. 

No satisfeobos con lo que tomaron io ese empréstito, 
proyectaron otro que no pudieron realizar, porque las 
distancias se e^trecbaban de día en dia, y el sol de. 
la Dictadura colocado ya en el ocaso de su carrera, es> 
taba para confundirse en, la oscuridad del tien^po. En 
Qn el secreto de ese proyecto fué en el que inició Ho- 
jas á Guzman, por medio de Mr. Orme, como lo bemos 
dicbo ¿ntes, el cual vino á ser mas tarde el memorable 
empré3tito de £ 1.500.000 de Guzman, de cuyo análi- 
ais no^ ocúpameos. 

Viendo el Sustituto que la Dictadura se iba trató 
de asegurar ol pago ^e los papeles que tenia en socie- 
dad con Servadlo y otros amigos, é inventó al efecto, 
un contrato con el sedpr D» Kennedy, subdito de S. 
M. B. LlevÓBe á cabo este contrato el 16 de MarzQ 
de 68, por $ 250.000 afectándose para el pago del 
capital é intereif de los créditos^ de Eójjis, Servadlo y 
Comp^ los de]:ecbos de exportación. Por comisión de 
tal contrato, mandó & abonar el Sustituto á Servadip 
^l 19 del naismo mes de. Marzo, la 8um,a de $ 3.750. 

" Corridas algnnaa semanas, resolvió el favorito elcr 
var el contrato á $ 500.000^ por lo que ordenó á la Teso- 
rería de pago, que recibiese del Sr. Kennedy, $ 143.000, 
^n dinero, y $ 107.000 en papel, que bacian la su- 
];na de los $ 250.000 qu.e se aumentaban* Aunque por 
la adición del contrato debian entregarse $. 143.000 
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en dinero, sabcinos que el Sustituto y sus socios color 
carón como tal, cuanto papel lograban conseguir. 

*' El 15 de Abril del mismo año, el Sustituto biza 
firmar al Dictador un Decreto aumentando en 25 por 
ciento los derechos de exportación de la Guaira y Puer- 
to-Cabello basta el 31 de Piciembre del mismo año, y 
el 27 del citado Abril, celebró nuevo contrato con el 
señor Kennedy por $ 50.000, mitad en plata y mitad 
en papel, comprometiendo para el pago de «apital é 
intereses, lo que recaudasen las aduanas indicadas por 
el 25 p. o aumentado en los derechos de exportación. 

Antes de abandonar Pedro José Hojas la casa de G'o« 
bierno, elevó el empréstito de $ SO.OQO á $ 100.000 
afectando para el pago los miamos derechos, luego 
que se satisfaciesen los primeros $ 50.000." (1) 

P^ra ^£(ta fecha ya Serv^dio se ha^hia ido para Kuror 
pa en aolioitud del nuevo empréstito convenido parti- 
cularmente con Pedrp Jos^ Rojas, y se encontraba en 
Londres haciendo fijar en las esquinas de las calles de 
aquella ciudad, grandes cs^rtelones en los. cítales ofrecia 
en grantia del nuevo empréstito, los derechos de impor- 
tación y la po$esu)fit de la Guayana (2) 

En la esperanza sin duda de arregla.!: el negocio 
4el empréstitos^ Servadio. )levó á su. id,a á Londres^ 

(1) De una]|[^oj[a suelta publicada en Caracas. 

(2) I Un Italiano aventurero, aatorilado por Pedro. 
José Kójas ofreoiepdo la posesión de una parte «de nuesr 
tro territorio I ; y sinembargp hai miserables que por 
v>na moroQotai conaient^in en llamear á tal hombre para 
que venga á desempeñar un alto puesto en la calcara 
4el Senado . . . . ! 
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Tarios docamentos (1) que unidos con otros qa« 
recibió posteriormente de su socio j amigo Pedro José 
{tojas, forman, díoese^icl espediente (2) de comproban- 
ibes del pago que se le bizo y ^ue fué presentado por 
Xiárvas al Gobierno. Justo expediente ^egun ha dicho 
];.árv»s, coirtenia; 

Documentos del empréstito que se llamó de Kenncí- 
dy (3) becbo en 1863 j registrado en la Legaeion 3ri- 
^nioa con hipoteca de los derechos do ezportaelon : 

Las acreencias del Sr. Sebastian Finada y los ingle- 
ses (4) representadas por Jas señores Buete Rabí y 
Compaúia ($on hipoteca do los mismos derechos : 

Una reclamación de varios subditos ingleses que 
ímponia i la l^epijiblica términos de pago ; 

Una acreencia cantra el Gobierno de la Federación por 
frazadas recibidas en la Guaira en 1864. 

Ocúrresenos antes de continuar, hacer i I^irvas las 
siguientes preguntas ; ¿ Ignorabais que el Gobierno da 
}a Fedcraciou desoonoai() los gruidos y peasiones que 



(1) Aseguran ^ue eotre ellos habiau algunos falsi^ 
Meados. 

(2) Nosotros qo hemos visto el tal expediente. 

(3^ Este scQor Kennedy, parece que no era un mal 
bomore, y lo prueba el haberse prestado 4 servir de 
^ntefaz en los negocios y manejos que tenian coa 
Pedro dosé Bójas Hahn y Mr. Orme, de quien malas 
Jei^guas hau dicho que estaban oa Sociedad. . • 

(4) Estos créditos de los ingleses con términos de 
p^gos, se há dicho con razón, ''que deben ser de los que 
. el Sustituto reconoció 4 última bora, por que á ser de 
techa anterior se habían pagado con el empréstito de 62, 
ya que la I^iegacion Britáaica iatervíao ea dicha nego^ 
ciíLcion. 
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liabian acordado anteriormente las administraciones que 
)a combatieron 7 Sí lo sabiaie, puesto que no quisisteis 
reconocer ni pag^r otros créditos de mas preferencia, 
como los billetes del ^nillon de Agosto del ai^o de 60 
que tenian afectados los derechos de exportación, y 
otros ^}&8 sagrados quo reclamaban nacionales y e:^- 
tranjeros. Y entóneos ¿por qué reconocisteis y pagasteis 
}ps de Kemnedy Pineda. &*, &\ ? Tunante ! demasiado 
^e comprende el por qué : los otros no te ofrecian U 
grande utilidad que te dejaron aquellos. 

Se faeron, pues, para Europa Pedro J. I^ójas y Oazr 
man 4 quienes esperaba ya Servadlo oca las bases del 
empréstito que por un fnülon de libras había contrata- 
do en 9 de Junio de 63, í>oq los Señorea Mathexon y 
Compiiñia» el cual, como )o dijimos en la página 108 do 
este libro, no conyenia 4 Guzman, é bi^o que el señop 
Pr. José Maria de R<}jas dirijiese una nota á los contra- 
tistas con fecha 7 de Setiembre, manifestándoles '-que e} 
Gobierno de Venezuela no pqdia aceptar aquel emprés? 
tito, porque' la suma que por tal convenio quedaría 4 
su disposición (1) era muy peqi;eña piíra (2) las nccesiT 
dades de la Eepúblic^. 

Logra al fin Guzman, que siguió unido con Pedro 
José Hojas, Servadlo y otros, dando pasos para la con^ 
secucion del empréstito, establecer l^s bases do 
£ 1.500.000, £^l cual según las^ cuentas de Larvas, se 
suscribió Servadio con £ §00.000. Analicemos es% 
cuenta y veamos lo que produjo la suspripcion. 



(1) Ha debido decir á mi disposición, 

(2) Satisfacer mi umbicioq, 
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Suscripción de Servadlo. . . . 
Dedúcense de esta sunia 



£ 500 000 



Por el 40 p.| de descuento, . £ 200.000 
Por el 6 p.| de ínteres cu un 

año ... , 30.000 

fot el 5 p.| de comisión . . 25.000 £ 255.000 



»! ■» . . ' ■ 



Quedaron liquidas . 



. £ 245 000 



De las expresadas £ 245.000, recibió Servadio en 
pago de los créditos de que ya hemos he* 

cho mención .' £ 159.400 

Por un oficio pasado por Qw-, 
man al ]M[inÍ8tro de Hacienda 
con fecha 3 de Bnero de 65, 
(^) debió enlregarle el Go- 
bierno i, Servadla .... 3.305 £ 162.705 



Lo qi^e dá un total de 4 162.705, que deducidas de 
Us £ 245.000, que quedaron líquidas, resulta una dife- 
rencia de £ 82.295. 

Ahora hien. Según la manifestación que h,Ace el apo- 
derado del aef^or E^ennedy. J. Yiao, en 6 de Octubre 
de 1864, y cuyo documento inseríamos á continuación, 
cobraba efi|e por contratos hipotecarios, la suma de 
£ 62.150, habiendo entregado por su parte en la sus- 
cripclon que hizo Servadio de las £ 500.000, la canti- 

(*) Véase la p6gína 43 de la Memoria de Hacienda, 
del año de 65« 
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dad de £ 67.107 ; de donde réítUa que de la difercn^ 

ciadc £ 82.2&5 

rebajadas las . . . 6'/.107 pértent*. á Kennedy^ 



quedan en resumen . £ 15.188 6 séá $ 98.722 que es 
]a parte propia con que en realidad entró Servadió én 
la suscripción de la enorme suma ¿é £ 500.000 con 
que aparece en la cuenta ; y por estas £ 15.188, f las 
£ 67.107 de Kennedy, recibió: 

En acciones al 54 por ciento para los crédtios dé 
Kennedy. ... £ 62.150 que son $ 408.975,* 

En acciones al mismo 
precio por papel de 
mal origen que no 
tenían ningún valot. 

Suma . . é 



100.555 „ 



653.607,50 



163.105 . . $1.057.582,50 



¡ $ 1.057.582 50. centavos eb acciones al 54 por 
ciento fuera del dineto que recibió en efectivo • . . . ! 

Después de conocer la demostración que precede 
tomada de las propias cuentas de Guzman y de docu- 
mentes oficiales, en que se ve en resumen que Servadlo 
contribuyó á la suscripción del empréstito con £ 15.188 
suyas, es que puede formarse juicio del cinismo de 
Larvas al expresarse de la manera que lo hace en un 
párrafo de su comunicaüion del 3 de Enero, dirijidn al 
Ministro de Hacienda, que copiamos integro : (*) 

*' Tercero. Que por instancia mía se suscribieron por 



1 

* 



(*) Véase la Memoria de 06, pag; 48. 



la fuerte suriía de £ SOO.OOO al empréstito, con lo cdál 
1)0 solo se logró realiz«ir]o; sídó también que se obtu- 
viesen los fondos para pagar las letras que giró el Go-' 
bicrno. (1) Pura levantar los fondos qtxe este pago re- 
quería, fué necesario que hipotecasen loa vales á fuerte 
ínteres j mas fuerte comisión, por cuyos motivos han 
sufrido gravísimas peüdidas, ^/tce he ofrecido indemni- 
zar por creerla dej'ttsticia y equidad (2) sí asi lo pres- 
cribiere también el Gobierno." 

¿ Dónde están esas* gravísimas pérdidas que taMo^ 
dolor causan al insensible Larvas ? 
Helas aquí; * 

£ lOO.OOO en efectivo se le Abonaron á Sérvadio, ó lo 
que es lo mismo $ 650.000, y el saldo ó diferencia de! li- 
quidó se le dio en bonos á la par ó sea al 54 p.| en mo- 
mentos en que en el mercado se colocaban al 42 por 
ciento, lo caal constituía en efecto ana pérdida para 
Sérvadio j ganancia para el Gobierno de un 12 por cien- 
to sobre la cantidad de ¡as bonos que se pagó por el 
saldo que montó & $ 87.800 por todo. ¿ Y qué impor- 
tancia puede dársele á esa pérdida para Sérvadio do 
$ 87.800, comíparada Oon la áutna de $ 1.036.100 en que 
co|ivirtió, como se ha vierto, un puñado de pápeles sin 
valor alguno, y hasta deshonrosos para el tenedor de 
aillos? ¿ Qué suponen % 87.800 de pérdida compara- 



(1) De suerte qué,- como solo vinieron al país las 
letras jiradas por la Administración Trias y lo que 
trajo el comisionado á la misma Administración, es 
claro q(ie «in la expresada sascripoion no habría venido 
nada. Mucho mejor habría sido. 

(2) Háse visto un mentecato igual ? como si él fuera 
el dueño y señor del producto de nuestro trabajo. 



f 
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áoü con é 193.000 qne percibirá durante largód año9 
t>or intereses de lo qne tiadá xalia, pero qñe por nñ' 
uego de cubiletes, desconocido dé Hamilfon, se eñcncn- 
tran de la noche á la ínañana reducidos á ún Tálor efec« 
tívo de $ 1.036.100? Ha ganado la Eepübíica, digámos- 
lo en alta toz, con DÉtíiíMENto db íervadio $ 87.800^ 
I Y cuánto ha ganado Servadio con i>¿TiiíHBNto de lX 
jiEPüBLicÁÍ digááioslo en alfa vos : 

ÜN MILLÓN TREINTA T SEIS MIL CIEN PESOS. 

¿Y cuánto le cuesta á la Bepüblica ese millón trcintai 
y seis mil cien pesos ? 

He aquí la cuenta. 
Por conseguir las £ 100.000 en efectivo se cütrégarom 

en bonos al 54 por dentó. . £ 18d«Í85 
Para hacer las £ 59.400, al 54 

por ciento, se dieron eü bonos 110.000 
í'ara conseguir las £ 3.S05 qtíe 

so quedaron testando, habrá 

que dar en bonos al 54 p. o 

no obstante que están al 40 

por ciento. 



6.120 



Por el 6 pot ciento áo comisión 
que se cargó al Tesoro naoio* 
nal sobre el valor nominal de 
los bonos del empréstito, el 
cual debe agregarse á la su* 
ma de £ 301.305 á que as- 
cienden las tres anteriores en 
}i parte que le corresponde. 



£ 301.305 



15.065 £ 316.370, 
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Le han costado á la Eepública las £ 162.705 á qtíé 
alcanzaban loa créditos de Servadio j Kennedy, coii 
que entraron en el empréstito, £ 816.370 ó lo qae ed 
lo mismo : 

I^BOS MILLONES CINCUENTA Y SEIS MIL 
CUATROCIENTOS CINCO PESOS..^ 

Ha ganado Servadio con detrimento ne la república, 
dígannoslo en alta voz $ 2.056.405. (*) 

¿De parte de qnién está el saorifíoio ! Entrar uii 
aventurero en una transacción con unos cuantos papeles 
de deuda podrida de la Dictadura, de sospechoso origen 
en su mayor parte, sin valor alguno en el mercado, y 
salir con $ 2.056.405 de deuda al O por ciento de in« 
teres; 2 por ciento do amottisáoion, y garantizados 
con buenas hipotcóus sobre los derechos dé exportación, 
I de partede quién está él sacrificio? Y admitiendo que 
hubiese tenido Servadio una base efectiva y legal en el 
negocio, y que realmente perdiera de su propio capital 
en efectivo, $ 87.800 ¿ quién en verdad ha sufrido las 
gravUiínas pérdidas^ como dice Guzman ? ¿ No ha sido 
la República? ¿ No ha sido á su madre patria ¿ quien él 

i^) Dejamos contestado con lá relación y demostra> 
Clon que precedo, lo que relativamente á Ija suscrip- 
bion de las £ 500.000 de Servadio en el empréstito dé 
64, dice el triste personaje de José Dolores Landaeta 
en su *' Manifiesto '' publicado el año de ,66, páginas 
111 y 112 del que nos ocuparemos no muy tarde ; pues 
Icomo dice el proverbio : 

** Advierto á los que de Dios 
' Juzguen los castigos grandes; 

Que no hay plazo que no se cumpla 

Ni deuda que no se pague/' 

• — Véase el aviso inserto en la última página del forro; 
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mismo ha desgarrado en girones para entregarlos al ex- 
tranjero? ¡ Ah ! . . . .y todavía pido mas. . . . ! Basta, 
monstruo, que la herida ha llegado á las entrañas. No 
hay ejemplo en la historia con qué comparar la enor- 
midad de esa infamia. Busiris el tirano de Egipto, 
Antiochus, el que le arrancó la cutis de la cabeza á los 
siete Macabeos, (*) Tiberio, Domiciano, Heliogábalo, 
ninguno de estos, oon excepción de Nerón, el incendia* 
rio de Koma, el quo bañaba los cristianos con cera y 
betttm para encenderlos como velas, el que rasgó para 
divertirse el vientre de su madre, puede disputarle el 
paso al Nerón del siglo XIX, que mutila á su madre pa- 
tria para entregar los despojos al extranjero. 

He aquí la manifestación que hemos citado del apo- 
derado del señor Kennedy, para comprobar ia demos- 
tración hecha en la cuenta de Servadio, la cual nos ser- 
virá también para esclarecer la verdad en otros puntos 
importantes, y sobre todo como documento necesario en 
la relación que vamos hacer, contestando aunque muy 
de paso lo que dice José Dolores Landaeta en su Mani- 
fiesto página 112 para excusar " ¡apalabra que empeñé 
el General GuzTnan de indemnizar las gravísimas per- 
didas svfñdas^ por creerlo de justicia y equidad'' ; y 
la dádiva que hizo á los señores Buete, Eóhl y C% de 
ambos dividendos ** en indemniza cio?i de las pérdidas 
que habian sifft'ido por su crédito de 162.500, qve 
entró en la operación.'' La demostración que haremos 
convencerá aún á los mas apasionados, de la inexactitud 

(*) Nolos de Barquisimeto pertenecientes á lafkmi- 
lia mas noble que tiene Venezuela^ según Frai Gerundio, 
de quien debemos decir con toda sinceridad : Ab omni 
familiam tuam, libera nos Domine. 14 



/ 
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de lo demostrado por Landaeta en la página ja citada, 
y de la perseverancia de Larvas, para estafar la He- 
públioa, por cuantos medios se le ban presentado. 



Manifestación que hace el apoderado del señor D. Ken- 
nedy á los interesados en los contratos que dicho señor 
celebró en 1863 con el Gobierno de Venezuela, 

Los acreedores por £ 166.703 que tienen garantía 
do los derechos de exportación, entre los cuales está 
D. Kennedy, por £ 62.150, hicieron con el General 
Guzman Blanco, representante del Gobierno do Vene- 
Euela, la sigaiente transacción : 

Se suscribieron por £ 500.000 del último emprésti- 
to de Venezuela, cuyo importe á razón de 00 por ciento, 
es de £ 300.000, menos £ 30.000 por £ 6 de dividendo 

del primer semestre, son £ 270.000 

£1 Gobierno pagó á cuenta. £ 100.000 
menos £ 10.000 que se ezijió 
de rebaja (*)...... 10.000 90.000 



£ 180.000 



De las que tocan á Kennedy £ 67.107. 

Pe lo que resta II Gobierno, es decir, de \ 

las £ 66.703 solo paga £ 33.000 al 54 por V 

ciento que son £ 60.000 en bonos, que el \ 

General Guzman ha ofrecido entregar. 

D. Kennedy toma, pues, en bonos, las 



cantidades siguientes : 



(*) Téngase presente esta demostración, y véase el ¿ 

paralelo que hacemos en seguida, do las dos cuentas. 



i 
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De las £ 500.000 suscritas, 

le tocan £ 183.000 

De las £ 60.000 por las 

£ 66.708 que dará el Gobierno, 

le tocan 22.363 



^ 



£ 205.363 

Para conseguir las £ 67.107, que tocan á Kennedy 
en el resto de la suscripción, se ha hecho con el Joint 
Stock Bank el arreglo de pagarle 3 por ciento de comi- 
sión sobre las £ 183.000 y 10 por ciento de interés 
|)or tres meses, sobre el avance, pudiendo vender los 
bonos para cubrirse de su acreencia, comisión é inte- 
reses. La venta la hará al terminar el plazo del prés- 
tamo. 

Los gastos ordinarios de viaje, comisiones, pérdidas 
para hacer subir los bonos de esta deuda, que ha cau- 
sado la operación, se calculan en £ 8.000, tocando á 
Kennedy £ 2.923. 

£n 23 de Febrero último, se convocó á los interesa- 
dos para resolver lo que fuera mas conveniente en el 
negocio, ya que se presentaba la combiDacion del em- 
préstito que se contrataba en Londres por el General 
Guzman ; y varios partícipes representando la suma 
de $ 274.608, 05 centavos, acordaron en 27 del mismo 
]nes, autorizar plenamente al señor Kennedy para ha- 
cer todas las operaciones que juzgara útiles, y todos los 
sacrificios que creyera necesarios, para dejar definitiva- 
mente arreglados los créditos que resultaban contra el 
Gobierno en virtud do los contratos ; y los restantes 
partícipes por $ 85.501, 32 centavos, unos no concur^ 
rieroui y otros nada dijeron. 
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En la situación actual delasuoto, merece considera- 
cioa preferente la circunstancia de que terminado el 
plazo del préstamo hecho por el Joint Stock Bank, este 
venderla de pronto todos los bonos al precio corriente, 
lo cual puede producir perjuicio á los interesados, al 
paso que pudiera evitarse este, dándose orden á los 
encargados en Londres, para quo antes do terminarse 
aquel, los vendan paulatinamente y al mejor precio. 
Caracas, Octubre 6 de 1864 — (Firmado.) — /. Viso. 



Según la manifestación que precede, el pago délas 
£ 67.107, quo reclamaba el señor Kennedy, le costó á 
mas de otros sacrificios el rebajo de £ 39.705, ó sean 
en nuestra moneda $ 258.082, 50. 

Si estableciendo una regla de proporción, calculásemos 
arreglado á ella, respecto de la cuenta de Servadlo, 
¿cuál seria el resultado ? que si á Kennedy, que entregó 
£ 67.107 le fueron rebajadas £ 39.705, ó lo que es lo 
mismo, más de la mitad de la entrega, es claro, quo 
Servadlo que solo contribuyó con £ 15.188 para cobrar 
£ 100.555 de créditos muy inferiores en calidad á los 
de Kennedy, debió igualmente sufrir por lo menos la 
rebaja de £ 50.277Í que es la mitad de su acreencia, 
ó lo que es lo mismo $ 326.803, 75 cent. 

Estos rebajos de $258.082, 50 por la cuenta de Ken- 
nedy y . . . . 326.803, 75 por la do Servadlo dan 



un total de . . . $ 584.886, 25 que deberían aparecer 
en la cuenta do Guzman. 

Pero no debemos extrañar esa falta, en medio do 
otras mayores, á que él no se ha tomado siquiera la 
pena de buscarles una excusa ; extrañemos sí que el 



\ 
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Ministro Üc Haeiendaqao ha debido examinar esa cuen- 
ta, tampoco se dá por entendido. (I) 

Por la cuenta del apoderado del señor Kennedy que 
puede reasumirse así : 

Becibidos por Kennedy. 

£ 90.000 en dinero £ 90.000 

£ 60.000 en bonos al 54 p.® . . 33.000 £ 123.000 

Según la cuenta de Gnzman que puede, 
reasumirse así : 

Recibido por los acreedores. 

£ 100.000 pagadas á G. Servadio en cuenta, 
&. &:(2) £100.000 

£ 110.000 por el montante paga« 
dos en bonos á G. Servadio (3) 
al 54 por ciento 59.400 

£ 3.305 que se le quedaron res- 
tando (4) 3,305 £102.705 

• 

Diferencia en contra de los acreedores . .£ 39.7 05 

De estas dos demostraciones ó sea de la cuenta pre- 
sentada por el representante de Kennedy, y la de Guz- 
man inserta en la Memoria de Hacienda citada, no hay 
ninguna partida que corresponda con la otra. 

Dice Guzman en su comunicación de 3 de Enero de 

(1) Nos referimos á las Memorias. 

(2) Memoria de Hacienda del año de 65, página 61 
número 2, cuenta de Dinero. 

(3) Memoria de Hacienda del año de 65 página 62. 

(4) Memoria de Hacienda del afio de 65 jíáf'ina 48. 
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65 (1). *^ Qae importando sas (2) acreencias £ 162.705 
( £ 100.000 «n dinero) solo han recibido, 159.400, 
quedando una díferenola en favor do ellos do X 8.305 ;" 
y el apoderado de Kennedy asegura que fueron 
£ 166.703. 

En la cuenta de dinero" n? 2 (3) dice la partida puesta 
por Guzman : ** Pagado á G. Servadio en cuenta por los 
diversos créditos sobre la exportación representados 
por él, £ 100«00C ; y ol apoderado dice, que solo reci- 
bió £ 90.000, y que le fueron rebajadas £ 10.000. 

En la " cuenta de bonos" n? 3 (4) dice Guzman c 
'' Por el montante pagado á G. Servadio en representa- 
ción de los acreedores sobre la exportación, en bonos del 
empréstito á la par, de cuya final operación rindo cuen- 
ta por separado £ 110.000 " ; y el apoderado dice que 
solo le pagaron £ 60.000 en bonos, que al 54 por ciento 
son £ 33.000. 

Dice Guzman '< que se quedan restando £ 3.805 ;" y 
el apoderado dá por cancelado el pago. ¿Qu* en dü'tu ? 
— I Qué dices á esto ? 

Estas contradicciones dan, pues, por resultado, lo que 
ya hemos visto en la demostración de las dos cuentas, 
es decir, la de Kennedy y la de Guzman, una díferen- 
ola de £ 39.705, 6 sean $ 258.082,50, que se los ha 
absorvido Larvas. 

Pero hay algo todavía de mas inicuo é infame, hecho 
por Guzman en esa cuenta de Kennedy, y esta es la 
operación de la simulada regalía acordada por Larvas 

(1) Memoria de Hacienda del mismo año, pág. 4S 

(2) Eeíirléndose á los acreedores. 

(3) Memoria de Hacienda del año de 65, pág. 61 

(4) id id pág. 62 



DEL EMPRÉSTITO. 187 

á los señores E.uete Bóhl, por indemnización de gravi- 
sÍ77ias pérdidas f quo trata do disculpar el Corbival en la 
página 112 de su '' Maniñesto " que hemos citado. 

lie aquí la historia de este negocio tal cual ha sido, 
comprobada por las mismas demostraciones do la cuen- 
ta de Kennedy. 

Varios partícipes en ios empréstitos que D. Kennedy 
hizo ¿ la Dictadura en 1863 con hipoteca de los dere- 
chos de exportación, se negaron á pasar por las cuentas 
de las cantidades cobradas en Londres, que les presentó 
el Dr. Julián Viso apoderado de aquel ; y para allanar 
dificultades y evitar que se publicaran los pormenores 
del arreglo celebrado con Servadlo, Antonio Guzman 
Larvas les hizo quo cediesen al Gobierno la -tercera 
parte del capital que reclamaban y los intereses ; y por 
resolución de 28 de Junio de 65, les mandó pagar las 
dos terceras partos restantes con 20 unidades de los 
derechos de importación de la aduana de la Guaira, lue- 
go que lo fuesen los vales de caja que pesaban sobre la 
misma y á que se refiere la resolución de 16 de No- 
viembre de 64. Por dicha operación el Gobierno se 
sostituyó á ios interesados por el total de sus acreen- 
cias en la que hicieron los acreedores por exportación 
de suscribirse con £ 500.000 en el empréstito proyec- 
tado en Londres el 3 de Octubre de 63, y aquellos con- 
signaron desde luego los títulos que legitimaban su 
participación en los empréstitos de Kennedy. El ca- 
pital de las acreencias traspasadas al Gobierno por tal 
respecto ascendió á $ 131.714, 51 centavos. (*) 



(*) Véase que esta cifra es igual á la presentada en 
el ** Manifiesto," de Landacta página 112. 
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Los señores B. Syers, G. A. Andral, J. J. Graff, 
Jocke Mejer y C? y H. Sprich, que también figararon 
en las cuentas de Servadlo y Kennedy por reclamos que 
patrocinó la Legación Británica, se negaros á aceptar 
las cuentas que se les presentaron, y entonces la Ad- 
ministración de Antonio Guzman Blanco mandó á apli- 
car el 25 por ciento de los derechos de importación de 
la casa de H. L. Bul ton y Compañía de la Guaira á la 
satisfacción de tales acreencias que sufrieron alguna 
rebaja de ($ 118.500 á $ 85.000), menos la del señor 
Sprich quo figuró integra en el último arreglo ; con- 
viniendo los acreedores en devolver sus títulos traspa- 
sándolos á la Nación con todas sus ventajas. ( Memo- 
ria de Belaciones Exteriores de 1866 página 87.) 

Las operaciones anteriores, dieron el resultado si- 
guiente : 

Capital de los partícipes en los empréstitos de Kennc« 
dy, que se traspasó á la Nación . . $ 131.714, 51 

ínteres según los contratos de Kennedy 
á razón do 1 por ciento mensual des- 
de l.<^ de Junio de 63 hasta 1.® de Se- 
tiembre de 64 (*) 19.757, 18 



$ 151.471, 69 
Valor de los créditos reclamados por la 
Legación Británica y traspasados al 
Tesoro nacional 118.500, 



Al frente $ 269.971, 69 



('^) Todas estas circunstancias están exprofeso omi- 
tidas por Landaeta. 
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Del frente S 269.971, G9 

4i por ciento de interés en nneve me- 
ses corridos desde el 1? de Octubre 
de 1864, en que principió el segundo 
año de intereses del empréstito á 6 
por ciento anual, al 1.* de Julio de 
65 en que el Gobierno se sustituyó á 
los acreedores $ 12.148, 72 

2 por ciento de amortización sobre los 
$ 269.971, 69 que pagó el Tesoro pú- 
blico en el primer año, de ios fondos 
del empréstito, que reservó la compa- 
ñía contratista 5.399, 43 

2 por ciento de amortización en el 2.^ 
año, que también se reservó la Nación 
de los fondos entregados á la compa- 
ñía contratista $ 5.399, 43 

Total. . .' . . $ 292.919, 2 7 

De las samas anteriores debian responder al Oobier* 
no los señores Kennedy y Servadlo ; pero Labiéndose 
autorizado para reclamarlas á los Sres. Ruete y Compa- 
ñía por la Administración de Antonio Guzman Blanco, 
con el propósito quizá de que no hubiese constancia ofi- 
cial de las sumas que rebajó en su benefioio el Agente 
Fiscal de la Eepública en Londres, (el mismo Antonio 
Guzman Blanco), en los pagos que hizo á Servadio y 
Kennedy, pasó un oficio á los comisionados cediéndoles 
lo que recaudasen, en indemnización de los perjuicios 
que decian habian recibido por haber tomado £, 25.000 
da las 500.000 con que se suscribieron Servadio y C? al 
empréstito de £ 1.500.000. ¡ Cuánta trapazas 
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Veamos ahora cuáles fueron los pcrjaicios que reci- 
Lieroa los señores Jluete Jíohl y C' 

Las £ 25.000 á 60 por ciento dan ... £ 15.000 

Se deduce : 

£1 interés de un año á 6 por ciento que se les 

rebajó £ 1.500 



Quedaron £ 13.600 

que al cambio de $ 6, 50 hacen $ 87.750 de nuestra 
moneda. 

iSégun " La Verdad," periódico que se publicó el 
ño de 65 en defensa de los actos del Agente Fiscal, y la 
demostración que hemos hecho en el presente capítulo, 
la pérdida de Servadio y C? en la suscripción al emprés- 
tito, fué de 12 por ciento, porque recibió el papel al 54 
por ciento, y á los pocos dias bajó y solo podia obtener 
por él en la Bolsa de Londres el 42 por ciento. Do 
eonsiguiente la pérdida de los señores Kuete Eóhl y C^ 
se redujo á 12 por ciento sobre $ 87.750 que equivalen 
ft $ 10 580 macuquinos. 

* De lo expuesto se deduce claramente, que para com- 
pensar la pérdida de $ 10.530, Antonio Guzman Blanco 
aparentó regalar á los señores Euete Bohl y C^ la suma 
de i 292.919, 27 de que debian responder al Tesoro 
nacional los señores Servadio y Kennedy, quienes re- 
cibieron anteriormente de aquel en pago, una parte en 
dinero y el resto en bonos del empréstito. 

Esta es la verdad, señor José Dolores Landaeta. Na- 
die, por mas que U. se empeñe, dudará de lo que deja- 
mos expuesto ; y si es que U. y Larvas y Larvas y U. 
han creído que esta sociedad se compone de imbéciles, 



* *•- 
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<6&rvile8 6 Cafres^ como dijo el viejo Guzmaii allá por 
e\ año de 26, en una reunión popular en la iglesia de 
San Francisco de esta ciudad, sepan j entiendan, que 
es ¿ la moderación y caballerosidad á quienes son deu- 
dores del silencio y la resignación con que se han visto 
sus trapazas y manejos. 

Por lo demás, mirad ¡oh pueblo^ cómo se manejan los 
intereses públicos en Venezuela ! 

¡ Mirad cómo se dispone de vuestras contribuciones ! 

; Mirad cómo se enriquecen unos pocos, á costa de la 
generalidad que perece ! 

Nos hemos extendido dem^tsiado sobre la partida del 
pago á Servadio, hecho por Guzman en Europa; pero 
el celo que debe tener todo ciudadano por los intereses 
de la patria, nos imponia este deber. 

Deducidas, pues, las partidas de Servadlo de 
/$ 1.036.100 y las anteriores comprendidas en el ramo 
de ^ue trata el prestente capítulo, que alcanzan á 
$ 1.625.135, 39 centavos, del producto líquido que 
quedó en el capítulo anterior, nos dá el resultado si- 
guiente : 
Producto líquido del anterior capítulo 8 3.058.863, 89 

A deducir por las partidas del pre- 

^oQike capitulo 1.625.135, 39 

Quedan del empréstito $ 1.433.718, 00 
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IX 



XKVSBSION DE LAS £ 400.000. 

Como se vé, hay un saldo del capítulo anterior de 
$ 1.433.718 y está representado de la manera siguiente : 
Por recaudarse de los sus- 

oriptores $ 29.718 

Por realizar las £400.000 
hipotecadas, y que calcu- 
ladas al 54 por ciento (1) 
darán .......$ 1.404.000 $ 1.433.718 



Veamos como ha sido invertido ese saldo de $ 1.433.718 
Según José Dolores Landaeta, Ministro de Guzman, 
el cual se expresa en estos términos : " que nos conside- 
ramos honrados con el proceder de su Gobierno^* (2), le 
fueron prestados á Guzman el 6 de Octubre de 1864 por 
el Sr« Morgan £ 120.000 por un año al 10 par ciento 
anual y 5 por ciento sobre el valor de la garantía (3), 
que la representaba las £ 400.000. 

De las £ 120.000 que Morgan apareció prestando á 
Guzman, deducía previamente el primero: 



(1) Obsérvese bien que decimos, calabriadas al 54, 
y mas adelante se veráá cómo fuet-on vendidas. 

(2) Después de cuanto hemos dicho y comprobado so- 
bre la conducta de Larvas, de todo lo cual estaba im- 
puesto el Corbival Landaeta, juzgúese qué clase de 
hombre debe ser ese que se honra de haber sido ins- 
trumento del proceder de aquel. — Véase el Manifies- 
to publicado por José Dolores el año de 66, pág. 118. 

(3) Véase el mismo Manifiesto págs. 113, 114 y lio. 
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El ínteres por un año sobre £ 120.000 á 10 por cieo* 
to £ 12.000 

Y la comisión do 5 por ciento 

sobre las X 400 000 .... 20000 ¿C 32.000 



£ 32.000 que deducidas de las £ 120.000, queda un 

saldo de £ 88.000 ó lo q,ue es lo mismo $ 572.000. 
Según José Dolores Landaeta, los $ 572.000 fueron 

distribuidos así : 

Eemitidos á la Tesorería nacional del Distrito, de Octu- 
bre á Diciembre de 6é £ 60.500. 6 $ 393.250, 

Cargado por comisión, 
seguro, flete y demás 
gastos de las remesas 
de Londres áS. Tomas 1.369. 6,1 ó 8.900,46 

Pagado á Baring Bro* 
thers y C •, por saldo 
de las £11.538. 9.3. 
que tomó de los fon- 
dos del 55 por ciento 
el Gobierno del Gene- 
ral González . . . 1.831. 7,8 ó 11.913,99 

Pagados á varios, entre 
ellos, la Legación do 
Venezuela en Italia, 
(*) los Cónsules de 
Venezuela en Paris, 
en Londres y en el 
Havre ; á Kennedy 
saldo de su cuenta, á 
H. L. Boultou y C? 



A la vuelta £ 63.700. 13,9 ó $ 414.064, 45 



(*) Dinero del sudor del pueblo, para que fuera á 
pascar á Europa el señor Ramón Plaza. 
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. Do la vuelta . . ¿C 63.700. 13, 9, ó 8 414.0e4,4& 
<|ue por orden del 6o- 
'bierno uno de sus 
socios desempeñó una 
comisión respecto del 
empréstito, (1) y otros 
según comprobantes 
^e la cuenta. . . . 24.299. 6,8,0 157.945,55 



Suma ... £ 88.000. $ (2) 572.010, 



El O de Octubre de 65, se vencia el plazo para el 

|)ago Áe las £ 120.000 por las cuales tenia Morgan e» 

,garaíitia, las £ 400.000 y para rescatarlas fué necesario^ 

vender á un tercero los bonos que las constituian, cuya 

'Operación fué efectuada el 1.° de Abril de la manera si- 

^uien.te : 

4:^or lo que se debia á Morgan 

8cgun el contrato .... £ 120.000 
Menos £ 12.000 del dividendo 
del semestre de 1.® de Octu- 
bre de 1864 á I.» de Abril 
de 1865 (3) 12.000 £ 108.000 



(1) ¿ Por qué tantos rodeos para no poner con todas 
sus letras el nombre de una persona que debe saber el 
público, puesto que ha desempeñado una comisión del 
óobierno que á todos interesa ? ¿ Tiene algo de malo ? 
ó es ella en sí deshonrosa, que so evita con poner todas 
BUS letras el nombre del Sr. Dr. Joá^ M* Rojas ? 

(2) La suma que está en el Manifiesto es $ 572.000. 

(3) Adviértase que antes se dedujeron por el divi- 
dendo ó sea el interés de un año y no do seis meses 
las £ 12.Q00 á que se refiere esta partida. 
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Se vendieron las £ 400.000 con el cupón de I.*» do 
Abril á 1.» do Octubre de G5. (1) 

I^i AL TREINTA Y CINCO POR CIENTO! ü,^ 

¿ Si al 60 por ciento el empréstito fué tan gravoso, al 

85 en que se ha realizado una parte á dónde vamos á 

parar. . . . ? (2) 

Se convirtieron, pues, las £ 400.000 al 35 por ciento 

en £ 140.000 

De las cuales se dedticen : 

Para poderse realizar, dice José Dolores 
Landaeta, se dieron £ 12.000 cmno aUcien* 
te que tomé el tercero que hizo la opera' 
don del rescate 12.000 

y las pagadas á Morgan .... 108.000 £ 120.000 



tmm 



£_*20.000 

Quedan por saldo, según la cuenta presentada por Lan- 
daeta en su*' Manifiesto" £ 20.000 

Las cuales fueron invertidas así : 
t^^Varios gastos y pagos hechos por orden 

del Gob.** (no se dice cuale?) £ 3.416. 1, 4, 
Depósito hecho en Londres 

por orden del Gobierno . 4.000 „ „ 
Letra á favor de Espino y C* 1.000 „ ,, 

id id de Ruete Róhl 

yC' 1.875 



I» >i 



A la vuelta ... 10.291 1, 4, 

(1) V^enta hecha por Antonio Leocadio Guzman, pa- 
dre de Antonio Guzman Larvas. 

(2) Véase la página 114 del Manifiesto citado antes. 
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Do la vuelta. . .£10.291. 1,4, 
tdP*-A los Cónsules de Londres 

y de París 1.400. „ ti 

E^^Consulta do Profesores 

de Derecho, & ■, &.* . 576. 7, 5, 

E^ Publicaciones por la (*) 

prensa de Londres &.* 486. 15, „ 
tJ^C amisión de compra del 

vapor Bolívar, &•? . . 1.070. 2,7, 
A cuenta de pago del vapor 
Bolívar - - 6.450,13,8. £20.275 



Diferencia £ 275 

''Resulta un saldo, dice Landaeta, de £ 275 á favoT 

del Agente Fiscal j las cuales se le mandó pagar." 
Vamos á analizar en primer término la inversión de 

las £ 88.000 á que se redugeron las £ 120.000 j) restadas 

por Morgan, deducido el inte re» del aiño j la comisión 

del Agente Piscal. 

Dice José Dolores Landaeta que fueron remitidas á 

Tesorería de Octubre á Diciembre de 64, £ 60'.600. 
En los términos en que está redactada la partida, se 

deja comprender que fué en efectivo que entraron cso9 
valores á la Tesorería; en ese caso eso no es exacto : 
las remesas es verdad, que fueron hechas do Londres 
hasta San Temas, y por eso se pagó el montante de la 
segunda partida de £1.369.6,1,; pero de ahí para 
acá, fué Guzman el que trajo, si nó el todo, la raa jor par- 
te de ese dinero. El dia 4 de Noviembre cuando llegó 
á la Guaira, lo dejó allí, mientras fué donde Falcon á 



(*) Dice, publicaciones e7i la prensa, en vez de j^or 
la prensa. 
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Puerto Cabello, y el 6 del mismo cuando vino á Cara- 
cas, puso esa suma en una casa de comercio, á dónde 
daba órdenes para que entregasen á ciertos individuos 
varias sumas de consideración, y mandaba por conduc- 
to de los mismos individuos, entro los cuales estaba Vi- 
S0| el equivalente de las sumas en papeles que iban á 
figurar en la cuenta como pagados por Tesorería. En- 
tre esos papeles se compraron sueldos, pensiones, &.', 
&.* pertenecientes á Octubre, y esa es una de las prue- 
bas que se opondrá para dar como entradas algunas 
partidas en aquel mes. Diga la verdad señor Landaeta, 
que está U. en una edad muy avanzada ya para mentir» 
aunque no debe entenderse por esto que los jóvenes es- 
tén autorizados para ello. 

Pasemos la partida del pagp hecho á Baring Brothers; 
ya hemos dicho sobre el pago de estos señores lo que 
hemos creido deber decir. 

Era del caso y necesario el que se hubiera detallado 
la inversión de las & 24.299. 6, 3, ó sea de los $ 157.945 
55 centavos que dice pagados á varias Legaciones, Con- 
sulados, &.*,&.* ¿A qué no dice el tal Ministro, con 
sus nombres y apellidos, y con la cita da los compro- 
bantes, quiénes recibleroD, y cuánto so le dio á la 
Legación de Italia, cuánto á los Cónsules de Paris, de 
Londres y del Havre, y cuánto al " socio de la casa de 
Boulton y C\ que por orden del Gobierno fué d desem- 
peñar una co9?iision respecto del empréstito.** (*) 



(*) ¿No será el socio que ''tiene un Violincito que 
cuando él le toca la cuerda Jiace bailar á los Minis- 
tros de Hacienda como le dá la gana'* ? (Palabras 

15 
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Después del análisis hecho de las partidas que pre« 
ceden, ¿ habrá una sola persona que quede satisfecha 
con la inversión que presenta José Dolores Landacta 
de \t^ £ 88.000 del empréstito de Morgan ? Será esa 
la manera de manejar con pulcritud las rentas públicas? 
¿ Qué es lo que ha hecho José Dolores Landaeta con 
la cuenta que hemos copiado y de la que aún nos queda 
algo que examinaremos enseguida? ¿Sabe él mismo 
lo que nos ha presentado? Digámoselo sin embozo: 
al defender á Larvas, ** considerándose honrado con el 
proceder de su Gobierno" no ha hecho otra cosa que 
exhibir aquel, como el infame explotador en medio do 
nn millón de explotados, y exhibirse él como su mise-* 
rabie instrumento, traído al poder por la bella cualidad 
de considerarse honrado en ejecutar las órdenes de su 
Señor. 

Vamos á la segunda demostración ó sea la inversión 
del producto de las £ 400.000, después de vendidas. 

£1 saldo del producto de las J& 400.000, como hemo»^ 
visto anteriormente, fué de £ 20.000 y sobre su inver- 
cion haremos las siguientes observaciones : 

£ 3.416, 1 chelín 4 peniques por varios gastos y 
pagos hechos por orden del Gobierno: ¿Cuáles fueron 
esos gastos y pagos ? El gran Capitán puso para sa- 
tisfacer á su señor, en palas, picos y azadones, ¿y 
usted par qué no pone, señor, algo, jra que no quiere 
decir que esos gastos y pagos fueron los que presupusie- 
ron U. y Larvas que haria el viejo mangoneador, que 



textuales de un pequeño documentico que tiene uno de 
nuestros amigos, el cual nos ha permitido copiarlo» y 
está firmado por su autor, como es natural.) 
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llevó la comi^sioi] de vender las £ 400.000 para usur- 
parse lo que ellas produjeran ? ¿A que no presenta los 
c omprobantes de esos gastos y pAgos ? cítelos al niénosi 
que quien ha tenido la paciencia de ir como Pierri seis 
largos años -anotándoles á ustedes todas sus fechorías^ 
irá también á reconocer esos documentos j los publicarán 

T sobre el depósito de £ 4.000 de orden del Gobier- 
no, ¿ qué operación se ha hecho con ellas posteriormente 
que nadie sabe y que todo el mundo se pregunta el re- 
sultado que han tenido ? Las letras á favor de Espino 
y de KdhU seria necesario saber cómo y por qu^ se libra- 
ron tales órdenes ; y si fué dinero que esos Sres. "fentre- 
garon aquí, ¿por qué el Ministro Landaeta no. dijo opor^ 
tunamente en qué se habian invertido esas sumas ? 

Las dos partidas de consúlteos de Profesores de Derecho, 
y la publicación por la prensa de algunos documentos^ no 
es necesario comprobar el fraude ; el hecho de decir que 
8C le han cargado á la Kepüblica, $ 7.000 mal contados, 
por publicar (^) unos artículos en los periódicos, y ha- 
cer unas consultas de derecho^ basta para ver hasta qué 
punto se ha pretendido saquear á este pobre pueblo. 

Las £ 1.070 por la comisión de compra del Vapor 
Bqlivar, sabemos también lo que quiere decir. Conclui- 
do que fué el tal negocio, y una vez que el amable 
Ministro de Hacienda, el inmaculado José Dolores Lan- 
daeta le puso el FiisiQuiTo, dio parte á Larvas de que 
estaba concluido el expediente y aprobado por el Go- 



(^) Entiéndase que lio son libros, sino artículos in- 
sertos en los periódicos^ en un país donde esas publi- 
caciones no importan nada las mas veces, sino que que- 
da compensado el trabajo con la importancia que le dan 
á la hoja« « 
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bicrno. Guzman lo pide para llevarlo á su padre, el 
Ministro le disputa ese honor y personalmente va á 
entregar el legajo. Después dg los cumplidos que se 
prodigaron los dos lobos de utia misma carnada, José 
Dolores toma su sombrero, voltea la espalda, tiende la 
mano Lacia atrás j recibe sin ver (para no sonrojarse 
sin duda) MIL LIBRAS. Ambos amigos so despidie- 
ron dándose las mas sinceras gracias. 

Respecto de las J& 6.450, 13, 8, á buena cuenta del 
pago del vapor Bolívar, nada decimos, porque ya ven- 
drá el momento en que votarotnos á la calle los sccre- 

titos de casa. 

« 

Beasumamos, pues, para concluir este ramo. 
Las £f 400.000 fueron vendidas á razón del 35 por 
ciento en £, 140.000 

Dedúcense de ellas : 

Por comisión del Agente Fiscal sobre las 
£, 400.000 nominales. £ 20.000, 

Por comisión, aseguro, fle- 
tes y demás gastos de re- 
mesas, &.» 1.369, O, 1, 

Por interés de £ 120.000 
al 10 por ciento en un 
año (*) 12.000, 

Por el ** aliciente que tomó 
el tercero que hizo la 
operación,'* & . . . . 12.000, 



if i> 



:» >> 



Al frente . . .£ 45.369, 6, 1, £ 140.000 



(*) Ya hemos visto que estas JC 12.000, se pagaron no 
por un año sino por ^íqííí meses. 
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Del frente . . £ 45.3G9, G, 1. X 140.000, 
Por consultas do pro> 



fcsores do derecho, & 

Por publicaciones por 

líi prensa, & . . . 


576, 7,5, 
48G, 15, „ 4G.432, 8. 6 


Quedan. 


. . , . £ 93.567,11,19 



Como se ve, se han reducido larS £ 400.000, ó sean 
loa 8 2 600.000 que quedaron en Europa, á £ 93.567, 
1 1,19, ó sea en nuestra moneda $ 608.l8(i, 62. 

Sin atender á ese liquido de $ 60S.186, 62 oenfc. cu- 
ya inversión no puede ser calificada de jasta y legaU 
pues como se ha visto en la ouonta que hemos tomado 
del '«Manifiesto " de Landaeta, ella re'vela terminante- 
mente el fraude, la Nación perdió como está demos- 
trado, de las expresadas £> 400.000, 

DOS MILLONES, 
MENOS OCHO MIL Y PICO DE PESOS ; 
y le costarán al fin los $ 608.186, 62 

CINCO MILLONES DE PESOS, 

mas ó menos para no detenernos en las fracciones. De 
modo sea que Guzman que sahia ya para fines del mes 
de Mayo de 65, el resultado de las £t 400.000, puesto 
que desdo el 1? de Abril hablan sido vendidas como 
lo dice la misma cuenta, lo ocultó al Congreso que en 
esa fecha estaba reunido, sin duda para que no se es- 
candalizara con el fin que tuvieron las expresadas libras 
y le negaran la aceptación do sus cuentas, de lo cual no 
estaba muy distante, como lo comprueba el voto salvado 
del famoso Aristeguieta de tristes recuerdos, en el que 
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después de fundar en varios puntos la negación de su 
voto en la aprobación de las cuentas, concluye de la 
manera siguiente : 

'*^!E!n vista de las razones expuestas, me oreo &utor¡« 
zado para opinar : 

1.^ Por que se exiJ9> de quien haya lugar LA BEY O- 
LUCION EN EFECTIVO de las partidas siguientes ? 

Cobrado por la Compañía de Crédito general, por co- 
misión de £t 1.075.500 que no realizó, y de las cuales 
todavía e:!cisten 400.000 libras esterlinas . £, 53,575 

8 por ciento cargado de mas por ínteres 
del valor total del empréstito contra el 
artículo 7? del contrato ........ 45.000 

6 por ciento de intereses sobre J^ 400.000 
pertenecientes al Gobierno 24.000 

2 por ciento de amortización por las mis- 
mas. . . , . \ 8.000 

6 por ciento de ínteres pagado indebida- 
mente 4 Servadlo . . . , 17.8H 



-n 



Total . . . .£148.386 
De esta suma deben deducirse £> 20.905¿ 
á que asciende la mitad de las partidas 3? y 
5^ por estar comprendida dicha parte en el 
cargo que se h^oe en la 2" partida. . . . 20.905Í 

Total líquido . , .£ 127.480j^ 

3? Que se pidan para ser examinados y liquidados loa 

créditos que se pagaron á Servadlo, debiendo rechazarse 

los que no estén reconocidos, ó no sean de carácter 

preferente. 

3? Que se pida LA CUENTA DE LAS ñ 400.000 que 




/ 
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quedaron en garantía de un pequeño empréstito, á fin de 
redimirlas y aplicarlas, junto con las £t 4572 que qm- 
dar 071 pendientes el 17 de Octubre, (panida 11") y 
las £ 5.200 que tiene la Compañía en disputa con ua 
6uscritor, (partida 4*^ de la cuenta) bien sea á disminuir 
«n esa suma el empréstio de £/ 1..500.000, bien á sa- 
tisfacer una parte de recompensas militares, (t) 

Tales son las razones que creo justifican mi ^oto j 
que espero se conservará al lado del FUNESTO EM- 
PllESTITO— Caracas, Mayo 20 de 1865. 

Jesús María Aristeguieta,*^ (*) 

Demostrada oomo está la inversión de las £ ^00.000, 
que todos pueden calificar según las observaciones que 
hemos hecho, y sin cuyo conocimiento creemos que ol 
Congreso no ha debido entrar en la aprobación de esa 
cuenta, tanto mas cuanto que no era ese el solo punto 
en la cuestión desconocido por él, sino varios otros, eomo 
se ve en el ^' voto salvado" ; demostrada, decíamos, la 
i aversión de esas libras, aun nos falta algo porque 
debemos preguntar á Larvas ó á su compinche y amigo 
José Dolores que se ha tomado la deshonrosa tarea de 
eantifícarlo. 



(t) " De estas £ 400.000 ó sean, {$ 2.600.000 ! no ha 
dado cuenta todavía el famoso negociador Guzman Blan- 
co : se las tragaron entre él y su padre, á quien envió á 
Londres á negociarlas." 

*' No es mal sastre el que conoce el paño . . . ! Si así 

se expresa todo un Aristeguieta el Aristeguieta 

de las fechorías del Guárico, de Aragua, de Carabobo y 

últimamente de Caracas y Puerto Cabello ¿ quid 

relinquiraus externis ?, ó lo que es lo mismo, ¿ qué 
dirá el pueblo robado ?" 

(*) De una hoja suelta. 
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¿ Dóndo ostán las £ 4.572 que quedaron pendieyUcs el 
17 de Octubre, y que no hemos encontrado en la cuenta, 
ó sean los $29.718 que figuran anteriormente en la 
demostración para formar el balance ? ¿A dónde es- 
tán ? La respuesta es demasiado sabida por 

nuestros lectores, j En los bol cilios de Larvas . .! 



X. 



CUENTA DBL SMPBESTITO EN BONOS. 

He aquí la anenta de los bonos presentada por 
Gazman, {*) quo debemos incluir para completar el 
coDJaato de la negociación del empréstito. -— Cargare- 
mos al debe el montante del empréstito y diremos : 

HABER : DEBE : 

Valor del emoréstito . . £ 1.500.000 
£f 428.500 Realizadas por la compañía. 
500.000 Con que se suscribió Serva- 
dio ¿ condición de que so le 
pagaran los créditos que re- 
presentaba. 
3 1 .000 Pagadas á los americanos. 
30.000 Reservadas para la primera 
amortización. 
500 Destinadas para arreglar la 
disputa con un suscriptor. 
510.000 Que tomó el mismo Guz^ 
man Blanco. 



>> 



II 

it 

ti 



£1.500.000 . . . Igual .... £ 1.500.000 

(*) Véase la Memoria de Hacienda del ano de 65, 
pág : 59, Núm. 1^ *' cuenta de bonos." 
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Está demostrado en la primera partida que la com- 
pañía contratista apenas realizó de la suscripción al em« 
prestito jC 428.500, que reducidas en efectivo al 54 por 
<!¡ento después de rebajado el ínteres, alcanzan solo á 
£ 231.290. 

> • 

Sobre esta cantidad no ha debido ni podido pagarse 
mas de 2 por ciento como ya lo hemos dicho onterior- 
mente, que es el máximum que puede costar en Lon- 
dres la comisión por empréstitos cxtranferos, el cual al- 
canzaría á £ 4.627 ó sean $ 30.055.50 ; y como según 
la cuenta do dinero inserta en la Memoria de Hacien- 
da de 65, página 61, so cobra á la Nación £ 75.000 ó 
sea el -5 por ciento sobre el valor nominal de 
£ 1 .500.000, es claro que se le han quitado á la Repú- 
blica sin escrúpulo ni conciencia £ 70.373 ó su equiva- 
Ijente en nuestra moneda, que son $ 457*424 , 50 

De lo expuesto en el capítulo anterior, respecto de los 
rebajos hechos en las cuentas de Kennedy y de Servadlo 
cuyos documentos hemos puesto de manifiesto, y la 
euenta do bonos presentada por Guzman, resulta que, 
le fueron rebajados á Kennedy. . . $ 258.082, 50 
y á Servadio 326,803, 75 

Mas las £ 70.373 cargadas de mas 

por comisión ^ 457.424 50 

$ 1.042,310 7 5 



Está comprobado que solo por las tres partidas pre- 
cedentes, le ha quitado Larvas á Venezuela, con men- 
gua del honor y de la probidad que debe existir en 
todos los que manejan intereses ajenos, y con mayor 
razón los de la comunidad $ 1.042.310, 75. 
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— ¿ No so ooDicntó con esto Larvas ? 
— No. 

— I Cómo así ? 

— Como se vé en- la relación y demostraciones que he- 
mos hecho según la cual hay que agregar á esa suma : 

La utilidad que le quedó en los rebajos hechos sobre 
la cantidad que pagó á los Americanos : 

La que le quedó sobre la cantidad que pagó á los 
franceses : 

Lo que rebajó en los créditos de Kennedy y Serva- 
dio que no aparecen' en su cuenta : 

Lo que cargó de mas en la cuenta de Kennedy com- 
probado en el paralelo de las dos eruentas, la de*él y la 
presentada por el apoderado de Kennedy en su mani- 
festación, Dr. Julián Viso : 

Lo que le quedó en la simulada regalía hecha á los 
señores Ruete Rohl para co^npensar los perjuicios red' 
Udos : 

Lo que le quedó en la realización de las £> 400.000, 
por aquello de los documeattos impresos y las consullas 
de profesores de derecho : 

Los % 29.718 de los suscriptores que no consta haber 
6Í4o remitidos ni entregados al Gobierno ; y tantas y 
tantas otras utilidades que nosotros no podemos enume- 
rar, ora producidas por las especulaciones ejecutadas 
en la Bolsa de Londres sobre los fondos de Venezuela» 
por sus agentes y compinches, Ser^mdio, Pedro José 
Rojas, y 0% ora en Caracas con sus negocios de com- 
pra de créditos contra la Tesorería, que tenia en socie- 
dad con A. Viso y otros, todo lo cual no podia hacerse 
sin el acuerdo y consentimiento del Ministro José Do* 
lores Landaeta. 
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k^AÜQ falta algo muy importante, dirán algunos. 

— I Qué cosa ? 

— El Colmo de la medida. 

*— ¿ Que consisto ? 

—EN LOS GRANDES SUELDOS que se le asig- 
naron ; y que, mientras se les ncí^aba á unos basta las 
tnas pequeñas cantidades por verdaderos servicios pres- 
tados oportunamente, á él se le han pagado sin ninguna 
especie de retardo ni rebajo. 

Todo lo expuesto puede reasumirse en esta triste y 
dolorosa realidad : 

DEBEMOS POR $ 6.850.000, invertidos en su ma 
yor parte en enriquecer 4 Guzman y & 



•\. 



8.833.083, 



sus agentes 

Los cuales están representados asi ; 

Capital reconocido por 

el empréstito . . $ 9.750.000, 

Por interés de los mis- 
mos al 6 por ciento. 

Por comisión de pago 
de intereses al 1 por 
ciento 

Por comisión de amor* 
tizacion á i p. « • • 

Por comisión de recau* 



$ 18.760.963, 



88.380, 



48.750, 



dación á j: p. 



o 



46.800, $ 18.766.963, 



Para pagar esta suma tendremos comprometidas las 
rentas de la Nación durante VEINTICUATRO AÑOS 
conti^dos desde el en que se hizo el empréstito, en los 
cuales se verificará el pago del modo siguiente : 

23 años á 4787.576 
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33 centavos en cada 

uno. • $18.114.255, 59 

1 año (el ultimo). . 652.707, 41 $ 18.766.9l53, 



Hemos terminado la compendiada relación histórica 
del empréstito do 64, cuya operación llevó á cabo como 
Agente Fiscal de Venezuela en Londres, Antonio 
Ouzman Blanco, alias Larvas ; y como tanto por este 
servicio como por su talento y pulcritud, en la Admi- 
nistración de la Hacienda pública, él ha engrosado al- 
gunas sumas, pasemos un tanteo de caja y veamos 
omnia per ipsum facta sunt. 

Lo QUE LE Ilá. raODUCipO LA FEDERACtON A GuZMAN 

oon detrimento de la República, y perjuicio inmediato 
de sus conmilitones y demos ciudadanos. 

Tomados del peaje de la Victoria 

(Estado de Aragua) cuando sus 

negocios de Coche, mas ó menos . $ 3.000, 

En vales de la Aduana de la Guaira 

tomados por Guzman, Véase las 

páginas 50 51 y 52 (^) . . . . 26.600, 

£ 17.000, ( mas ó menos ) que tomó 

de Baring Brothers, restos del 

empréstito de la Dictadura. . . 110.500, 

Al frente $ 140.100, 




{*) No incluimos aquí lo que tomó de la remesa de 
$ 102.000, que se repartió entre ^1 y Falcon, porque 
no habiendo podido averiguar cuánto le mandó á Falcon 
y euánto tomó él para fijar oon exactitud la cantidad, 
preferimos no poner nada. ^ 
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Del frente $ 

Por la parte que le tocó en el negocio 
con Viso ( Véase la págii^i 59 ). . 

Por el 55 por ciento tomado de las 
aduanas de la Guaira y Puerto 
Cabello. (*) Véase el resumen de 
la cuenta página 101 

Por la diferencia que cargó de mas 
en la cuenta de los acreedores, se- 
gún la confrontación hecha con la 
manifestación del Dr. Viso y su 
cudnta,págs. 185yl86, £39.705. 

Por la ^diferencia que presenta su 
cuenta con la de Servadio pág. 184 

Por lo tomado demás del dos por 

cientoen la comisión del empréstito 

sobre el valor nominal .... 

Por lo que quedó en poder de los 
suscriptorcs que no consta la re- 
mesa de esos fondos al Gobierno. 

Por los $ 14,000 que tomó de la casa 
de Boulton que estaban destina- 
dos ya al Cónsul Ingles para 
pagar .la libranza protestada en 
Maracaibo 

Por la liquidación de sus sueldos co- 
mo Ministro Plenipotenciario, De- 



140100, 



220.750, 



1.574.119, 47 



258.082, 50 
326.803, 75 



457.424, 50 



29.718, 



14.000, 



A la vuelta $ 3.020.998, 22 



(*) De esta suma pagó á su agente el Modesto Tar- 
tufo, para que se la trajera de la Guaira. 



210 IlESUlltE5t 

De Ift tuelta .... $ 3020.9'98, 22 
signado en ejercicio del Ejecutivo, 

haber milita^ &. &. (*)... 38.000, 

• „ ■ 

$ 3.058.998, 22 



He aquí lo que Guzman le ha quitado á la Nación^ 
})or virtud de sU propia autoridad, por un abuso dé eos- 
fianza, por engaño, por perfidia, por la fuerza: 

$ 3.058.998^ 22. 

; Tres millones cincuenta y ocho mil notecientos no-» 
Venta y ocho pesos veintidós centavos !' 

— ¿ Y hay quién saludo y respete á ese hombre ? 

— No, todo el mundo )o desprecia. 

-^¿ Pero estará avergonzado *? 

— No. Un célebre publicista dice que los hotííbresí 
corrompidos y relajados al extremo, se deleitan en los 
reproches que se les hacen. ¿ No veis, continúa, la 
altivez que manifiesta el ladrón puesto á la picota ? 
¿ Poi: qué al ver todas las miradas dirijidas á su perso- 
na se pavonea con el honor de la pública atención ? 
Porque la inmensidad del desprecio, surte para el des- 
preciado el efecto de la grandeza. Es la embriaguez, 
es la impudencia satisfecha ; es la desnudez desenfrena- 
da que celebra su triunfo. ; Suprema felicidad ... . . I 



(*) Sobre esta liquidación tenemos una historieta, 
que no nos detenemos en contarla, por falta do tiempo ; 
lo haremos roas después. 
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XII 



CONCLUSIOir. 



La naturaleza, guiada por la mano de la Providencia 
conduce siempre en el carro del tiempo, y por el solo 
hecho do la vida universal, las naciones, los pueblos, los 
acontecimientos, los hombres y las cosas á su madurez, 
que es el complemento de todo lo creado. Respecto 
de los hombres y de las ideas, basta con que la civiliza- 
ción monte majestuosamente hacia su solsticio para 
que se evaporen las antiguas preocupaciones, las anti- 
guas costumbres y hasta las antiguas leyes. Al rigor 
de su influencia, lo que debe desaparecer desaparece, lo 
que debe declinar declina, lo que debe envejecer enve- 
jece ; y es por eso que con razón se ha dicho, que su 
rayo abrasador devora el pasado, sazona el presente y 
fortifica el porvenir. Esto es un hecho visible, pero 
al mismo tiempo misterioso. El trabajo de sazona- 
miento que se hace hasta cierto punto por sí mismo, fe- 
cundiza el germen de la nueva vida que se prepara ; y 
el dia en que menos se espera, ese conjunto de hechos 
carcomidos que forman el edificio informe que cubre 
siempre á los feroces gigantes que crean las revolucio- 
nes, se desune y se abate, y el ruido de su esplosion es 
la campanada que anuncia la hora de su cafda en el re- 
loj de la historia. 

El año de 1868 fué una de esas horas . . . . ! 

Sensible es, en verdad, narrar los hechos dolorosos 
que acumulados precipitadamente unos tras otros en las 
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largas horas trascarridas durante los cinco años que Lao 
procedido á esa fecha, forman el desgraciado conjanto 
<{ue ha herido profandamente nuestro infortunado país. 
Pero mas sensible os aún, que al reasumirlos, inves- 
tigando el modo de hacer para que • desaparezca la 
causa y no se reproduzca de nuevo, encontremos el 
origen del mal, en los mismos que debieran aplicar el 
remedio. Esto decimos y no terminaremos sin pro- 
barlo. 

Después de la guerra de los cinco años de la cual 
surgió, dirémoslo así, un Gobierno nacido do la explociou 
de una idea liberal, que debió ser seriamente popular ; 
que ha debido distinguirse como el Gobierno do la inte- 
ligencia, del trabajo y de la democracia, favorecido con 
el apoyo de un millón de habitantes que se entregaron 
sin reserv;a y sin entrever los colores políticos que ha- 
blan quedado ya atrás, al sostenimiento de ose Gobier- 
no que se llamó indebidamente representante de la» 
ideas liberales, cuyos principios traia escrito sobre su^i 
banderas ; todos tenian el derecho de esperar del per- 
sonal que representaba el nuevo orden administrativo, 
el cumplimiento y la observancia do la ley fundamental, 
que encierra los derechos de los ciudadanos y las cir- 
cunstancias que favorecen la seguridad en la buena 
marcha del país. Desgraciadamente los dos hombres 
que se encontraban á la cabeza de ese Gobierno, Falcon 
y Guzman, comenzaron muy pronto á manifestar las 
tendencias y síntomas de los excesos á que debiera en- 
tregarse mas tarde esc mismo Gobierno; y la parte hon- 
rada, valiosa y respetable del partido liberal que habia 
hecho cruentos sacrificios en favor de ia revolución 
que ya vcia pérdida, trató de luchar de nuevo y valere- 
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feámetiie, confcra el desorden material, la violación dé 
las le jes, la dilapidación y el robo, de los fondos públi- 
cos. Pero ja era tarde. 

Las pretensiones j escándalos de Falcon y sobre todo 
de Guzman» cometidos diariamente^ autorizados y apro- 
bados por los representantes del pueblo, amenazando la 
seguridad de nuestro porvenir, sobre el cual ja eran in- 
dudables los peligros que tendríamos que atravezar, ¿no 
es un compendio histórico de la suerte que han corrido 
los pueblos, cuando han estado dominados por Tiranos 
ambiciosos ? £1 cuadro triste j doloroso que hemos tra- 
zado en los tres libros de que se compone esta obra, 
¿ no es la reproducción de los estragos, azote j calami- 
dades que han sufrido los pueblos del mundo, cuando 
han estado oprimidos por la mano de hierro de los tira- 
nos ambiciosos 7 Leamos la historia de las naciones, y- 
recordemos el estado ¿ que llegó el universo Komano, 
el Eufrates, el Danubio, la Seythia, que bajo el impe- 
rio de los ambiciosos que le oprimieron, llegó á sentir^ 
dirémoslo así, sus miembros que se encojian como sor* 
p^rendidos por el frió de la muerte que se apoderaba 
de ellos, y dos veces en un siglo fué Boma la tumba 
de Boma misma. 

Recordemos la Constantinoplá del Bajo-ímperid^ 
cuando la ciudad de Constantino y Diocleciano fué des- 
bastada por la ambición de sus tiranos, hasta en sus 
magnificas murallas que son aun hoy mismo la admira-^ 
cion de los viajeros. Y si volteamos los ojos sobre el 
Asia, ¿ no vemos á Ispahan, ciudad capital de Persia, so- 
metida á la triste condición en que nos hemos encon- 
trado hasta pocos meses ha, es decir, á los desastres 

16 
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del hambre y de las convulsiones interiores, por La- 
bérficnos extraído por Falcou y Guzmnn los medios de 
subsistencia ? 

Es verdad que do boy mas, comenzaremos á sufrir las 
consecuencias de tanto desorden, do tanta dilapídacioQ 
do tanto robo. El espíritu público del país sufre á 
la vez do dos maneras, moral y materialmente. La 
primera que envuelve el honor y la honra, es la quo 
debe inquietarnos. Necesario es, que nosotros así co- 
mo los demás pueblos de la América del Sur, nos empe- 
ñemos en borrar con hechos dignos é incontestables, la 
triste y despreciable figura con que se nos representa 
en el cuadro de las Naciones. 

He aquí una prueba de lo que acabamos de exponer ; 
y por mas doloroso que nos sea decirlo, el autor nos 
presenta el espejo en que debemos mirarnos. 

^* Cualquier Gobierno (1) celoso del bien público ha- 
rá nadar en riquezas estos países, que con sus desper- 
dicios actuales podrían sostener el esplendor de una 
gran nación. Pero ¿ serán celosos del bien público, 
gobiernos que aumentan los gastos sin tasa, sin calcular 
las rentas, que despilfarran estas, y para colmo de ma- 
les toleran que so introduzca de afuera moneda fal- 
sa ? (2) ¿ Serán celosos del bien público los que des- 



(1) "La Herencia Española de los americanos. Cartas 
cscriticas''á Isabel II por el Coronel D. Juan Espinosa." 

(2) No hacen dos meses que los vecinos de Carabobo 
tuvieron una gran pérdida en la moneda llamada allí 
Convención^ por virtud de una resolución dictada por 
el Gobierno de aquel Estado, á consecuenoia de la in- 
troducciou de una gran cantidad de moneda falsa seme- 
jante á la Convención, 
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truyen las garantías sociales, corrompen la moral do 
los pueblos, y hacen canonizar el desorden, pretextan- 
do una hipócrita sumisión á las leyes ? El crimen es 
digno de castigo, pero el que sanciona, el que santifica 
el crimen, el que dice que es bueno, útil y respetable 
¿ qué merece ? l^ En este caso se hallan algunos 

Congresos á quienes no hay cómo calificar, tal es la 

■ 

complicación de su revesada conducta.^^] 

" De unos administradores que no rinden cuenta, y 
do unos patrones que no saben, ó no se atreven á tomar- 
las; ¿ qué quiere usted esperar? Y si los patrones di- 
cen al administrador : " Todo lo que usted haga estará 
bien hecho, — ó todo está á su disposición, haga usted 
lo que quiera" — ¿á dónde iremos á parar ? (1) Al des- 
potismo de un Kosas, ó al humillante desorden de Méji- 
co y Centro América. (2) 

" Sinembargo, todos estos nuevos Estados tienen las 
leyes mas liberales del mundo ¿ pero de qué les sirve ? 
— £1 que quiere las cumple, el que no, nó ; y todo es lo 
mismo parala inconcebible indiferencia de estas buenas 
gentes. Nadie es KESPONSABLE aquí de su buen 
6 vial manejo* (3) No crea usted que me burlo : nadie 
es responsable, sí Señora, aquí cada uno, chico ó grande, 



(^) Id^Un Congreso que aprueba todo lo malo que ha 
hecho el gobernante, (el de 65 por ejemplo relativamen- 
te á Guzman) y otro que autoriza á hacer todo el mal 
que se quiera, corren parejas; y no pueden conducir una 
nación á otro destino, que ai de una degradante escla- 
vitud, á su total ruina. La historia presenta mil ejem- 
plos de esta aserción. 

(2) Habiera podido agregar también, y al de Vene- 
zuela en las administraciones de Falcon y de Guzman. 

(3) No solo no son responsables, sino p^r -' Dntra- 
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haoe lo que quiere, sin cuidarse de si hay 6 no una ley 
que se lo ordena ó prohibe, y de todos modos sale bien. 
Tampoco se curan mucho, estos supuestos ciudadanos, 
de que una ley sea buena ó mala, justa 6 injusta, ¡como 
ellos no la han de cumplir ! Kl cumplimiento de la ley 
es una cosa tan indiferente para el que manda como pa- 
ra el que obedece ; y aun para el mismo que la ka dic- 
tado, (1) En vano dá un Congreso la ley que garantiza 
los derechos de la sociedad ; viene un mandarin quo la 
atropella, (2) y ese mismo Congreso, que debiera in- 
dignarse de verse despreciado, es el primero que dice, 
ha hecho bien el que no ha respetado la ley, ó por lo 
menos que no es pecado mortal y sin absolución, la 
trasgresion de una ley fundamental. — Entonces ¿ para 
qué hay congreso» ni leyes, ni constitución ? **No sé. Se- 
ñora, á no ser que sea para darse airo de nacionalidad, 
para hacer como hacen las que se llaman naciones, ó por 
que al fin es preciso hacer algo. 

'*I>e muy antiguo viene comparar las leyes á las Ifslas 
de araüa ; pero las aranas hacen sus telas para coger 
moscas, lo cual es ya un fin determinado : mas para 
qué se hacen aquí leyes, desde que no se llena el fin 
con que se hicieron ? No lo sé, y no lo sé ; á menos que 

rio, se premian los asesinos y ladrones, como lo acaba de 
hacer la Asamblea del Estado Bolívar, eligiendo para 
Senador ¿ un Pedro José Rojas. 

(1) Véase si nó, si ha habido en Venezuela un Con- 
greso que, sabiendo que no solo se ha burlado su manda- 
to, por falta de cumplimiento, practicando lo 'contrario 
de lo dispuesto por él, haya hecho responsable al que ha 
quebrantado la ley. 

(2) Véase la conducta de Guzman, Falcon y su» 
otros esbirros, durante el tiempo de su dominación. 
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no se hagan para coger hombres» á quienes se engañan 
con el cebo de la ley, para después obrar arbitraría- 
mente. La comparación de la torre de Babel, es la 
que cuadra al estado político de una sociedad en la 
cual las leyes no tienen significado convencional y ex- 
preso. Aquella confusión repentina áe lenguas, que 
cuando uno pedia la cuba le pasaban el capacho ó la 
barreta, es semejante al embrollo republicano en que 
vivimos. No faltará quien diga que no es tanto el des- 
precio de la ley, que hay leyes que se cumplen, que los 
tribunales se sujetan á la ley, concedido ; pero desde 
que se tolera la infracción de una ley fundamental, 
desde que se quebranta una ó varias, ya puede decirse 
que no hay leyes, que no rigen; porque no se castiga 
constantemente la infracción : el efecto de una ley no 
se puede destruir sino con otra ley que expresa la volun- 
tad de todos los asociados, como la expresábala ley que 
se derogó; pero arrogarse un particular cualquiera la 
facultad de contrariar la ley que es la voluntad de to- 
dos, es hacerse superior á sus semejantes, es atentar 
el poder de Dios .... y la sociedad que inclina su ca- 
beza ante un noder semejante, l^merece todos los ma- 
les que le pueda7i sobrevenir, Pero la generación de esa 
sociedad que se somete así al yugo de su amo, no tiene 
derecho á condenar á la misma esclavitud á la genera- 
ción que le suceda : comete un crimen, un sacrilegio 
que no debe manchar ni obligar á su posteridad. 

*'Sin embargo, hay padres que venden sus hijos al ca- 
pricho de un tirano, por lograr algunas comodidades 
en los pocos años de vida que les quedan, ¡ y así sacri- 
fican la existencia entera de su infeliz prole ! Seme- 
jantes á los negros de África, que venden ¿ sus hijos 
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por un barril de agaardiente y un pañuelo colorado. 
Con todo, se ve á veces que ese africano esclavo traba- 
ja, suda, so priva de todo goce por acumular el precio 
de su libertad ó la de su hijo, al mismo tiempo que su 
orgulloso amo estipula con un tirano la venta de sus 
Lijos á trueque de una renta que satisfaga sus vicios. 
jQueI¿No comprende, ü. Señora, esto? El Congreso 
que sanciona el ultraje hecho á la ley : la Asamblea 
que pone todo á la disposición de un amo feroz y san- 
guinario ¿no dicen con bastante claridad : nos condena- 
y condenamos á nuestros conciudí danos y á nuestros 
hijos á ser esclavos de los caprichos de un hombre, sin que 
las leyes que hemos dictado puedan protejerlos en virtud 
del ominoso pacto que acabamos de hacer ? ¿ Y á qué 
precio se sacrifican tantos bienes ? La libertad, la 
dignidad del hombre, su bienestar, sus intereses y sus 
derechos se venden ¡ anatema! se venden á iin \^ MI- 
SERABLE DESTINO^^á unas cuantas onzas de oro, 
á la esperanza de un premio incógnito, á un empeño de 
otro, que ya ha estipulado sa precio, ó á una sonrisa tal 
vez." 

Sí, esta es la verdad ; pero si el poder, (contrayéndo- 
nos á Venezuela,) ha sido corrompido, el ^eblo ¿no tie- 
ne por su partp una fuerza que le basta por sí sola 
cuando él la quiere emplear bien, para contrabalancear 
todo el peso de las inñucncias ilícitas de los gobernan- 
tes ? 

Cuando un Gobierno se ha entregado, después, de 
mucho tiempo, á trillar un nial c?)mino, lleg» al fío un 
dia en que se expone á oir las terribles verdades que 
dejamos consignadas. Pero no debemos desesperar; aun 
es tiempo y lo será siempre con las instituciones que te- 
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Tiernos, quo permiten rcctiOcarlo todo, de restalílecer 
nuestro crédito y hacer que el Gobierno, lejos de ser un 
fantasma ridículo para el extranjero, y causa inmediata 
de todos nuestros males políticos, sea en el hecho una 
autoridad verdadera. 

El espíritu público, y el amor á la patria, bastarán 
para salvar al país del hondo precipicio á cuyos bordes 
lo ha arrastrado la ambición de algunos hombres, sin 
que para ello haya necesidad ni de sediciones ; ni de 
mas agitaciones y revueltas que nos destruyen; ni de 
amenazas. La verdadera sedición ó agitaciones propias 
de un pueblo libre, cuando su gobierno se extravía; 
consiste en no seguirlo ; la sola amenaza, la de la 

RESPONSABILIDAD. 

Establecerla desde los mas altos funcionarios, hasta 
el último de los ciudadanos, y hacerla efectiva^ he ahí la 
obra de un poder constituido que comprende el deber 
impuesto por la misma sociedad que se lo otorga : he 
ahí un hecho que baria memorable el Congreso de 1869 
y por el cual, al recojer mas tarde los pueblos de Vene- 
zuela opimos frutos de tan saludable como necesaria 
ley, bendiciriiy;! á los delegados que contribuyeron á 
poner un cese á los males que hasta hoy han venido 
destruyéndolos. 

Tor otra parte, la rcs'ponsahilidad, no es sino la e:í- 
presion verdadera de \d, justicia, que es la emanación de 
una idea divina, de una ley cristiana, aplicada á la polí- 
tica ; y como sin la responsahilidad se baria hasta cierto 
punto nulo el derecho, es claro que el que no sabe ser 
justo no tiene el derecho de ser severo. 

Después de la revolución porque acaba do atravezar 
el país, necesaria hasta cierto punto, para salvarle de 
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la bancarrota y la ruina & que lo conducian los aotos 
inmorales y rapaces de Guzman y Falcon, de los cuales 
hemos narrado algunos, la representacioo nacional, sa- 
lida del seno de ese pueblo que durante cinco años La 
sufrido la mas oprobiosa tiranía, debe oir el gran grito 
qne como una sola voz se escapa por todas partes p¡d¡en> 
4o la RESPONSABILIDAD de esos dos criminales. 

Ese grito es la palabra de orden que quiere decir, 
LIBERTAD y HONOR, por la cual es bello sufrir, 
bello vencer, y mas bello aún sucumbir. 

Hemos concluido, pero vamos á agregar dos palabras 
que se relacionan con esta obra. 

Hay interpretaciones, insinuaciones y hasta calum- 
nias que es necesario arrostrar, todo lo cual hemos 
previsto y consignado en ol segundo párrafo del prólogo 
de este libro ; ya hemos principiado á arrostrarlas con 
anticipación. 

Habiamos escrito una parte del presente capitulo, 
cuando un caballero se acerca á nuestro gabinete de es- 
tudio y nos dice en breves palabras : " V.engo comi- 
sionado por personas respetables, para decir á U., sus- 
penda la publicación de su libro, {^) porque esto puede 
contribuir á la división del partido liberA, y ademas U, 
será mañana calificado de goda.** Sin tener el mas pe- 
queño temor de que nuestra contestación haya sido en 
manera alguna adulterada, hemos creido no obstante 
que ella debe quedar consignada al pié de estos apun- 
tes. 

Las situaciones políticas crecen bajo las dificultades 



(*) Como si un hombre de honor, pudiera dejar de 
cumplir lo que ha ofrecido, 
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mismas cuando es la conciencia la que nos fuerza á ar- 
rostrarlas. Nadabay en este tomo que pueda en mane- 
ra alguna afear al partido liberal ; y si por el contrario, 
él tuviera necesidad de justificarse, seria mas bien, co- 
mo creemos que será para la Repúblicn, una verdadera 
reivindicación. Por lo demás, ¿qué nos importa el cali- 
ficativo que se nos quiera dar, si los bechos políticos de 
nuestra vida futura deben responder? ¿ Qué nos im- 
porta lo que cada cual quiera pensar ni decir, cuanda 
combatiremos siempre por la causa que nuestro corazón 
ama desde que pudimos pensar, por la causa del pueblo» 
no de las pasiones, sino de sus le^^ítimos derecbos? Dios 
ni los bombres no nos preguntarán con quién, ni en las 
filas de quién hemos combatido, sino por qué hemos 
combatido. Nosotros no pensamos sino en la causa» y 
nó en las dificultades ni en las recompensas ; y si es 
que debe formarse un partido en nuestro país como lo 
hemos dicho antes, cuando nos encontrábamos a) frente 
de la redacción de un periódico, que reúna la honradez, 
la inteligencia y todas las verdades, políticas del país, 
del pueblo y de los tiempos que alcanzamos, nosotros 
pertenecemos á él. Es ahí donde nos verá la Nación y 
nos encontrará la historia. 



FIN. 
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